
  
    
  


  El highlander maldito


  Emma Fraser


  



  Duncan MacGregor es un pícaro guerrero, cuyo atractivo encandila a todas las mujeres del clan, especialmente a una, a la cual trata como si fuera su hermana. Esta, tras ser rechazada, lanza una terrible maldición a la espada de Duncan, la cual, según la leyenda, jamás hará perder una batalla a su dueño.


  La espada aparece en el futuro, donde la encuentra Chloé, una arqueóloga francesa que ha huido de su país tras la muerte de sus padres. La joven será transportada al pasado y acusada de robarla. Duncan la retendrá hasta conocer qué ha ocurrido. Sin embargo, lo que descubre es un sentimiento nuevo para él que podría llevarlo a la perdición.


  Solo el amor verdadero podrá liberar a la espada de la terrible maldición. ¿Se romperá el hechizo o morirán a manos del enemigo de los MacGregor?


  CAPÍTULO 1


  


  


  Escocia, invierno de 1640


  Duncan MacGregor entró como alma que lleva el diablo al gran salón de su castillo. En su rostro, siempre serio, se dibujaba una expresión malhumorada e impotente. Sus ojos negros resplandecían por el odio y el mal sabor de boca que siempre le dejaba una derrota. Frunció el ceño antes de dejar caer al suelo el cinto con su espada, que aún goteaba sangre de los hombres de su gran enemigo: Alistair MacArran. A pesar de que la contienda se había extendido en el tiempo, nunca lograba vencerlo. Estos tenían una gran formación en la lucha, pero a pesar de que los suyos habían logrado vencer a numerosos enemigos, los MacArran se resistían a caer bajo su yugo.


  Duncan era un hombre muy temido en las Tierras Altas escocesas. Numerosas leyendas circulaban entorno a su persona. Algunos decían que era invencible, que nadie podría acabar con él. Otros creían que la clave de su éxito se encontraba en su espada, que era la que le inspiraba la fuerza para derrotar a quien se lo propusiera, y llegaron a compararlo con el famoso Sansón.


  El joven no hacía caso de las historias que circulaban sobre él, a pesar de que Edwin, su único amigo, se las contaba. Duncan siempre pensó que su fuerza se debía al duro entrenamiento al que había sido sometido desde que era un niño y su padre lo introdujo en el noble arte de la espada y la lucha. Su gran arma había pertenecido a su abuelo, que había muerto en la batalla, y se decía que su espíritu se había quedado ligado a ella, por lo que le infundía fuerza a Duncan.


  El joven se atusó el pelo para quitarse el polvo del camino. Se encontraba a medio camino de la veintena y podría presumir de tener un físico envidiable. Su cabello moreno, sus ojos negros y su picardía siempre llamaron la atención de las chicas del clan. Desde muy joven, las mujeres lo perseguían ofreciéndole sus favores carnales, a lo cual él jamás se negó, pues desde que probó la suavidad y humedad de la carne pasó a convertirse en uno de los mejores amantes de las Tierras Altas. Por su lecho pasaron mujeres de varias edades, cualquier físico le valía para gozar de las caricias femeninas, pero nunca jamás logró enamorarse de ninguna, a pesar de haber roto tantos corazones como enemigos se ganó en la batalla. Pocas jóvenes aún no habían probado los placeres que ofrecía el señor de Kirkmuir. Había una en especial que, a pesar de haberlo seguido desde que era apenas un niño, Duncan jamás había puesto sus ojos en ella como mujer, ya que la veía como la hermana que nunca había tenido.


  ―Señor ―el mayordomo sacó a Duncan de su ensimismamiento y lo miró con furia―, la cena ya está lista. Si desea, podemos traerla.


  El apelativo y el cargo de señor del castillo de Kirkmuir los había heredado de su padre, este de su abuelo y así hasta seis generaciones antes de él. Casi todos sus enemigos habían caído bajo su espada, excepto Alistair MacArran, algo que enfurecía sobremanera a Duncan.


  ―No tengo hambre ―fue su respuesta.


  ―Pero, señor...


  ―¡Fuera! ―vociferó enfadado.


  La nueva derrota ante Alistair le había quitado el apetito. Necesitaba pensar un nuevo plan de ataque hacia su enemigo para conseguir la preciada victoria. Si no lo conseguía, puede que algunos aldeanos de pueblos cercanos se levantaran contra él.


  Duncan apretó los puños y paseó la mirada por el gran salón. Desde que había muerto su madre ya no parecía el mismo. Las mesas que ocupaban toda la estancia ya no resplandecían con las flores frescas de la mañana que cortaba su propia madre y que colocaba en jarrones con su incansable sonrisa. Algunas sillas cojeaban debido al uso y el paso del tiempo, aunque a Duncan no le preocupaba en lo más mínimo. De las paredes ya no colgaban los preciosos tapices que su madre había mandado traer desde tierras lejanas, puesto que habían acabado raídos y desmejorados por la dejadez de Duncan. El joven se volvió hacia la chimenea, la cual desprendía un agradable calor. El crepitar del fuego lo abstrajo durante unos minutos y después paseó su mirada por las imágenes de los cuatro evangelistas que pendían de los cuatro picos de la chimenea. Estos se habían ennegrecido con los años, aunque aún conservaban parte del cromado inicial.


  Un ruido a su espalda llamó su atención. La puerta del salón se había abierto con cuidado. Giró la cabeza con el ceño fruncido, creyendo que se trataba nuevamente del mayordomo. Odiaba que lo molestaran. Sin embargo, la cabeza de Lorraine apareció mostrando una sonrisa de oreja a oreja. Duncan intentó devolverle la sonrisa, pero solo pudo hacer una mueca.


  La joven entró al salón contoneando las caderas. El vestido que llevaba puesto se ajustaba tanto a su escultural figura que parecía que en cualquier momento se saldrían sus pechos, ya que rebosaban por encima del escote. El pelo de la joven ondeaba suelto por la espalda y el color rojizo de este brillaba con más intensidad que otras veces. Sus ojos verde esmeralda resplandecían, aunque su mirada felina se clavaba en la negra de Duncan. Los labios finos y sugerentes mostraban una dentadura completamente blanca y cuidada y un ligero color carmín se dibujaba en sus mejillas. Sin duda, Lorraine se había acicalado para ver a Duncan. La joven sabía que su belleza resplandecía y siempre hacía lo posible para sacar partido de ella.


  El joven suspiró y se preparó para otro ataque de aquella fémina que deseaba gozar con él. Ya estaba acostumbrado a las continuas insinuaciones de Lorraine, y ya no sabía cómo y de qué manera quitársela de encima.


  ―Me han dicho que hoy tampoco ha sido el día ―dijo en un susurro.


  ―Ganaremos la guerra, aunque hayamos perdido la batalla ―fue la seca respuesta de Duncan.


  Este le dio la espalda, volviendo la mirada al fuego. Escuchó las lentas pisadas de Lorraine tras él, acercándose al joven. Finalmente, sintió las pequeñas manos de la joven acariciando los fuertes músculos de su espalda, que estaban contraídos por los acontecimientos del día.


  ―Necesitas soltar esta tensión ―dijo Lorraine a su oído―. Y ya sabes que puedo ayudarte a ello.


  La joven bajó su mano hasta el vientre de Duncan. Este se apartó de ella enseguida aún más enfadado y asqueado. Vio ese gesto como si su propia hermana lo tocara de aquella manera, y no pudo evitar mostrar una mueca de desagrado en su rostro.


  ―¿Cuántas veces necesitas que te diga que no quiero tus favores, Lorraine? ―vociferó Duncan.


  Lorraine no se achantaba ante los desplantes de Duncan, ni su furia, puesto que lo conocía bien y el joven jamás había vertido sobre ella sus frustraciones hasta ese día. La joven se consideraba paciente y esperaba que algún día Duncan la acompañara en su cama, y lo hiciera para siempre. Lorraine era conocida como la "bruja" del castillo, nombre que se había ganado gracias a las pociones y hechizos que realizaba para las jóvenes del lugar. Duncan defendía incondicionalmente a la joven cuando escuchaba ese apelativo contra ella, aunque nunca había creído en maldiciones ni hechizos, y siempre acudía en su auxilio cuando lo necesitaba, excepto cuando lloraba en su solitaria cama anhelando las caricias de Duncan.


  ―Solo quiero hacer lo mismo que otras mujeres del castillo han hecho contigo ―le contestó.


  ―Pero yo no quiero que lo hagas. Sabes que para mí eres como mi hermana y jamás podría acostarme contigo.


  Lorraine se separó de él unos centímetros. Estaba demasiado dolida por aquellas palabras. Siempre le decía lo mismo, pero ella jamás había perdido la esperanza de poder estar con él. Un torrente de lágrimas acudió a sus ojos, aunque rápidamente desaparecieron para evitar que las viera Duncan. Lorraine no quería que su amado la viera llorar. No le daría la satisfacción de verla sufrir por él al igual que otras muchas mujeres lo habían hecho antes que ella.


  ―No te molestaré más ―fueron sus últimas palabras antes de salir del salón hecha una furia.


  La joven cerró de un portazo la puerta y se encaminó a su casa. Su rostro denotaba pasión y desolación. Ideó un plan en su cabeza mientras caminaba. Esa misma noche volvería a intentarlo. Olvidó las palabras dichas minutos antes a Duncan, y no cesaría en su empeño de conseguir lo que deseaba.


  


  


  


  Duncan suspiró aliviado cuando vio salir a Lorraine del salón. Esperaba que cumpliera su palabra y no lo molestara más respecto a ese tema, ya que estaba cansado de tener que repetirle siempre lo mismo a la joven.


  Se dio la vuelta y se alejó del suave calor de la chimenea para coger la espada, que había dejado en el suelo nada más entrar. La observó con detenimiento y no pudo evitar sentir nostalgia. Siempre la vio colgando de la cadera de su abuelo y después de su padre. Con ella habían conquistado enemigos y a él se le resistía el más fuerte. Agarró fuerte la empuñadura y levantó la punta de la espada hacia el techo. El cortante filo medía alrededor de un metro de largo y para blandirla precisaba de ambas manos, por lo que la empuñadura era de gran longitud. Estaba hecha con un acero pesado y forrada de cuero en la mango. Sin duda, era un gran ejemplar y se sentía orgulloso de usarla en la batalla.


  Limpió la hoja con cuidado. La sangre de su enemigo apenas se había secado aún y pudo dejarla impecable en poco tiempo.


  Ya no quedaba luz del día y el salón se encontraba casi a oscuras, ya que Duncan no encendió los candiles que pendían de las paredes para tener más luz. Tras un largo suspiro, abandonó la estancia y se dirigió a su dormitorio. El día había sido demasiado largo y necesitaba descansar para retomar las fuerzas perdidas durante la batalla del día.


  Abrió la puerta de su dormitorio y el calor acogedor de la chimenea lo recibió. Los candiles estaban encendidos y una jofaina con agua reposaba sobre la mesa esperándolo para que se aseara y pudiera quitarse de encima el polvo del camino y el sudor por el esfuerzo. Duncan se encaminó directamente a la jofaina y frunció el ceño cuando vio que el dosel de la cama estaba suelto. No le gustaba que lo dejaran de aquella manera, sino que deseaba que las cortinas estuvieran abiertas para ver en su interior, sobre todo, desde que Lorraine se metió en su cama hacía ya un par de años. Dejó la espada al lado de la puerta y se olvidó completamente de ella.


  El dormitorio era muy parco en decoración. Había pertenecido a sus padres y, al igual que en el salón, Duncan quitó los tapices que pendían de las paredes y los cuadros que decoraban las mismas, por lo que su dormitorio se había convertido en una habitación neutra sin más ornamentación que una mesa, una silla y un sillón frente al fuego de la chimenea.


  Duncan se quitó la camisa y el kilt, quedándose completamente desnudo. Sus músculos estaban doloridos y aún contraídos por la tensión que habían aguantado durante todo el día. Con lentitud echó agua en la palangana y, tras unir sus manos para hacer un cuenco con ellas, echó agua sobre su impresionante y fornido pecho. Agradeció la frescura del agua y comenzó poco a poco a relajarse. Después, el agua recorrió su corpulenta espalda, bordeando ligeramente la pequeña cicatriz que la cruzaba, igual que la del cuello, y el resto de su cuerpo.


  Suspiró aliviado y se secó con el paño blanco que le habían dejado a un lado.


  Completamente desnudo se dirigió hacia la cama. Abrió el dosel y se encontró con una sorpresa inesperada. Anne, la hermana pequeña de Lorraine, lo esperaba desnuda sobre el lecho. Una sonrisa surcaba su rostro y se acariciaba el cuerpo para incitarlo. La joven poseía la misma belleza que su hermana, aunque había tenido más suerte que Lorraine con los hombres.


  Aquella no era la primera vez que Duncan probaba el calor del cuerpo de Anne, pero hacía tiempo que le había pedido que no volviera a su dormitorio para evitar problemas con su hermana.


  ―Anne ―Duncan pronunció el nombre de la joven en un suspiro.


  ―Hace demasiado tiempo, Duncan ―la joven se colocó bocarriba sobre la cama y abrió sin pudor sus piernas―. Te necesito.


  El joven sintió una punzada bajo el vientre y un sofocante calor lo recorrió cuando Anne le mostró sus partes más íntimas.


  ―Mi hermana jamás lo sabrá ―le dijo la joven.


  Después de un día lleno de incertidumbre y rabia, Duncan no tuvo el ánimo suficiente para negarse a los placeres que le ofrecía Anne. Además, necesitaba descargar la frustración que lo carcomía por dentro, y no encontró mejor manera para hacerlo. Se metió con la joven en la cama y la acarició hasta la saciedad. Anne le dio a probar todo lo que podía ofrecerle y Duncan lo aceptó de buen grado. Hicieron el amor hasta saciarse y caer rendidos y sudorosos sobre el colchón. Anne ronroneó al lado de Duncan y se abrazó a él cuando el frío de la noche comenzó a filtrarse entre las cortinas. Antes de que ambos pudieran darse cuenta, cayeron en un profundo sueño, alimentado por el cansancio de un día auténticamente frenético.


  


  


  


  Tras esperar un tiempo prudencial para que Duncan se quedara dormido después de la cena, Lorraine se adentró en el castillo y atravesó los oscuros pasillos hasta llegar a la puerta del dormitorio de su amado. Esperaba encontrarlo desnudo sobre su lecho y durmiendo tras un largo día batallando. El corazón le palpitaba con rapidez y unos nervios sin sentido se apoderaron de ella. Se sentía como si fuera la primera vez que haría el amor con un hombre, pero, aunque no era virgen, deseaba con tanto fervor acostarse con Duncan que parecía su primera vez.


  Alargó la mano para asir el mango de la puerta. Abrió con suavidad y empujó para adentrarse en el dormitorio. Descubrió que el fuego de la chimenea se había apagado y dentro hacía casi el mismo frío que en los pasillos. Las cortinas del dosel entorpecían la mirada de Lorraine, pero sabía que Duncan estaba tras ellas.


  Se aproximó lentamente e intentando no hacer ruido a la cama. Sorteó la ropa de Duncan y sin pensárselo abrió las cortinas. La sonrisa que mostraba en su rostro se esfumó de inmediato. Por un momento, creyó que sus ojos le jugaban una mala pasada y su cerebro le mandaba una visión de su hermana pequeña durmiendo con Duncan, pero al instante supo que no eran visiones, sino verdad. Había visto salir a su hermana horas antes, pero creyó que se veía con algún chico del clan y no con Duncan. En ese momento se sintió avergonzada, porque su hermana sabía la devoción que ella sentía por el señor de Kirkmuir. La rabia y la desazón también se alojaron en su interior. Parecía que su hermana y Duncan se estaban riendo de ella. Hacía solo unas horas que la joven había hablado con él y este la había rechazado de nuevo, alegando que la veía como una hermana. Sin embargo, no parecía haber tenido nada en contra de acostarse con la hermana de Lorraine.


  La joven comenzó a llorar en silencio. Un torrente de lágrimas corría por sus rosadas mejillas, ahora aún más rojizas por la rabia y la vergüenza. Se alejó de ellos con paso firme y silencioso. Apretó los puños hasta clavarse las uñas en la delicada piel de su mano.


  En su interior tenía la necesidad de vengarse para que Duncan jamás olvidara el daño que le había infringido al acostarse con su hermana. Se juró que nunca volvería a insinuársele a Duncan, ni lo trataría con la misma adoración con la que siempre se dirigía a él. Esa fue la gota que colmó el vaso. Ya nada sería igual para ella, pero tampoco para él.


  Al lado de la puerta vio la espada de Duncan. A su mente regresaron las palabras de su madre cuando le contó la historia de la espada del señor de Kirkmuir. Según la leyenda más extendida sobre Duncan, este obtenía su fuerza de la espada ya que el espíritu de sus antepasados aún estaba ligado a ella.


  ―Jamás vencerás en la batalla ―susurró mirando la espada.


  Asió el arma con ambas manos. Era más pesada que las espadas que ella había manejado alguna vez, pero sacó fuerzas de la rabia para sostenerla. Sin su espada, Duncan jamás vencería a Alistair MacArran.


  Lorraine miró de nuevo hacia la cama. La cortina tapaba los cuerpos de ambos amantes, pero logró distinguirlos gracias a un claro de luna. Los odió con todas las fuerzas de su alma.


  ―Esto solo es el principio de vuestra caída.


  Lorraine salió como una exhalación del dormitorio de Duncan. Caminó silenciosa por los pasillos oscuros del castillo. Escondió la espada entre los pliegues de su capa, ya que no deseaba toparse con algún hombre de Duncan. Apenas sintió el aire frío que corría por el castillo, ya que el corazón de la joven estaba aún más frío que el tiempo.


  Lorraine se encaminó directamente hacia el bosque, a una pequeña cabaña abandonada que ella a veces usaba para sus hechizos y pociones. Mientras recorría la poca distancia que la separaba de ese lugar, recordó una maldición que su mentora le había enseñado. A su mente regresaron las palabras que le dijo:


  ―No uses esta maldición a la ligera. Es muy potente y, si sale mal, podría volverse contra ti.


  ―¿Y cómo sabré cuándo puedo usarla?


  ―Tu corazón te lo dictará. Empléala cuando creas que es la única solución.


  Las lágrimas volvieron a su rostro al recordar a su mentora. Todo lo que sabía se lo debía a ella. Lorraine creyó que era el momento de usar aquella terrible y fuerte maldición para hacer que Duncan pagara todo el dolor que le había causado aquella noche y la humillación a la que la había sometido a lo largo de todos los años que ella había ido detrás de él como una tonta enamorada.


  La sombra de la cabaña se abrió paso entre la bruma que aquella noche caía sobre el castillo de Kirkmuir. Lorraine miró hacia el cielo y vio resplandecer los rayos de la luna llena. Sonrió para sí y murmuró:


  ―Es la noche perfecta.


  La joven se internó en la oscuridad de la cabaña, donde tenía amontonados varios troncos que antes le sirvieron para calentarse mientras hacía sus brebajes. Cogió uno a uno esos troncos y los colocó en círculo dentro de la cabaña, cuyos utensilios había sacado días antes. El suelo del lugar le iba a servir para su cometido. Gran parte de la noche la empleó en cavar un agujero en la tierra para enterrar la espada de Duncan. Cuando consideró que era suficientemente hondo, la sepultó bajo la tierra y cubrió todo el terreno de nuevo con la tierra que había extraído. Intentó por todos los medios que no quedara un pequeño montículo que pudiera hacer sospechar que allí había algo enterrado.


  Después de eso, se acercó a los troncos y prendió fuego a cada uno de ellos mientras murmuraba unas palabras.


  ―Señores del fuego, yo os convoco. Venid en mi auxilio.


  Lorraine sacó de entre su ropa un hilo negro. Después rasgó una parte de su falda y anudó el hilo a su alrededor con tres nudos.


  ―Acudo a vosotros para pediros ayuda. Duncan MacGregor debe pagar por lo que ha hecho ―dijo cuando ató el primer nudo.


  La joven se arrodilló en el suelo y prosiguió antes de hacer el segundo nudo.


  ―Haced desaparecer esta espada para que jamás logre sus victorias. Haced que solo el verdadero amor la devuelva a su amo. Que solo pueda vencer a sus enemigos cuando todos y cada uno de sus actos, palabras o pensamientos estén bajo el manto del amor verdadero.


  Lorraine besó el trozo de tela de su vestido con la intención de que Duncan se enamorase de ella y lo enterró junto con la espada.


  ―Que así sea.


  Lorraine salió de la cabaña sin mirar atrás y dejó que esta se quemara por completo hasta que no quedaron más que cenizas. Levantó la cabeza orgullosa por lo que había hecho y se encaminó hacia su casa para esperar con ansia la luz del alba. Nadie sabría lo que había pasado. Jamás encontrarían la espada y, en caso de hacerlo, solo el amor podría devolverle a Duncan el poder que, según la leyenda, contenía la espada...


  CAPÍTULO 2


  


  


  Grenoble (Francia), 2016


  Chloé no era consciente de las gotas que ya calaban su ropa. Mantenía la cabeza gacha y su penetrante mirada azul se encontraba perdida. Tenía el pelo pegado a la piel y goteaba sin parar. Sin embargo, no le importaba que al día siguiente pudiera enfermar.


  La lluvia fina confundía las gotas de agua con las lágrimas de la joven. Lágrimas que parecían no tener fin, al igual que no habría cura para la herida abierta que tenía en el corazón desde hacía un par de días.


  Miraba la tumba recién cerrada en la que acababa de enterrar a sus padres, la única familia que le quedaba. Sus abuelos habían muerto años atrás y no tenía tíos paternos o maternos. Ni siquiera un hermano con quien poder llorar la muerte de sus seres queridos.


  Chloé apretó los puños con fuerza. El accidente en el que habían fallecido sus padres era culpa suya. El día anterior al siniestro la joven había acabado sus estudios de arqueología y sus padres desearon ir a París para felicitar personalmente a su hija. Sin embargo, jamás llegaron al lugar en el que habían quedado con la joven. Las horas pasaron y el coche de sus padres no llegó a su destino. Esperó durante mucho tiempo a que aparecieran, pero finalmente decidió irse al piso que tenía alquilado con unas compañeras de clase. La policía fue la encargada de darle la trágica noticia a la joven por teléfono, que, después de llamar una y otra vez al de su padre, contestó al otro lado de la línea cuando pudieron sacar los cuerpos del amasijo de hierros en el que se había convertido el Mercedes de sus padres.


  Ahora en el cementerio de Grenoble, su ciudad natal, recordaba esos momentos como si hubieran pasado años. El papeleo para el entierro había sido horrible y no había ningún familiar que pudiera ayudarla. Todo lo había hecho completamente sola y se sentía exhausta.


  Chloé comenzó a temblar de frío. El agua se había filtrado por su abrigo y podía sentir la humedad penetrando en su cuerpo. Sin embargo, le dio igual. El pinchazo que tenía en el pecho era más fuerte que todo lo demás. Con un ligero saludo con la mano, Chloé despidió al enterrador, que la dejó sola para no molestarla más. Apenas había despegado sus carnosos labios desde que habían llegado al cementerio. Ni siquiera durante el sepelio tuvo la fuerza suficiente como para decir unas palabras de despedida, a pesar de que el cura le había instado a que desahogara su corazón.


  Al fin la joven levantó la cabeza para mirar al cielo. Se apartó los mechones de pelo que tenía pegados al rostro. Sintió en la cara las gotas de lluvia y, en parte, aliviaron la rabia que recorría su cuerpo. Siempre le había gustado la lluvia, aunque jamás pensó que enterraría a sus padres en un día tan bonito para ella. Se preguntó por qué le pasaba eso a ella. No se explicaba el accidente de sus padres, aunque no quiso darle más vueltas de las que ya le había dado desde entonces.


  Decidió marcharse del cementerio para ir a descansar a su casa. Una casa que ahora sería demasiado grande para ella sola. Una casa en la que podría oler la colonia floral de su madre y ver el columpio que su padre había construido para ella. No obstante, era lo único que le quedaba y no podía acudir a ningún otro sitio.


  Tras echar un último vistazo a la tumba de sus padres, se giró y comenzó a caminar lentamente, pero el sonido de su teléfono móvil la sacó de su ensimismamiento. Frunció el ceño. Pensó que se trataba de alguna amiga de la facultad, aunque la realidad era otra muy diferente. El número que aparecía en la pantalla era demasiado largo y tenía un prefijo diferente al francés. Si no recordaba mal, se trataba de un número inglés.


  Con manos temblorosas, más por el nerviosismo que le producía la llamada que por el frío y la lluvia que la calaba hasta los pies, descolgó y contestó:


  ―¿Sí?


  ―¿Chloé Leduc?


  Un fuerte acento inglés contestó al otro lado de la línea.


  ―Sí, soy yo ―contestó en inglés para facilitarle la comunicación a su interlocutor―. ¿Qué desea?


  El hombre carraspeó antes de continuar la conversación.


  ―Soy Peter Watson, director del museo arqueológico de Edimburgo.


  Chloé levantó una ceja sorprendida al tiempo que su corazón comenzó a latir con fuerza.


  ―Encantada.


  ―Lo mismo digo, señorita. Ayer me llegó una recomendación de François Briand, investigador especializado en la historia de Gran Bretaña.


  Chloé sonrió ligeramente.


  ―Ha sido profesor mío en la universidad.


  ―Sí, y al parecer usted ha sido la mejor alumna que ha tenido jamás. Nos ha dicho que usted es toda una experta en nuestra historia.


  Una pequeña carcajada se escapó, por primera vez en varios días, de la boca de la joven.


  ―Bueno, siempre me ha interesado su historia y he hecho todo lo posible por aprender cada día más.


  ―No me cabe duda. Briand no ha enviado sus notas junto con una carta de recomendación para que trabaje para nuestro museo. Y déjeme decirle que estaríamos encantados de que trabaje para nosotros.


  Un futuro diferente se abría camino en la oscuridad en la que se había sumergido Chloé con la muerte de sus padres. Creía que llegaría a hundirse de nuevo en su casa y sin trabajo, pero esa oportunidad que se presentaba ante ella la llenaba de esperanza y alegría.


  ―¿Y qué tendría que hacer?


  ―Tenemos una excavación en el norte del país, cerca de las ruinas de Kirkmuir Castle. El jefe de excavación es Ian Brooks y él te indicaría lo que debes hacer. Si aceptas, tendrías que coger un vuelo en unos días, ya que nos hace falta más ayuda. Dos de nuestros arqueólogos han tenido que hacer un viaje urgente y necesitamos acabar pronto la excavación en esa zona.


  Chloé dudó un instante. Por una parte, necesitaba cambiar de aires y olvidar lo sucedido con sus padres en lugar de encerrarse en su casa y escuchar el silencio y echarlos de menos. Sin embargo, por otra, sentía miedo de dejar toda su vida en Francia y marcharse a Escocia, donde no conocía a nadie y sin tener la certeza de que tendría trabajo para mucho tiempo.


  ―Cuando esa excavación llegue a su fin, no se preocupe, tendrá más trabajo.


  Se sorprendió al ver que Peter Watson había dado en el clavo. Le tranquilizó saber que estaría una larga temporada en Escocia, por lo que no lo pensó dos veces y aceptó la oferta de trabajo:


  ―De acuerdo. Llamaré para ver si mañana hay vuelos a Edimburgo.


  ―Es mejor que tome uno que aterrice en Inverness. No hace falta que venga a la sede del museo, sino ir directamente a la excavación. Me pondré en contacto con Ian para informarle de su llegada. De esta forma, podrá ir a recogerla al aeropuerto.


  ―De acuerdo, muchas gracias.


  Chloé colgó el teléfono. Inconscientemente, una sonrisa apareció en su rostro. No podía creer que su suerte cambiara de repente. Giró de nuevo la cabeza y miró la tumba de sus padres. Le hubiera gustado que la vieran en ese momento, que todo el esfuerzo de los años de estudio ahora tenía su recompensa.


  ―Gracias por confiar en mí ―les dijo.


  Cogió de nuevo su teléfono y llamó al aeropuerto para reservar un vuelo al día siguiente con destino a Inverness. No quería perder más tiempo allí pensando en lo mismo una y otra vez. Necesitaba tener la mente ocupada en otras cosas para no volverse loca por la culpa.


  Suspiró con alivio cuando le indicaron que a primera hora de la mañana salía un vuelo y aún quedaban plazas disponibles. Sin pensarlo dos veces, aceptó y reservó su asiento. Después llamó a Peter Watson para comunicarle que su avión salía a primera hora de la mañana, a lo que el director le alegró saber que se incorporaría de inmediato a la excavación.


  Chloé salió deprisa del cementerio. Aunque las maletas estaban hechas debido a que no había tenido tiempo de deshacerlas, debía dejar todo listo para su marcha. Cerrar más papeleo de la muerte de sus padres, además de enviar un correo electrónico a François Briand para agradecerle de corazón la recomendación al museo de Edimburgo.


  La joven caminó con gracia hacia el coche que tenía aparcado a la salida del cementerio. En ese momento, parecía que su delgada silueta iba dejando una estela de esperanza tras de sí, totalmente contraria a la que llevaba con ella cuando entró con el cortejo fúnebre. Siempre había sido una joven valiente y decidida y no había tenido miedo a lo que le deparara el futuro. Tan solo dudó de ella misma cuando conoció el accidente de sus padres, aunque ahora su vida había cambiado por completo y poco a poco volvería a ser aquella muchacha que ganaba campeonatos de kárate con tan solo diez años.


  


  


  


  La noche fue horrible para Chloé. A pesar de haber recuperado en parte la ilusión por la vida gracias a su nuevo trabajo, los sonidos de la casa le parecieron terroríficos. Hacía demasiado tiempo que vivía en París debido a sus estudios y ya no recordaba el chirriar de las puertas o el del columpio, que se movía debido al viento y cuyo sonido espantaba a Chloé.


  Extrañó incluso su propia habitación, en la cual no dormía desde hacía años. Sin embargo, recordó momentos vividos allí con sus padres y lo feliz que había sido desde su infancia.


  Cuando llegó del entierro de sus padres, metió su cuerpo en la bañera para entrar en calor. Su ropa estaba completamente empapada y temblaba como una hoja. Después de eso, se acostó completamente desnuda.


  Antes de la llegada del alba sonó su despertador y aún adormilada se levantó para vestirse. Decidió ponerse cómoda y preparó unos shorts vaqueros y una camiseta azul que dejaba asomar su ombligo y los abdominales que había conseguido gracias al ejercicio. Frente al espejo del cuarto de baño se atusó el pelo. Este sobrepasaba los hombros por la parte delantera, aunque la parte de atrás era más corta. Recordó que a su madre no le gustó ese corte de pelo. A esta siempre le había gustado el pelo largo, pero no una parte más corta que otra.


  Chloé adoraba el color de sus ojos, que había heredado de su padre. Tenían un color azul intenso en los que se podía ver reflejado el cielo. Además, estos destacaban aún más debido a la negrura de su pelo. Sus carnosos labios dibujaron una sonrisa al observarse. Hacía tiempo que había dejado de mirarse y se había dedicado a otras cosas, pero en ese momento descubrió algo que a ella misma le sorprendió. Frente a ella había una mujer que había sufrido mucho en los últimos meses, una mujer valiente a la que no le daba miedo la vida, puesto que creía que ya había sufrido lo suficiente.


  Miró la hora de su reloj y comprobó que debía salir cuanto antes de su casa si no quería perder el vuelo. Agarró sus maletas y las metió en el taxi que había pedido para que la llevara al aeropuerto. Cerró las puertas de su casa con llave. No sabía el tiempo que estaría fuera, y no quería que los ladrones entraran para llevarse lo que quedaba de sus padres.


  Echó un último vistazo a la casa que la había visto crecer y donde había vivido momentos muy bonitos. Cuando tuviera unas vacaciones, volvería a Grenoble para intentar ponerla en venta. Y si algún día regresaba para vivir, ya buscaría un piso de alquiler, pero no deseaba dejar una casa vacía, y menos esa con todos los recuerdos de su vida allí. Después se subió al taxi y desapareció entre las calles mojadas por la ligera lluvia que caía.


  


  


  


  Después de tres horas de vuelo, el avión aterrizó en Inverness sin más inconvenientes que unas pequeñas turbulencias a mitad de camino. Sin embargo, el vuelo para Chloé pasó como un abrir y cerrar de ojos. El entusiasmo y el nerviosismo que sentía por comenzar a trabajar provocaron que la joven fuera una de las primeras personas en bajar del avión.


  Tras recoger sus maletas en la cinta transportadora, se aproximó a las personas que se encontraban esperando a que todo el mundo bajara del avión. Entre ellas había un hombre de unos cuarenta años, pelirrojo, con barba del mismo color, de complexión atlética y más alto que ella. La esperaba con una sonrisa afable y un cartel en el que estaba escrito su nombre.


  Chloé se acercó a él mostrando la misma sonrisa y cuando estuvo a su altura alargó la mano para estrechársela.


  ―Encantada. Soy Chloé Leduc.


  ―Ian Brooks. Lo mismo digo ―se presentó devolviéndole el gesto con la mano―. Si ya tienes todo en tu poder, podemos ir directamente al hotel para dejar las cosas.


  ―¿Cuándo empezaría a trabajar?


  ―Pues si no estás muy cansada, podemos ir desde el hotel. Así podría mostrarte la excavación, lo que hemos recuperado y el plan de acción sobre el terreno.


  Chloé asintió entusiasmada.


  ―Por supuesto. Estoy deseando conocer todo.


  Dejaron atrás el aeropuerto y se dirigieron al aparcamiento, donde estaba el coche de Ian. Guardaron las maletas y se dirigieron al hotel donde estaban alojados todos los arqueólogos que se encontraban en la excavación.


  Por el camino, Chloé se dedicó a admirar la belleza del paisaje y las calles de Inverness. A simple vista, era una ciudad parecida a Grenoble. Un río dividía la ciudad en dos partes y numerosos puentes permitían el paso de un lado a otro. Varias iglesias de estilo gótico se repartían por las calles y en todas había un cementerio en el que las cruces celtas eran las protagonistas. Sonrió cuando vio el castillo y lo admiró desde su asiento en el coche mientras cruzaban el puente.


  Ian dirigió el coche hacia la salida de la ciudad, ya que el hotel se encontraba a las afueras, lejos del ruido de los coches.


  ―Es muy bonita la ciudad.


  Ian sonrió agradecido.


  ―Y esto no es nada. Tendrías que verla de noche cuando encienden las luces del puente.


  ―Seguro que lo veré mientras esté aquí.


  Ian asintió.


  ―¿Eres de aquí o de otra ciudad?


  ―Mis padres eran de Inverness, pero desde pequeños hemos vivido en Edimburgo debido al trabajo de mi padre. Y vivo aquí desde hace un par de años. ¿Tú de qué parte de Francia vienes?


  ―De Grenoble, aunque he vivido varios años en París mientras estudiaba ―intentó que Ian no notara la tristeza que la embargó de repente, no obstante, no tuvo esa suerte.


  ―Lo dices con melancolía. ¿Hubieras preferido quedarte allí?


  Chloé negó con la cabeza y trató de tragarse las lágrimas antes de que Ian las viera.


  ―Mis padres murieron hace unos días en un accidente de tráfico. Así que lo mejor que he podido hacer es salir de allí y olvidar todo lo que me recordaba a ellos.


  ―Completamente de acuerdo. Siento mucho lo de tus padres.


  Chloé se lo agradeció y miró hacia otro lado para perder la mente entre el tráfico. Al cabo de pocos minutos, llegaron a la puerta del hotel. Se trataba de una casa victoriana reformada con tres pisos de altura y numerosos ventanales.


  ―Es precioso ―lo admiró la joven.


  Ian asintió y le cedió el paso para que fuera ella la que entrara primero. Los recibió el hall del hotel, con una preciosa entradita adornada con flores y un tresillo de estilo victoriano de color rojo, cuyo tapiz era terciopelo.


  Ian ayudó a Chloé con las maletas, las cuales dejaron en la habitación asignada a la joven. Chloé apenas tuvo tiempo de examinar el dormitorio, aunque pudo comprobar que la decoración era escasa: un par de cuadros de motivos florales, la cama, una mesita, un armario y una chimenea. Aún así, le pareció acogedora.


  Ambos se dirigieron de nuevo hacia el coche y recorrieron los pocos kilómetros que los separaban de la excavación. A pesar del frío, Chloé bajó la ventanilla del coche para aspirar el aire húmedo y el olor a tierra mojada, algo que le encantaba desde que era pequeña. El tiempo había dado una tregua y ya hacía un par de horas que había dejado de llover. Chloé sonrió al ver la tranquilidad de las vacas mientras pastaban, una tranquilidad que ella había perdido hacía un par de días, pero que necesitaba olvidar al menos por un tiempo.


  A lo lejos apareció la excavación. Numerosas tiendas de campaña rodeaban los tumultos de tierra que habían sacado para desvelar lo que parecía ser un asentamiento del siglo XVIII. A un lado, las ruinas de un castillo parecían llamar la atención del visitante, como si quisieran que descubrieran lo que había bajo tierra.


  ―El asentamiento está concentrado alrededor del castillo, aunque hemos descubierto lo que parecen ser los restos de una cabaña unos metros más al norte. Ahí es donde estaremos nosotros.


  Chloé asintió y echó un vistazo alrededor mientras se bajaba del coche. La hierba estaba mojada y parecía chapotear a su paso. Bordearon las tiendas de campaña y los cercados con redecilla amarilla donde trabajaban el resto de arqueólogos de la expedición. En uno de los cercados, la joven pudo distinguir vasijas y platos muy bien conservados.


  La joven asistía con total devoción a lo que Ian le comentaba sobre lo que habían descubierto durante el tiempo que se encontraban allí. Le dijo que en las tiendas de campaña habían montado varias mesas en las que colocaban pieza a pieza y la catalogaban según su estado de conservación, el cual apuntaban en un cuaderno para su posterior traslado al museo arqueológico.


  Se alejaron del tumulto de personas y se dirigieron hacia un montón de piedras más al norte, tal y como le había explicado Ian hacía unos momentos. Ellos se ocuparían de esa zona, aunque la ilusión de Chloé se vino abajo cuando descubrió que la cabaña era demasiado pequeña. Creyó que no encontrarían nada interesante en ese lugar, aunque si Ian deseaba excavar esa zona, seguramente sería porque lo consideraba importante.


  ―Bien. Manos a la obra. Dentro de la tienda tienes un par de guantes y los utensilios necesarios para cavar.


  La joven se dirigió obedientemente hacia donde le había indicado y, tras prepararse, regresó junto a su jefe.


  ―Aquí hemos encontrado pequeños frascos con objetos que parecen estar momificados. Hemos llegado a la conclusión, tras analizarlo en profundidad, que esta cabaña podría haber pertenecido a una curandera o "bruja", como lo llamaban en ese tiempo.


  ―Si está alejada del castillo es probable que lo fuera ―aseveró Chloé.


  ―Efectivamente. Puede que no tengamos que excavar mucho en esta zona, porque no creo que la bruja escondiera mucho más que pequeños botes o calderos, pero puede que tengamos suerte.


  Chloé asintió y se dedicó a apartar con sumo cuidado parte de la tierra que la rodeaba. Ian hizo lo mismo, pero fuera de las piedras que parecían ser el muro de la cabaña.


  Durante buena parte del día, apenas encontraron algo más que lo que Ian le había dicho. A medida que pasaba el tiempo, el entusiasmo de Chloé por encontrar cualquier cosa importante se fue desvaneciendo, aunque no sabía que lo que desenterraría sería algo que cambiaría su vida para siempre...


  


  


  


  El frenético día estaba llegando a su fin cuando Chloé clavó la pala sobre algo que parecía ser metálico. Ese sonido llamó también la atención de Ian, que al instante dejó de hacer lo mismo en el lugar en el que se encontraba.


  ―¿Qué ha sido eso? ―le preguntó a la joven.


  Esta, sorprendida y la vez asustada por haber roto algo, se encogió de hombros y apartó la tierra con las manos para evitar daños en el metal. Ian hizo lo mismo y ambos abrieron desmesuradamente los ojos cuando descubrieron una espada.


  ―Una claymore auténtica ―murmuró Ian asombrado.


  ―¿Una qué?


  ―Es una espada típica escocesa. Muchas de las que hay en los museos son copias de las verdaderas porque quedan muy pocas. Sin embargo, esta es una verdadera.


  Con un pincel, retiraron los restos de tierra que se habían pegado a la hoja de la espada. La empuñadura estaba intacta y los gusanos o ratones no habían roído el cuero de la misma.


  Ian la sacó de entre la tierra con sumo cuidado, como si portara el objeto más valioso del mundo y se incorporó con ella entre las manos.


  ―Vamos a la tienda a inspeccionarla.


  Chloé asintió, aunque había algo que le llamaba la atención.


  ―Ian, igual la pregunta que te hago te parece una tontería, pero ¿qué hace una espada en la cabaña de una bruja? Y más una de este tamaño. Supongo que la mujer se defendería con una daga, pero no con una espada.


  ―A mí también me extraña. Puede que la robara y la escondiera ahí para evitar que la descubrieran. Nunca podremos averiguarlo.


  Ian le dio la vuelta a la espada, que aún tenía tierra pegada. Alargó la mano para coger un cepillo y retirarla, pero uno de los arqueólogos abrió la entrada a la tienda y le pidió su ayuda al jefe de la excavación.


  ―Ian, hemos encontrado unas tumbas a los pies del castillo. ¿Podrías venir un momento?


  ―Claro que sí ―le pasó el cepillo a Chloé―. Toma, me parece haber visto una inscripción bajo esa mancha. ¿Podrías tenerlo limpio para cuando vuelva?


  ―No hay problema ―asintió la joven.


  Al instante, se quedó sola en la tienda. Escuchaba el murmullo de la conversación de su jefe con el otro arqueólogo, pero sonaba lejano para ella. Con sumo cuidado, como si temiera romperla, Chloé empezó a pasar el cepillo por la hoja de la espada. Poco a poco, la tierra se fue desprendiendo y dejó al descubierto una inscripción en latín. La joven conocía el idioma a la perfección, ya que había tenido que aprenderlo durante los años de estudio.


  ―Quod amor liber vos[1] ―leyó en voz alta.


  Chloé frunció el ceño tras su lectura sin entender cómo una frase así podría estar grabada en la espada de un guerrero. Al instante, un intenso calor sofocante recorrió su cuerpo. Le costaba respirar y un mareo cada vez más acentuado le impedía pensar con claridad. No entendía lo que ocurría. Creyó que se trataba del duro trabajo en la excavación. Sin embargo, no tuvo tiempo de pensar nada más. Le pareció ver que un brillo cada vez más cegador se despedía del arma al tiempo que la inscripción se borraba, y cayó al suelo desmayada, arrastrando a la espada con ella.


  CAPÍTULO 3


  


  


  Escocia, primavera de 1640


  ―¿Dónde demonios están? ―vociferó Duncan desde el gran salón del castillo.


  ―Partieron esta mañana a buscar de nuevo la espada ―le contestó Edwin.


  ―Ha pasado demasiado tiempo desde que me la robaron. ¡Por Dios, entraron en mi propia habitación mientras dormía! Debe de ser alguien que tiene acceso a las habitaciones.


  ―Ya interrogamos hace tiempo al servicio y todo el mundo. Y nadie sabe nada. Puede que alguien de los MacArran entrara y la tengan ellos.


  Duncan lo miró directamente a los ojos, lanzando chispas con la mirada.


  ―Si hubiera sido algún MacArran, me habría matado al instante.


  Edwin suspiró derrotado. Sabía que era una tontería lo que acababa de decir, pero era lo único lógico que le venía a la mente. Aquella noche todo el mundo estaba en sus puestos y nadie vio salir a gente ajena al clan. Parecía que la espada se había esfumado sola.


  ―Espero que hoy traigan noticias satisfactorias ―dijo Duncan―. Y espero que el culpable sepa rezar. Deseará no haber nacido.


  


  


  


  Chloé abrió los ojos aún aturdida. Tenía un horrible pitido en los oídos que fue remitiendo poco a poco. En sus manos notó la presencia de la misteriosa espada, la cual asió como si su vida dependiera de ello.


  ―Estupendo. Primer día de trabajo y caigo enferma ―susurró mientras se levantaba.


  Miró a su alrededor y descubrió que la tienda de campaña había desaparecido. La campiña era la misma, pero todo estaba distinto. Giró sobre sí misma y descubrió que las ruinas del castillo ya no eran ruinas, sino un imponente castillo al comienzo del bosque.


  A su lado se levantaba una cabaña de piedra, tal y como Ian había dibujado en un papel.


  ―Creemos que la cabaña tenía este aspecto ―fueron sus palabras.


  Frunció el ceño sin entender. Creía que se había dormido y estaba soñando, pero el frescor de la tarde que entraba por su ropa le indicó que no era un sueño. Deseó haberse puesto los leggins de pata larga en lugar de esos shorts y la camiseta que dejaba gran parte de su anatomía al descubierto, pero siempre se había sentido cómoda con esa ropa, incluso para trabajar.


  Chloé se abrazó a sí misma e intentó escuchar la voz de Ian o cualquier otro colega, pero nada de nada. Tan solo el rumor de los árboles y el canto de los pájaros rompían el silencio.


  ―Perfecto. Encuentro trabajo y me echan al primer día... ―murmuró enfadada.


  Caminó unos pasos hacia el castillo para descubrir si había alguien por allí que pudiera ayudarla y encaminarla hacia las ruinas. Sin embargo, un sonido cada vez más fuerte se aproximaba a ella por detrás. Creyó que era una furgoneta o un quad. No obstante, cuando se dio la vuelta para divisarlo estuvo a punto de tirar la espada por la impresión y salir corriendo en dirección contraria a la suya.


  Cinco guerreros, armados hasta los dientes con espadas y dagas y con gesto huraño se aproximaban directamente hacia ella. Chloé miró a su alrededor en busca de ayuda, pero no había nadie cerca de ella. Se encontraba sola en medio del bosque y sin saber dónde estaba el resto del equipo de la excavación. No obstante, no se dejó achantar por ellos. A pesar de que llevaban armas, ella sabía kárate y tenía con ella una gran espada que no sabía usar, pero algo ayudaría en caso de emergencia.


  Retrocedió unos pasos cuando vio tan cerca los imponentes caballos. Los cinco hombres hicieron un círculo alrededor de la joven. Uno de ellos, el que parecía ser el jefe de todos, bajó del caballo y la observó de arriba abajo. Con expresión grave, miró lo que Chloé sostenía entre sus manos. Estas comenzaron a temblarle a la joven, pero intentó disimular y levantó la cabeza intentando no mostrar el miedo que sentía por dentro.


  ―¿Creías que podrías escapar? ―la voz grave del hombre sobresaltó a Chloé.


  La joven miró a su alrededor divisando al resto de hombres, que la miraban con el mismo gesto que el primero. Descubrió que todos iban vestidos de la misma manera: kilt escocés con los colores del mismo clan (no adivinó el nombre del mismo al desconocer los colores), sporran, camisa blanca y manta cubriendo un hombro, calcetines hasta la rodilla y botas.


  ―No escapo de nadie. Estoy buscando a...


  ―¿...a quien va a comprar esa espada? ¿Por eso la has robado?


  Chloé se mostró enfadada.


  ―Yo no he robado nada. Simplemente, no sé dónde están mis compañeros.


  ―¿Por qué has vuelto a Kirkmuir? ―hizo caso omiso a sus palabras―. ¿Acaso pretendes acabar con la vida de Duncan?


  Chloé no entendía nada de lo que le hablaba aquel hombre. La joven intentó balbucear unas palabras, pero el pánico que la invadía le impidió hacerlo.


  ―Duncan se alegrará al saber que hemos encontrado su espada ―dio un paso hacia la joven, pero ella se alejó otro tanto de él y asió la espada y la apretó contra ella con fuerza.


  ―Esto pertenece al museo. ¿Acaso sois ladrones de antigüedades? No voy a perder mi trabajo por unos míseros rateros.


  Cuando el hombre escuchó el último insulto, sacó su espada del cinto y la apuntó con ella. El resto de sus compañeros hizo lo mismo que su jefe y, al instante, Chloé se vio amenazada por la punta de cinco espadas.


  ―¿Qué nos has llamado? ―preguntó entre dientes.


  Chloé intentó retroceder, pero sus pies no hicieron caso de la orden que le envió su cerebro.


  ―Mira, no tengo tiempo para estar aquí discutiendo. Tengo que encontrar al equipo y la excavación.


  Intentó dar un paso hacia adelante para salir del círculo, pero aquel hombre guardó enseguida la espada e intentó agarrarla, pero Chloé se escurrió y soltó la espada. Ya era hora de mostrar lo aprendido en kárate. Su atacante logró envolverla con sus brazos, pero la joven le pisó un pie y echó con fuerza la cabeza hacia atrás, logrando romperle la nariz. Un grito de dolor se escapó del hombre, que fue seguido por otro de enfado al verse vencido por una mujer.


  Chloé le asestó una patada en el costado, seguida de un puñetazo.


  ―Maldita perra.


  El hombre le devolvió el golpe, que provocó que Chloé cayera al suelo dolorida y tocándose la cara para intentar aplacar el dolor por la bofetada. Sintió un tirón y abandonó el suelo. Agarró la cara de la joven y la acercó tanto a él que Chloé estuvo a punto de vomitar por el olor a whisky que desprendía su aliento:


  ―Vas a desear no haber nacido. Tienes suerte de que Duncan diera la orden de llevar vivo al ladrón, si no, ya tendrías mi daga clavada en tu precioso cuello.


  Después la empujó, se agachó para coger la espada y guardarla en la alforja y la obligó a montar el caballo. El temblor de Chloé se acentuó después de verse vencida y forzada a ir a un lugar que no conocía para conocer a un hombre que parecía ser el mismísimo diablo. ¿Qué ladrón? Ella no había robado la espada, ni entendía nada de lo que estaba ocurriendo. ¿Qué hacían esos hombres vestidos con ropajes y armas del siglo XVII? Pronto averiguaría qué había ocurrido y quién era ese tal Duncan que le haría desear no haber nacido.


  Cerró los ojos y levantó la cabeza al cielo, pidiendo a sus padres que todo aquello no fuera más que una pesadilla y un error que pudiera subsanar enseguida.


  


  


  


  Edwin entró como una exhalación al salón, de donde no se había movido Duncan. Este miró a su amigo y compañero sorprendido por las formas con las que había entrado a la estancia.


  ―¿Qué ocurre?


  Edwin sonrió aliviado y le dio la gran noticia que su amigo esperaba durante varios meses.


  ―La han encontrado.


  Duncan abandonó su posición junto a la chimenea y se acerco lentamente a su amigo, mirándolo directamente a los ojos.


  ―¿Estás seguro de que es la mía?


  ―Sí, al parecer la tenía una mujer cerca de aquí. La han traído para que la interrogues.


  Duncan asintió y dibujó una sádica sonrisa en su rostro.


  ―Solo una cosa más... ―no sabía cómo continuar―. La chica es un poco... rara.


  ―¿A qué te refieres? ―preguntó sin entender.


  ―Los chicos creen que es una puta de otro pueblo. Ya verás su ropa...


  Edwin abandonó la sala para buscar a los hombres que habían llevado a Chloé. Aún no podía creer que después de tanto tiempo hubieran dado con la espada del señor. Jamás pensó que podría verla de nuevo.


  


  


  


  De un empujón, bajaron a Chloé del caballo. El castillo era un bullicio de gente. Cuando vio la imponente edificación, recordó las ruinas del castillo en el que estaban llevando a cabo la excavación. De hecho, Ian le había dicho que lo conocían como castillo de Kirkmuir, igual que el que tenía ante sí. Además, recordó las ruinas del mismo y eran completamente iguales al que tenía ante sí. Pero no podía ser. Ese castillo estaba en perfectas condiciones. Ni un asomo de ruina había en él. Al contrario, vio a numerosas personas faenando alrededor de él para cuidarlo. Una idea estaba comenzando a abrirse paso por su mente, pero le parecía tan retorcida que no podía creérsela.


  El corpulento hombre, aún con la nariz sangrante, la agarró del brazo después de coger la espada de Duncan. La condujo desde las caballerizas hasta la puerta de entrada, donde un joven con rostro afable los recibió.


  ―Tenéis suerte. Duncan había jurado acabar con vosotros si no encontrabais su espada.


  El joven tendió la mano para cogerla y echarle un vistazo. Estaba completamente intacta. Después, miró a Chloé de cerca. Desde la ventana había visto la llegada de sus compañeros y de la joven, pero no pudo ver con exactitud la ropa que portaba, solo que era demasiado extraña. Recorrió sin pudor la esbelta figura de la joven, provocando que se sintiera incómoda con la observación. Intentó bajar más su camiseta, pero había poca tela para tapar los abdominales y el vientre.


  ―¿Nunca has visto a una mujer? ―le espetó sin pensar.


  ―Tienes una lengua demasiado afilada para una mujer ―fue la respuesta de Edwin―. Duncan logrará domarla.


  Chloé intentó soltarse. Se sentía como un trozo de carne. Deseaba conocer al famoso Duncan y espetarle en la cara lo que pensaba de su forma de actuar. Desde pequeña le habían inculcado que no debía tener miedo de nadie. Y aunque hacía una hora que sentía miedo, ya se estaba cansando del trato que recibía.


  ―Duncan está esperando. No perdamos tiempo.


  La condujeron por los pasillos oscuros del castillo. Chloé no podía creer lo que veían sus ojos. Paredes de piedra ornamentadas con tapices del siglo XV que apenas eran iluminados por las escasas ventanas que disponía el lugar. Gente corriendo de un lado a otro la miraba con horror y odio de arriba abajo. Lo que más le sorprendía era la vestimenta de aquellas personas. Los hombres vestían iguales: todos con kilt. Pero las mujeres portaban vestidos largos de cuadros con los mismos colores que los hombres, corsés que estilizaban la figura, mandiles y pañuelos que sujetaban los rebeldes mechones de cabello rojo. Además, portaban algo en su cadera que la hacía parecer más ancha de lo normal, algo que solo usaban en el siglo XVII. La idea de Chloé fue adquiriendo fuerza y pensar que había viajado de alguna manera en el tiempo ya no era tan descabellado como hacía media hora. Sin embargo, era algo que escapaba a su razón.


  Antes de llegar al que era el gran salón, le llamó la atención la figura de una joven que se acercaba a ellos con paso rápido. Chloé vio que hacía un gesto casi imperceptible para los demás, pero que a ella no le pasó desapercibido. La vio mirar con horror la espada que portaba Edwin y luego la observó a ella. Al igual que el resto, la miró de arriba abajo, poniendo cara de asco y mirándola con un odio que la sorprendió. Le devolvió la mirada a los ojos y los de la joven parecieron jurarle venganza.


  Cuando llegaron frente a una puerta, pararon en seco. Edwin entró a solas para entregarla la espada a Duncan. Chloé esperaba impaciente en la puerta, esperando hablar cuanto antes con el dueño de la espada y aclarar las cosas. La joven escuchó la conversación que sus captores mantenían sobre ella, como si no los oyera y creyeran que no contestaría.


  ―¿Me tachas de puta por vestir así? ¿Acaso lo sabes porque tu madre también lleva esta ropa?


  La sonrisa se le borró al instante de la boca del guerrero. La agarró de la camiseta y la acorraló contra la pared, acercando su cara a la de ella a tan solo unos centímetros de distancia.


  ―¿Qué has llamado a mi madre?


  ―Lo mismo que tú a mí. Si me has alabado, yo también he alabado a tu madre. Pero si tu intención era insultarme...


  El hombre levantó la mano para darle una bofetada, pero justo en ese momento salió Edwin del salón y le agarró el brazo para pararlo.


  ―¿Se puede saber qué demonios haces, Adam?


  El aludido se separó lentamente de Chloé, aunque con la mirada le juró venganza.


  ―Nada. Teníamos que solucionar un pequeño problema, ¿verdad? ―miró directamente a los ojos de Chloé.


  ―Por supuesto ―fue la respuesta seca de la joven.


  Edwin los miró alternativamente y después se dirigió a Chloé.


  ―Duncan desea hablar contigo.


  Chloé se dio media vuelta mirando a Adam y después se internó en el gran salón. Los demás se quedaron fuera y no entraron con ella, algo que le extrañó a la joven. Esta echó una rápida ojeada al gran salón y torció el gesto al comprobar que era totalmente diferente a la decoración que había en los pasillos. Le llamó terriblemente la atención la chimenea de la estancia. Los cuatro evangelistas parecieron recibirla junto a un pequeño fuego que caldeaba ligeramente la habitación.


  De espaldas a ella y apoyado en uno de los evangelistas, vio al que supuso que era el famoso Duncan. Puesto que le daba la espalda, se dedicó a observarlo con atención. Se sorprendió por la edad que aparentaba el señor del castillo. Cuando lo nombraban siempre pensó que se trataría de un anciano o al menos un hombre entrado en años, pero no que tuviera más o menos la misma edad que ella. Su pelo moreno también le llamó poderosamente la atención, ya que ella se lo imaginó pelirrojo, tal y como eran los hombres que esperaban tras la puerta del salón.


  La musculatura que recorría el cuerpo del joven fue objeto de estudio. Jamás había visto nada igual. Los músculos estaban muy bien definidos y trabajados. Estos estaban contraídos por la rabia y se movían a medida que el joven respiraba.


  Duncan no llevaba camisa, tan solo el kilt y Chloé pudo apreciar la cicatriz de la espalda y la del cuello. Después, bajó la mirada y la dirigió a las piernas del guerrero. Unas piernas fuertes y duras que llamaban poderosamente su atención. Tenía ante ella al ejemplo de guerrero highlander que siempre había soñado. Un calor intenso comenzó a recorrer su cuerpo, y sabía que no se trataba de las llamas que desprendía la chimenea sino porque se hizo una pregunta que era inevitable: ¿cómo sería lo que escondía bajo el kilt?


  Carraspeó para apartar de ella esos pensamientos. Ese sonido llamó la atención de Duncan, que sabía que ella estaba dentro del salón, pero decidió darle un tiempo prudencial para que preparara su confesión. Al instante, se dio la vuelta lentamente, intentando ofrecer una imagen aterradora a la joven, aunque consiguió el efecto contrario. Chloé se ruborizó al ver la belleza que rodeaba la figura de Duncan. Sus ojos negros no la intimidaban, sino al contrario, parecían atraerla para hundirla en un mar de placer. El ceño fruncido del joven tampoco la amedrentó, sino que lo hacía parecer aún más sexy. Además, tenía unos labios sensuales que llamaban a Chloé para besarlos y esa ligera sonrisa de lado...


  Chloé se mordió inconscientemente los labios. Su corazón latía con rapidez ante aquella visión. Parecía tener ante sí al dios Thor.


  Duncan se acercó a ella lentamente, sin quitarle los ojos de encima, algo que la puso nerviosa y no pudo evitar mirar hacia otro lado, gesto que el joven interpretó como un guiño de culpabilidad.


  ―Me han dicho que tú tenías en tu poder mi espada. ¿Cuál es tu nombre?


  La voz grave y ligeramente ronca de Duncan la sobresaltó.


  ―Me llamo Chloé Leduc. Y sí, bueno, al parecer es un malentendido lo de tu espada ―contestó Chloé.


  ―¿Un malentendido? Explícate ―le ordenó.


  Chloé cometió el error de, en ese momento, mirarlo a los ojos. La cercanía a la que se encontraba terminó por ponerla nerviosa y tartamudeó levemente, a lo que Duncan contestó con una sonrisa.


  ―Bueno, me encontraba desenterrando unos botes y...


  ―¿Unos botes? ―la cortó.


  ―Sí, eran los botes de un amigo ―mintió ella―. Y me pidió que lo ayudara a sacarlos. Y, bueno, encontramos la espada enterrada junto a ellos.


  ―¿Dónde?


  Chloé no supo qué responder, puesto que apenas conocía la geografía de Escocia y no podía mentir descaradamente sin saber nada.


  Duncan vio su titubeo y la agarró con fuerza por los hombros, atrayéndola hacia él.


  ―¿Dónde? ―vociferó.


  Durante unos momentos, Chloé se sintió impotente, pero sacó las fuerzas suficientes, además del carácter, para contestar.


  ―¡Ya está bien! ―se soltó enfadada―. He encontrado tu puñetera espada, ¿no te vale con eso?


  A Duncan le sorprendió el vocabulario que empleó la joven, ya que era algo impropio en una mujer. Además, la valentía que mostró en ese momento lo atrapó por completo.


  ―¡Joder, yo perdí el portátil el año pasado y no monté este pollo cuando me lo devolvieron! ―vociferó la joven enfadada al tiempo que movía las manos en señal de frustración.


  Duncan mostró un gesto de incomprensión en su rostro. Chloé había mencionado objetos que él desconocía y, por un momento creyó que decía la verdad. Pero su instinto guerrero le hizo desechar esa idea al momento y pensó que lo hacía para distraerlo de su verdadero propósito. Además, el mohín que presentaba la joven en sus labios era más que atrayente y lo único que deseó fue acallarla con sus labios. No obstante, carraspeó para alejar de él aquellos pensamientos carnales y ceñirse al tema que le preocupaba.


  ―No sé de qué demonios me estás hablando ―le dijo―. ¿Qué pretendías hacer con la espada? ¿Se la ibas a dar a los MacArran?


  ―¿A quién? ―Chloé se estaba poniendo nerviosa, algo que le ocurría cuando no entendía de lo que le hablaban.


  ―No te hagas la tonta. Querías darle la espada a mi enemigo para que ganara la guerra.


  La joven abrió desmesuradamente los ojos. ¿De qué guerra le hablaba? Sin lugar a dudas, había retrocedido en el tiempo, pero no sabía en qué año se encontraba. Un ligero temor se abría paso por su ser al ser consciente de su situación y de que las mujeres en esa época no eran tan liberales como en la suya. Sin embargo, no podía dejar que la acusaran de algo de lo que ella no tenía culpa.


  ―Te estás equivocando.


  Duncan, cansado de que la joven no confesara lo que había hecho, la agarró de los hombros y la acorraló contra la pared para infundirle miedo. Así, desde esa visión creyó que con su altura y su aspecto lograría sacar una confesión de Chloé.


  ―Dime la verdad o lamentarás haber nacido.


  Durante unos instantes, Duncan fue absorbido por la fragancia que envolvía a la joven y olvidó su verdadera intención con respecto a ella. Deseaba probar aquellos labios que parecían llamarlo con intensidad y ese cuerpo que Chloé le enseñaba bajo los ropajes tan raros provocó en él una reacción que jamás pensó que podría ocurrir. No solo sintió deseo por ella, sino algo más profundo que le hacía anhelar conocerla en profundidad, independientemente de que la joven tuviera su espada.


  ―No me das miedo ―le contestó Chloé.


  ―La última persona que dijo eso está muerta ―intentó amedrentarla.


  ―¿Y qué me vas a hacer a mí? ¿Lo mismo que a ella? ―la joven le hizo la pregunta casi en un susurro.


  Duncan negó con la cabeza al tiempo que miraba con pasión sus labios.


  ―No. A ti te haré algo diferente.


  Sin esperar a que la joven respondiera, Duncan acortó la distancia que los separaba y posó sus labios sobre los de Chloé. La besó con fiereza, con el ardor de una persona que prueba los labios de otra por primera vez. Saboreó con su lengua cada rincón de la sensual boca de la francesa. Deslizó una mano por el cuello de la joven mientras la otra se deslizó con prisa hacia su cintura, atrayéndola hacia sí con fuerza, como si quisiera que fuera suya para siempre.


  Duncan experimentó un placer inmenso, aún más que el propio carnal que sentía en la cama con las mujeres con las que se acostaba. Aquello fue tan intenso que una parte de su ser reaccionó y se asustó.


  Chloé necesitó aferrarse a los fuertes hombros de Duncan. Las piernas le temblaban y creyó que se desmayaría de placer allí mismo antes de que los labios de ambos volvieran a separarse. Un calor intenso se apoderó de ella a pesar de que la chimenea se había apagado hacía un rato. Una pequeña gota de sudor recorrió su espalda cuando sintió la erección de Duncan contra su ombligo. Los pezones de la joven necesitaban escapar del sujetador que los aprisionaba. Un pequeño gemido se escapó de su garganta y fue recogido por los labios de Duncan. Chloé restregaba su cuerpo contra el del guerrero. Bajó las manos por los musculosos brazos del joven y después aprovechó para acariciarle su espalda desnuda.


  Sin embargo, cuando Chloé tocó la cicatriz que recorría la espalda de Duncan, este se apartó de ella como si algo le hubiera quemado.


  ―¿Qué me has hecho? ―le preguntó Duncan―. Eres una bruja y quieres acabar conmigo.


  ―¿Cómo?


  ―Quieres debilitarme para que venzan los MacArran. Es ese tu propósito, ¿verdad? Te envían ellos para distraerme.


  Chloé se mostró enfadada y no pudo evitar darle una bofetada, sin miedo a que Duncan se la devolviera.


  ―Lo que deseo es volver a mi casa, y no estar aquí perdiendo el tiempo con un loco paranoico que ve fantasmas donde no los hay.


  Duncan se mantuvo hierático ante la bofetada que acaba de recibir. Chloé era la primera persona a lo largo de sus veinticinco años que tenía la valentía de levantarle la mano. Además, admiró el gesto valiente y chulesco de la joven, que lo miraba casi con una sonrisa en los labios.


  Sin apartar la mirada de Chloé, Duncan vociferó para que entrara su amigo.


  ―¡Edwin! ―su voz sonó como si de un trueno se tratase.


  La puerta se abrió al instante, como si el aludido hubiera estado detrás de la puerta esperando a que reclamasen su presencia para intervenir.


  ―¿Me llamabas?


  ―Enciérrala en el calabozo más oscuro que tenemos. Puede que solo así decida decir la verdad.


  Chloé dio una paso hacia atrás abriendo los ojos ligeramente asustada, aunque no quería mostrarle lo que sentía a Duncan. Levantó el mentón mostrando su rebeldía y miró a Duncan con odio.


  Edwin se acercó a ella con cuidado, no sabiendo cómo manejar la situación, ya que veía algo raro en Duncan desde que aquella joven había entrado en el salón. Empujó a Chloé suavemente para que comenzara a andar y la sacó de allí.


  La joven se dejó conducir aunque intentó desprenderse del amarre de Edwin alegando que ella sola podía caminar sin su ayuda. El guerrero no hizo caso a sus palabras y la llevó por unas escaleras hacia la más completa oscuridad.


  La llama de una antorcha iluminaba ligeramente su camino, aunque le impedía a la joven examinar el lugar en el que se encontraban. Vio las rejas de varias celdas, que estaban completamente vacías, y un pequeño ventanuco iluminaba con un rayo de sol la mazmorra.


  Chloé tropezó varias veces con pequeños objetos que se cruzaban en su camino ya que no podía verlos debido a la poca iluminación. Finalmente, Edwin la condujo hacia el final de pasillo, un estrecho y oscuro pasaje en el que ya no había ventanas que pudieran iluminar la celda.


  ―¿Me vas a dejar aquí? ―preguntó la joven con incredulidad.


  ―Es lo que ha mandado Duncan.


  ―Pero yo no he hecho nada.


  ―Eso está por ver...


  Edwin la empujó hacia una de las celdas. La joven tropezó de nuevo y cayó sobre lo que parecía ser un montón de paja húmeda.


  ―Déjame al menos la antorcha ―pidió la joven con desesperación.


  Edwin apretó los puños indeciso. Nunca le había gustado tratar de aquella manera a una mujer, pero si Duncan lo había decidido, no podía contravenir una orden.


  En silencio, el joven cerró la celda y puso el candado. Sin mirarla para no dejarse convencer, abandonó el pasillo, llevándose con él la luz y cualquier expectativa de verse liberada y devuelta al siglo al que pertenecía.


  CAPÍTULO 4


  


  


  Lorraine llegó a su casa con las manos temblorosas. La visión de la espada de Duncan la había aterrorizado. Creyó que el hechizo que había realizado sería para siempre y haría desaparecer la espada de Duncan para que jamás la encontraran. Recordó las palabras pronunciadas aquella noche y creyó que había algo que había hecho mal para que la maldición no se hubiera cumplido para siempre.


  Puede que su mentora se equivocara en las palabras o en lo que tenía que hacer para llevar a cabo su venganza.


  Respiró hondo intentando calmarse, pero lo único que consiguió fue marearse debido a la ansiedad que le produjo esa visión. Deseaba conocer las intenciones de la chica con la que se había cruzado en los pasillos y si ella sabía lo que había hecho para hacer desaparecer la espada.


  No podía dejar ningún cabo suelto. Duncan nunca debía conocer la verdad y que ella era la única culpable. Todo su mundo se tambaleaba bajo sus pies. Durante unos momentos se arrepintió de haber hecho la maldición sobre la espada, ya que si Duncan llegaba a conocer la verdad algún día, pagaría muy caro su traición al clan. Sabía que el joven había jurado vengarse del culpable y no tendría en cuenta su amor por él a la hora de preparar una horca para ella.


  ―No puedo dejar que las flechas apunten hacia mí ―dijo la joven en un susurro.


  ―¿Has dicho algo? ―la voz de su hermana le provocó un escalofrío y se encogió por el miedo a que la hubiera descubierto.


  ―No ―fue su seca respuesta.


  Lorraine no podía soportar ver a su hermana desde que la descubrió en la cama con Duncan. Se sentía traicionada por ella y lo único que sentía era auténtica repugnancia por la joven. Desde aquel día intentaba no cruzarse con ella por casa o por el castillo y, si la veía venir, se encerraba en su dormitorio y no salía hasta que la joven se había acostado.


  Lorraine salió de la casa sin despedirse de su hermana. Encaminó sus pasos hacia las mazmorras del castillo, esquivando a los hombres de Duncan, que se encontraban entrenando en el patio, ajenos a las crueles intenciones de la joven. Tenía que saber si Duncan consideraba culpable a la joven con la que se cruzó una hora antes en los pasillos. Si era así, haría todo lo posible para que todo el mundo creyera que era ella la ladrona de la espada... Nadie se interpondría entre ella y Duncan, ni siquiera aquella chica de aspecto dudoso y extraordinaria belleza que encontró por casualidad la prueba de su delito.


  


  


  


  Chloé se movía nerviosa de un lado de la celda a otro. No había luz con la que poder echar un vistazo al suelo y descubrir de qué se trataba aquel líquido pegajoso que se pegaba a sus zapatillas. La humedad del ambiente y la frialdad de las mazmorras calaban sus huesos. Deseó poder tener unos pantalones largos y una camiseta de manga larga que cubriera su vientre.


  La joven repasó los acontecimientos ocurridos a lo largo del día. Se había despertado en el año 2016 y a mediodía se encontraba muchos años atrás en el tiempo y ni siquiera conocía el periodo. Tras haber echado un vistazo a los pasillos, el salón y la vestimenta de la gente del lugar dedujo que más o menos se encontraba en el siglo XVII, aunque no supo el año exacto y tenía miedo de preguntar a alguien, ya que la considerarían una loca, y bastantes problemas tenía ya como para que encima la consideraran una bruja y la quemaran en la hoguera.


  Chloé parecía un animal enjaulado. Se agarró a los barrotes de la celda y dejó caer la cabeza sobre ellos. A su mente regresaron los momentos vividos hacía una hora en el salón con Duncan. Nunca se había cruzado con un hombre de esas características y su rudeza y fiereza la atraían sobremanera a pesar del trato recibido por su parte. La joven se tocó los labios inconscientemente. Aún los tenía hinchados debido a los mordiscos que Duncan le había propinado. Jamás la habían besado con tanta pasión y desesperación, provocando en ella un huracán de sentimientos que no creía que existían.


  Recordó el olor salvaje del guerrero, las contracciones de los músculos cuando la atraía hacia él y el gemido que creyó escuchar de su garganta. Un intenso calor la recorrió de nuevo de arriba abajo. Ya no sentía el frío y la humedad de la celda, sino una excitación profunda que le hizo desear tener a Duncan junto a ella completamente desnudo y haciéndole el amor con la misma vehemencia con la que la había besado.


  Chloé suspiró inconscientemente mientras el calor que la embargaba se extendía por el resto de su cuerpo, llegando hasta el vientre y bajando lentamente hacia su entrepierna.


  Un golpe seco cercano a ella la sobresaltó, haciéndole sacar de sus pensamientos los recuerdos con Duncan y alejando de ella la fiebre que le causaba el deseo de verse poseía por el señor del castillo.


  Una luz titilante se aproximaba a ella. El silencio seguía a esa luz y creyó que Duncan iba a visitarla para volver a interrogarle sobre su espada. Chloé se alejó ligeramente de los barrotes, internándose en la oscuridad de la celda y chocando contra el montón de paja húmeda. Unos pasos pequeños le hicieron desechar la idea de tratarse del señor del castillo, idea que tomó forma cuando vio aparecer la sombra de la que parecía ser una mujer.


  Finalmente, el estilizado cuerpo de la joven con la que se cruzó en el pasillo apareció frente a sus ojos. No sabía su nombre, pero era una de las mujeres más bellas que conocía. Su pelo rojo brillaba con una intensidad impropia de la luz que proyectaba la antorcha. Unos ojos verde esmeralda la observaban con atención al tiempo que le dirigía una mirada felina que la incitaba a tener cuidado con ella. De su estilizado cuello pendía una llave, algo que no entendió. Sus cejas finas y arqueadas, junto a la expresión dura de su boca, le provocaron un escalofrío a Chloé, haciendo que desconfiara de ella al instante.


  Había algo extraño en aquella joven. Algo que se le escapaba a Chloé, pero que le decía que era extremadamente peligrosa. No deseaba tenerla como enemiga, aunque la mirada que le dirigía le confirmó que ya la consideraba una enemiga acérrima.


  ―¿Quién eres? ―le preguntó Chloé cansada de tanto silencio.


  ―Alguien con quien no deberías haberte cruzado ―siseó Lorraine achicando la mirada.


  Sin embargo, Chloé no se achantó ante la joven y una sonrisilla irónica cruzó su rostro.


  ―Mira, guapa, soy campeona de kárate. Creo que eres tú la que no debía haberse cruzado.


  Lorraine la miró sin comprender.


  ―No sé qué es el kárate ―se agarró a los barrotes―. Deberías haberte fugado con la espada. Está maldita. La muerte te persigue ahora.


  Chloé nunca había creído en las maldiciones y soltó una risilla.


  ―¿Maldita? Estás loca.


  ―Puede que sí, pero tú estás muerta.


  ―¿Me estás amenazando? ―le preguntó Chloé.


  ―No es una amenaza. Es la realidad.


  Chloé la observó durante unos instantes.


  ―¿Eres la esposa de Duncan?


  ―No ―dijo con sequedad―. Soy una amiga.


  Eso desconcertó por completo a Chloé, que le había hecho la pregunta con toda intención de sacarle información. No entendía qué hacía ella allí si no tenía nada que ver con Duncan, si ni siquiera él había tenido la decencia de bajar a las mazmorras a preguntarle de nuevo. Por eso, dado que tenía todo perdido, decidió tirarse a la piscina y hacerle una pregunta que le rondaba desde que la había visto aparecer en las mazmorras.


  ―Fuiste tú, ¿verdad?


  Chloé entrecerró los ojos para ver la reacción de su interlocutora y descubrió algo que le inquietó. Lorraine cogió aire y miró hacia el lado del pasillo por el que había llegado. Después devolvió la mirada a Chloé y levantó el mentón de forma insolente.


  ―No sé de qué me hablas ―fue su respuesta.


  Chloé levantó una ceja irónicamente por la mentira tan descarada de esa mujer.


  ―Yo creo que sí, desgraciada ―le dijo―. Estoy en un lío por tu puñetera culpa.


  ―Yo no he hecho nada.


  ―¿No? Robaste la espada de Duncan y la llevaste a la cabaña del bosque. Después le prendiste fuego y yo me la encontré.


  Lorraine la miró con horror, sin comprender cómo aquella mujer había descubierto tan fácilmente su traición.


  ―Morirás antes de que puedas confesarlo.


  ―Ya lo has confesado tú, maldita. Esto no va a quedar así. Le pienso decir a Duncan que fuiste tú la que le robó la espada.


  Lorraine resopló y se rió de ella.


  ―Duncan me quiere y jamás dudaría de mí.


  Al instante, Chloé entendió todo y no pudo evitar devolverle parte del daño que ella le había provocado.


  ―Así que es eso... Ahora entiendo. Quieres a Duncan, pero él a ti no.


  ―Nos vamos a prometer.


  ―Antes has dicho que eras una amiga, ¿y ahora eres su prometida? Si lo fueras, no me habría besado hace un rato en el salón.


  Lorraine apretó los labios con fuerza, convirtiéndolos en una línea fina. Los celos de la joven se reflejaron en sus ojos y le lanzó llamaradas de odio con ellos.


  ―Eres una maldita bruja ―fue su respuesta―. Lamentarás haberte interpuesto entre mis planes. Lo juro.


  Lorraine escupió a los pies de Chloé y abandonó las mazmorras como alma que lleva al diablo. La francesa escuchó sus pisadas hasta que se alejó y ya no quedó más que el sonido de su respiración. Durante varios minutos, sintió el latido de su corazón palpitando con fuerza, como si acabara de correr una maratón.


  Ahora sabía lo que había ocurrido. Recordó las palabras de Ian cuando comenzaron a excavar en la cabaña de Lorraine. Le había dicho que aquel lugar podría haber pertenecido a una curandera. Si salía de allí, preguntaría a quien fuera toda la información posible sobre Lorraine. Esta acababa de convertirse en su enemiga más acérrima y necesitaba estar preparada para cualquier movimiento de la joven. La maldición que había lanzado sobre la espada de Duncan la había trasladado en el tiempo y si había sido capaz de eso, podría esperar cualquier cosa.



  CAPÍTULO 5


   


   


  Duncan llevaba toda la tarde encerrado en su dormitorio. No había querido recibir a nadie, ni siquiera a Edwin, que estaba preocupado por el estado de salud de su amigo. Este le había dicho que estaba bien, pero que necesitaba estar solo.


  Desde la ventana, observaba en silencio su espada, que reposaba donde siempre la solía dejar. Esta había llegado con una sorpresa. Desde que desapareció, creyó que había sido un hombre el que se la había llevado. Sin embargo, cuando vio entrar a aquella joven con acento francés cayó en un embrujo del que no había sido capaz de salir.


  Aún no entendía por qué la había besado, pero era lo que más le apetecía en ese momento y siempre que deseaba algo, lo tomaba. La valentía de la joven y la obstinación eran algo que jamás había visto en las jóvenes que conocía. Estas siempre se comportaban como buenas mujeres que se dedicaban a cocinar o a coser, pero ninguna se había atrevido a abofetearle y plantarle cara de aquella manera. Además, no había rastro de miedo en los ojos de aquella muchacha.


  Cuando abandonó el salón y fue a su dormitorio, necesitó bañarse con agua completamente fría para bajar el calor que inundaba su cuerpo. Esa mujer lo había encendido de tal manera, que la habría poseído en el salón sobre una mesa. El diablo la había enviado a él para hacerle perder la cabeza y olvidar el daño que le habían producido con la pérdida de su arma más preciada.


  Sabía que Chloé guardaba algo para sí, algo que se le escapaba al entendimiento, pero que descubriría tarde o temprano. La ropa de la joven le parecía demasiado extraña para una mujer como ella. No parecía salida de ningún prostíbulo y le pareció que tenía demasiados conocimientos como para haber acabado trabajando en uno. Deseaba poder quitarle esa ropa y dejarla desnuda sobre su cama para acariciar cada recodo y cada pliegue de su piel. Quería besar aquel vientre que la joven llevaba al descubierto y colocarse entre sus piernas para proporcionarle placer y escucharla gritar bajo su propio cuerpo.


  Aún tenía en su boca el sabor de sus labios. Un sabor dulce que le hubiera gustado seguir probando, aunque estaba seguro de que volvería a saborear aquel bocado dulce que la joven le había ofrecido.


  De nuevo, un sofocante calor lo recorrió y su miembro comenzó a erguirse como hacía un par de horas. Acortó la distancia que lo separaba de la jofaina y volvió a echarse agua fría sobre el rostro y el torso para enfriar su cuerpo.


  Todo su ser deseaba volver a verla y escuchar su dulce voz junto a ese acento tan peculiar y atractivo, que hacían de la joven un precioso bocado seductor que llevaría a su cama lo antes posible.


  Con decisión, salió de la alcoba y, sin hacer caso de Edwin, que lo esperaba en la puerta, se dirigió hacia las escaleras que lo conducirían hacia esa joven tan extraña y atrayente.


   


   


   


  Chloé había perdido la noción del tiempo. No sabía si habían pasado horas o ya estaban en un nuevo día. Durante todo ese tiempo, pensó en Ian. No sabía si estaría preocupado o ya la estaría buscando la policía por ladrona. En una época y otra la tachaban de lo mismo.


  Suspiró derrotada. Desde el día anterior en el que había enterrado a sus padres no se había vuelto a sentir de esa manera. Los necesitaba. Querría tenerlos a su lado para abrazarlos y que le infundieran el ánimo que le faltaba para superar aquella situación. Antes de abandonar Grenoble creía que estaba completamente sola en el mundo, aunque ahora que lo pensaba tenía a sus amigas de la facultad y a los profesores, con los que había contraído una buena amistad. Sin embargo, en aquella celda sí que estaba sola, no conocía a nadie y, para colmo, un guerrero extremadamente sexy quería castigarla por haber robado supuestamente su espada.


  Chloé puso los ojos en blanco tras llegar a la conclusión de que jamás saldría del lío en el que estaba metida. Consideró que no tenía solución y a pesar de pensar una y otra vez no se le ocurría nada para escapar de esa cárcel del siglo XVII.


  La joven volvió a sobresaltarse cuando escuchó unas pisadas que caminaban con determinación hacia ella. La luz de una antorcha comenzó a abrirse paso por el estrecho pasillo en el que se encontraban las celdas. La joven se mordió los labios con nerviosismo, ya que estaba completamente segura de que se trataba de Duncan. El corazón comenzó a palpitarle con rapidez y un escalofrío de placer la recorrió cuando a su mente volvió la imagen del guerrero besándola con pasión.


  Entrecerró los ojos cuando la luz de la antorcha apareció frente a ella. Llevaba tanto tiempo en la celda que la luminosidad que ahora recorría la estancia provocó la molestaba. Cuando sus ojos se acostumbraron de nuevo a la luz, descubrió que tenía ante ella a Duncan. El guerrero la observaba en silencio como si fuera un trozo de carne que llevarse a la boca y saborearlo hasta la saciedad. Y eso, en lugar de molestarle a la joven, provocaba en ella un intenso placer que la animaba a acercarse a él. No obstante, tras dar el primer paso, se detuvo al ver que Duncan sacaba la llave de su sporran y quitaba el candado que la separaba de la libertad que había gozado hasta hacía poco.


  La colosal figura de Duncan necesitó agacharse para acceder a la celda. Chloé dio un paso hacia atrás de manera inconsciente, a lo cual Duncan sonrió tras considerarlo un gesto de temor hacia él.


  ―¿Has reflexionado? ―le preguntó.


  Chloé levantó el mentón con altivez y lo miró directamente a esos ojos tan negros como la noche.


  ―Ya te he dicho lo que sé sobre tu espada. Alguien te la robó y la enterró para que otro la encontrara y le cargaran el muerto a él. Y aquí donde me ves, me ha tocado la china.


  Duncan frunció el ceño ante la última frase. Aquella mujer hablaba de una manera un tanto rara para él y a veces no entendía las expresiones que salían por su boca. Sin embargo, no le preguntó sobre el significado de esa frase y se acercó peligrosamente a la joven, que no tuvo más remedio que corresponderlo con un paso hacia atrás.


  ―¿Crees que esa intención tuya por darme miedo va a funcionar? ―lo retó la joven.


  Duncan sonrió ligeramente de lado y continuó aproximándose a ella sin contestar a su pregunta.


  ―¿Esto te funciona con las mujeres? ―Chloé se rió de él intencionadamente―. Pobres. Qué poco saben de los hombres.


  ―¿Y tú sabes mucho? ―Duncan no pudo evitar hacerle esa pregunta, ya que se pudo inmediatamente celoso de cualquier hombre que pudiera haber estado con la joven antes que él.


  ―Este es un mundo de hombres. Para moverte en él y triunfar tienes que conocerlos bien.


  La joven recordó esas palabras que una profesora le comunicó durante una tutoría. A ella le había costado mucho trabajo hacerse un hueco en la arqueología y la animó a que aprendiera pronto para hacerse notar.


  Duncan sonrió a medias por aquella respuesta. Sin duda, esa muchacha le gustaba y a medida que hablaba con ella y la conocía, le gustaba cada vez más. Finalmente, logró aprisionarla contra la dura y fría piedra de la mazmorra. Allí apenas llegaba la luz de la antorcha, pero para Duncan era más que suficiente.


  ―Te lo preguntaré una vez más. ¿Por qué te llevaste mi espada?


  Chloé mostró enfado en su rostro, algo que Duncan ya se temía y conocía. El mohín que hicieron sus labios lo tentó a morderlo con suavidad, aunque apretó los puños alrededor de la cabeza de la joven para que no viera la debilidad que tenía por ella.


  ―Hasta hace unas horas no te conocía de nada ―respondió Chloé―. No tenía nada contra ti o tu castillo.


  ―¿Y ahora sí lo tienes?


  Chloé le mostró con la mano la mazmorra y levantó una ceja con ironía.


  ―¿Tú qué crees? Si por mí fuera, ahora te la robaría y me largaría de nuevo a Grenoble. Allí jamás la encontrarías.


  Duncan acercó el rostro hasta quedar a un par de centímetros del de la joven. Las contestaciones y la insubordinación, lejos de molestarlo, lo divertía y embelesaba al mismo tiempo. A medida que habían pasado las horas, algo le decía que esa joven no era la culpable de la desaparición, pero no quería deshacerse de ella tan rápido y dejarla marchar de su castillo. Quería tenerla cerca de él para disfrutar de su compañía y sus contestaciones hirientes. Estaba cansado de palabras bonitas de las mujeres del clan y que le pusieran las cosas tan fáciles. Sabía que Chloé era una muchacha de firmes convicciones y nada ni nadie la harían cambiar de parecer. Sí, haría lo que estuviera en su mano para retenerla el mayor tiempo posible. Y ni ella podría detenerlo.


  Duncan acercó su cuerpo al de ella, provocando en la joven una subida de adrenalina y calor corporal que a punto estuvo de desmayarse. Aunque aguantó lo que pudo y lo miró a los ojos, aunque al instante se arrepintió. En la negrura de su mirada descubrió algo que la inquietó, una atracción que apenas podía contener, lo mismo que le ocurría a ella. En ese momento, una terrible inseguridad se apoderó de ella, la misma que la acompañaba desde que su antiguo novio, un compañero de clase, la había dejado porque al parecer no era lo suficientemente buena en la cama. Después de aquel revés en su relación, descubrió que su exnovio era homosexual y había renegado de las mujeres. A pesar de eso, aquello le había provocado una duda de la que no había podido desprenderse hasta entonces. Y sentía miedo de que Duncan llegara a conocer algo de ella que la sepultara sentimentalmente.


  ―Te seguiría a donde hiciera falta para que me la devolvieras ―dijo en un susurro.


  ―Jamás te la daría.


  ―Entonces tendría que cambiar de táctica.


  Chloé sonrió.


  ―¿Qué táctica?


  ―Una que siempre me ha funcionado.


  Antes de que Chloé contestara, Duncan la besó con ferocidad. Aplastó el cuerpo de la joven contra la pared y la acarició hasta que gimió. Sin embargo, las últimas palabras de Duncan resonaban constantemente en su cabeza y lo empujó hasta apartarlo de ella.


  ―Yo no soy como las putitas que metes en tu cama, igual que esa pelirroja que ha venido hace un rato. ¿La has enviado tú?


  Duncan frunció el ceño tras escucharla. No sabía a lo que se estaba refiriendo. Se separó varios pasos de la joven, que lo miraba con atención. No se dejaría engañar por él ni por nadie.


  Duncan la miró a los ojos para comprobar si estaba mintiendo, no obstante, el enfado de la joven era patente y supo que decía la verdad.


  ―¿Qué pelirroja? ―la preguntó interesado.


  ―No me ha querido decir su nombre, pero ha comentado que es tu prometida.


  Duncan levantó las cejas al instante con sorpresa. ¿Su prometida? Ninguna mujer del clan podía decir que era su prometida, puesto que a ninguna le había jurado tal cosa. Sin embargo, sí conocía a una a la que le encantaría gozar de esa distinción y ese honor, aunque se sorprendió de que estuviera interesada en aquella mujer.


  ―¿Cómo era esa muchacha?


  ―Alta, delgada, muy bella, ojos verdes, mirada felina y maliciosa... Además, me ha llamado la atención su vestido. Antes he visto que todas las mujeres van muy tapadas mientras que ella tenía un escote pronunciado.


  Duncan miró hacia otro lado enfadado. No sabía que Lorraine estaba al tanto de lo que ocurría en el castillo si hacía tan solo unas horas que Chloé había aparecido, ni entendía cuáles eran las intenciones de la joven al bajar a las mazmorras para hablar con Chloé.


  ―Lorraine... ―susurró Duncan extrañado―. ¿Y qué quería?


  ―Me amenazó.


  Duncan la miraba directamente para intentar descubrir si decía la verdad o era una historia que se había inventado durante las horas que había estado sola en la celda. Miró hacia el suelo para recapacitar y pensar en las palabras de la joven hasta que a sus oídos llegaron las que estaba esperando:


  ―Creo que ella robó tu espada.


  Duncan levantó la cabeza con rapidez y la miró como si fuera la primera vez que la veía. Apretó los puños por su desfachatez y sus palabras tan directas. El motivo por el que la joven tachaba a Lorraine de ladrona era evidente, si otra aparecía en su lugar, ella se libraría de él. Pero no se lo pondría tan fácil.


  ―¿Cómo te atreves a culpar a una persona de algo tan grave? ¿Qué te hace pensar eso?


  ―Porque su interés me pareció extraño en un principio.


  ―Eso no es motivo para culparla. Ella no me haría algo así.


  ―Allá tú si no te lo crees. No voy a perder el tiempo intentando convencerte, pero ella te conocía de antes, yo no. Ella podría tener algo contra ti, yo no.


  Duncan la observó durante unos minutos. La joven parecía tener razón. Lorraine podría estar celosa de tantas mujeres con las que había compartido lecho, pero tanto como llegar a robarle su bien más preciado...


  Apretó los puños y la mandíbula con fuerza. Todo apuntaba en una dirección a la que no le hubiera gustado ir. Solo el tiempo le daría la razón a Chloé o la condenaría a sufrir la pena que estaba impuesta a los ladrones. El joven se llevó las manos a la cara para reflexionar. Recordó la última vez que Lorraine acudió a él para ofrecerle el calor de su cuerpo. Él la había rechazado como otras tantas veces, y justo esa noche desapareció su espada. Sin embargo, le costaba creer lo que en su mente se estaba forjando. Si Lorraine robó su espada, ¿cuál era el papel de Chloé en todo aquello?


  Tras dedicarle una última mirada, abandonó en silencio la celda, dejando a una sorprendida y enojada Chloé, que no podía creer que Duncan no abriera los ojos con respecto a aquella joven.


  La joven se cruzó de brazos y resopló enfadada. Intentó pensar una vía de escape mientras la poca luz que llevaba Duncan se la llevó consigo, dejándola de nuevo en la oscuridad.



  CAPÍTULO 6


  


  


  Duncan volvió a su dormitorio hecho una furia. Las palabras de aquella mujer le habían hecho reflexionar y la única conclusión que sacó de todo aquello es que el robo de su espada era aún más serio de lo que creía. Si realmente Lorraine había entrado a su dormitorio para llevarse su arma, ¿con qué intención lo hizo?


  Una y otra vez dio vueltas a aquella fatídica noche y lo que encontró finalmente le puso el bello de punta. Si Lorraine entró en su dormitorio aquella noche lo habría visto con su hermana Anne en la cama, lo cual podría haberla llevado a cometer la locura de robarle a pesar de conocer las reglas del clan.


  No obstante, la conocía y estaba seguro de que si lo había visto con su hermana, al día siguiente habría ido a verlo y se lo habría dicho, ya que la confianza que ambos mantenían se remontaba a la niñez.


  ¿Qué hacer? No podía tomar una decisión a la ligera, ya que conllevaría la muerte de una de las mujeres. Y pensar en que Chloé moriría le provocaba un nerviosismo impropio de él. Sin embargo, tampoco había pensado jamás que tendría que firmar la sentencia de muerte de Lorraine.


  A pesar de todas las batallas que había librado a lo largo de su vida, se enfrentaba a la mayor de ellas hasta entonces. ¿Condenar a la mujer que conocía desde la niñez y que siempre había estado pegada a su kilt o a la mujer recién llegada al clan, que no conocía de nada y que podría estar mintiendo, pero que se trataba de la mujer más atractiva y rebelde que jamás había conocido?


  Duncan suspiró mientras se llevaba las manos a la cara. Necesitaba tiempo para despejar su mente, y lo único que calmaba sus nervios era cabalgar hasta la saciedad...


  


  


  


  Chloé dio una patada a la paja mojada. Le hubiera gustado tener algún libro pesado con ella para cogerlo y tirarlo al suelo con fuerza. Aquello era lo único que calmaba su enfado cuando sabía que llevaba la razón mientras que el mundo intentaba quitársela.


  Caminó hacia la reja tanteando la pared. No estaba dispuesta a pasar un tiempo indefinido en aquel lugar abandonado y sin luz. Si Duncan no quería creerla, allá él. Ella viviría su vida e intentaría regresar a su tiempo lo antes posible y olvidaría aquella pesadilla para siempre.


  Chloé recordó todo lo que había aprendido a lo largo de su vida. Casi todo lo que sabía era gracias a sus estudios. Sin embargo, tenía un amigo que era un experto en abrir candados gracias a una horquilla. Recordó que en una ocasión le pidió que le enseñara cómo hacerlo y este accedió.


  La joven sacó una horquilla del bolsillo de su pantalón. Dio gracias a que Duncan no había revisado sus pantalones cuando llegó al castillo, ya que gracias a eso aún conservaba la horquilla que siempre llevaba consigo para recoger parte de su pelo si le molestaba sobre la cara.


  Tanteó la reja hasta que finalmente dio con el cerrojo y el candado que lo cerraba. Rezó para que no se le cayera la horquilla y pudiera conseguir su objetivo. Tras varios intentos fallidos, fue perdiendo la fe en poder abrir el candado y escapar. Sin embargo, logró introducir la horquilla y al instante un crujido le indicó que el candado se había abierto.


  La joven sonrió y se alegró. Con prisa, antes de que alguien más bajara a las mazmorras a verla, quitó el candado y lo dejó a un lado tirado. Intentando hacer el menor ruido posible, tiró del cerrojo y abrió la puerta que la separaba de la libertad.


  Tanteando la pared, Chloé avanzó lentamente por el oscuro pasillo. Intentó hacer el menor ruido posible, pero al no tener visibilidad tropezaba con las cadenas y cerrojos que había tirados en el suelo. Maldijo en silencio su mala suerte, pero al menos parecía no haberla escuchado nadie.


  A tientas encontró la escalinata. La subió con cuidado, pero apenas había ruido en el piso superior. A medida que subía, se dio cuenta de que por las ventanas apenas entraba un rayo de luz. Al parecer el día estaba llegando a su fin y eso era lo que hacía que no hubiera tanto movimiento en el castillo.


  Cuando estaba a punto de pisar el último peldaño, el sonido de unas botas llamó su atención. El corazón de la joven saltó y comenzó a latir con fiereza. Temía que el dueño de aquellas botas escuchara el latido. Se escondió todo lo que pudo en la oscuridad de la escalera, rezando para que aquel individuo pasara de largo y su intención no fuera la de llevarle comida o cualquier otra cosa.


  A pesar de que tan solo fueron unos segundos, el tiempo se le hizo eterno a la joven y finalmente, tras verlo pasar de largo, el sonido de sus pisadas se fue alejando de ella hasta terminar por desaparecer al final del pasillo.


  Chloé salió de su escondite y echó una mirada hacia un lado y a otro. Tras comprobar que no hubiera nadie guardando la seguridad del castillo, se internó en las sombras e intentó buscar la puerta para salir de aquel lugar. Hizo un mapa mental del recorrido que había realizado cuando llegaron y el que había hecho cuando la llevaron a las mazmorras. Recordó que solo habían recorrido parte del mismo pasillo hasta llegar a una bifurcación que la llevaba a las escaleras que acababa de abandonar.


  En la oscuridad, se guió por su instinto y su memoria fotográfica, ya que las ventanas apenas dejaban entrar la luz que aún quedaba en la pradera escocesa. Al fondo del pasillo escuchó demasiado jaleo, supuso que se trataba de las cocinas, ya que habían pasado por delante de aquella puerta hacía unas horas. Le alegró saber que iba en la dirección correcta, aunque temía pasar por delante de las cocinas, ya que corría la suerte de que justo en ese momento apareciera alguien.


  Esperó durante unos minutos escondida tras una armadura decorativa escuchando las pisadas de un lado a otro y las órdenes de la cocinera al resto de empleados. Cuando oyó que preparaban los platos y las pisadas habían cesado, dedujo que se encontraban todos preparando la cena, por lo que salió de su escondite con el corazón latiendo frenéticamente y casi voló ese trecho del pasillo.


  Sonrió cuando encontró el camino que la llevaría hacia la entrada al castillo. Descubrió que nadie se encontraba en la puerta y que incluso esta estaba completamente abierta. Le pareció demasiado extraño aquello, pero se aproximó a la salida con todo el sigilo de que era capaz, a pesar de desear con todas sus fuerzas correr hacia ella y perderse para siempre.


  Agudizó el oído y no escuchó nada, por lo que salió hacia el patio, que en ese momento estaba desierto. Sin embargo, la tranquilidad que hasta ese momento había experimentado, se esfumó al instante. Vio la sombra de varios hombres proyectada en el centro del patio. Echó un vistazo hacia arriba y vio que varios guerreros estaban apostados en las almenas vigilando que el enemigo no los atacara por la noche.


  ―Mierda ―susurró para sí.


  Miró desesperada hacia un lado y hacia otro. No obstante, no encontró una solución viable que la ayudara a escapar de allí. No había otro camino que la llevara de nuevo a la libertad, excepto el que tenía ante ella.


  Volvió a internarse en las sombras del castillo para pensar con claridad algún otro plan. Sin embargo, no necesitó esperar mucho tiempo, ya que descubrió entre las sombras una capa negra con capucha. Al parecer alguien del servicio la había dejado allí o la había perdido. Chloé sonrió sin llegar a creer su suerte y rápidamente se colocó la capa sobre los hombros y la capucha sobre la cabeza.


  Inmediatamente, sin perder más tiempo, salió hacia el patio con tranquilidad, intentando arrimarse todo lo posible a las paredes de piedra que conformaban el castillo. Intentó caminar sin prisas para no levantar sospechas en los guardianes. De hecho, disimuló y se agachó para lavarse las manos en un pocillo y colocar varios hierros que estaban caídos frente a una puerta. Escuchó hablar a los hombres, pero ninguno llamó su atención para que se volviera y se identificara. Se cubrió el cuerpo con la capa para evitar que su ropa la delatara y caminó con pasos cada vez más seguros hacia el camino que la llevaba a la libertad.


  Cuando se encontró fuera del campo de visión de los vigilantes, soltó la capa, aunque sin quitársela, y corrió hacia el camino como si la persiguiera el mismísimo diablo. No sabía hacia dónde se dirigía, ya encontraría el camino de vuelta, pero necesitaba escapar y dejar aquel castillo atrás, como si formara parte de una extraña pesadilla.


  Apenas notaba el viento en la cara o las piedras que se clavaban en sus zapatos. Solo pensaba en huir. El camino iba oscureciéndose cada vez más y las últimas luces del día se despedían de la pradera escocesa bañándola con un precioso verdor y una humedad impropia de la época del año en la que se encontraban.


  Tras echar un vistazo atrás y descubrir que había andado un buen trecho desde el castillo, Chloé decidió parar para tomar aire. Sentía que sus pulmones ardían por la carrera y suplicaban respirar el aire húmedo que la rodeaba antes de retomar la carrera. Pensó que podía haber robado un caballo, pero hubiera sido más complicado salir de allí sin llamar la atención.


  La joven se deshizo de la envoltura de la capa, aunque la conservaría para futuras noches, ya que no sabía cuánto tiempo duraría su estancia en aquella época. Levantó la mirada al cielo y cerró los ojos mientras aspiraba profundamente la humedad del lago en el que se encontraba. Admiró la belleza del lugar y pidió disfrutar para siempre de aquella paz que tenía ahora en su interior. Por primera vez en el día, se sentía completamente libre, capaz de decidir por ella misma y vivir su vida como quisiera.


  Contempló la calma con la que el agua del lago la recibió. Por un momento, deseó internarse en ella para sacar de su cuerpo el olor a la mazmorra y el polvo que había acumulado en su ropa durante todo el día.


  Sin pensárselo, miró hacia un lado y hacia otro. Creyó que a esa hora de la tarde nadie aparecería en el bosque y comenzó a quitarse la ropa. Aquella agua tan clara la atraía cada vez más. Hacía tiempo que no disfrutaba de un baño y, aunque alguien podría verla, estaba segura de que nadie iría al bosque a esa hora.


  Ya desnuda, se introdujo lentamente en las frías aguas del lago. Su piel se erizó cuando sus pies tocaron por primera vez el agua. Los pezones de la joven se pusieron de punta al instante y una sonrisa de placer se dibujó en la cara de Chloé. Aunque no solo en ella, sino también en el rostro del hombre que la observaba con atención desde el bosque al lado de su caballo. Acarició a este para evitar que alertara a la joven. El cuerpo de esta clamaba su atención y por un momento estuvo a punto de meterse con ella en el agua.


  Sus ojos negros se entrecerraron para vislumbrarla mejor, ya que la poca luz que había hasta hacía unos minutos se había escondido. Los rayos de la luna bañaban también el esbelto cuerpo de la joven, que se movía lentamente sobre las aguas del lago. La vio introducirse completamente y nadar varios metros.


  Chloé suspiraba de placer. El agua le había despejado la mente y ahora podía pensar con más claridad. Necesitaba alejarse aún más del castillo y encontrar cuanto antes una ciudad. Supuso que Inverness estaría cerca de donde ellos se encontraban, puesto que no estaba muy lejos de la excavación, así que podría estar a unos cinco kilómetros de allí. Podría llegar hasta ella, aunque la oscuridad reinante en ese momento seguramente le haría perderse por la montaña.


  Decidió salir del agua y vestirse para evitar estar cerca cuando la persiguieran. Seguramente, Duncan volvería a visitarla más tarde para intentar sacarle información. El ligero viento que soplaba en ese momento le erizó la piel de nuevo. Agarró la capa que robó en el castillo y se secó con ella. Después, cogió su ropa y se la puso con prisa.


  Cuando se agachó para ponerse las zapatillas, el sonido de una rama partida llamó su atención. Se asustó al creer que se trataba de un animal salvaje, ya que no conocía la fauna del país, sin embargo, el cortante filo de una espada se posó sobre la base de su cuello, paralizándola al instante.


  ―Debí haber puesto vigilancia en tu celda.


  La voz ronca y sensual de Duncan la recorrió de arriba abajo. Por una parte, se alegraba por que fuera él quien había aparecido tras ella. Aunque, por otra, supo que su libertad acababa ahí, y rezaba para que no fuera también su vida...


  ―Soy más lista de lo crees ―intentó girarse para mirarlo, pero Duncan apretó sobre ella el filo, provocándole un ligero corte en la piel.


  La joven apretó los labios para evitar que saliera de ellos cualquier atisbo de dolor. Esperó para descubrir cuál sería el próximo movimiento de Duncan, a lo cual el joven se mantuvo en silencio y con la misma posición.


  ―No pienso irme contigo. No voy a dejar que me encierres de nuevo como si fuera un perro.


  ―No he dicho que fuera a hacerlo.


  ―¿Entonces puedo irme?


  ―Tampoco he dicho eso.


  Chloé suspiró enfadada. Ya estaba cansada de tanto juego.


  ―Tú eres mi prisionera, y harás lo que se te diga.


  La voz sensual de Duncan y las palabras proferidas terminaron por agotar su paciencia y antes de caer nuevamente en el embrujo del joven decidió poner fin de la mejor manera que sabía: peleando.


  Antes de que Duncan apreciara algún movimiento sospechoso por parte de Chloé, esta se aventuró a clavarle el codo en las costillas con toda la fuerza de la que era capaz. Duncan lanzó un gruñido tanto de dolor como de sorpresa e intentó agarrar a la joven, que se alejó de él para propinarle una patada en las piernas.


  Duncan ya estaba preparado y logró esquivar sus movimientos. Estaba realmente sorprendido por la técnica que mostraba Chloé. Jamás había visto esa manera de atacar y no pudo evitar alabarla por saber cómo defenderse ante un ataque. Sin duda, era una caja de sorpresas.


  Chloé se aproximó a Duncan cuando lo vio ligeramente doblado sobre la hierba. Creía que había dado en el blanco y ya celebraba internamente la victoria sobre su rival. Sin embargo, cuando estuvo a tan solo unos pasos de él, Duncan se giró bruscamente y la alcanzó empleando todo el peso de su cuerpo. Ambos cayeron jadeantes al suelo. Chloé pataleaba enfadada consigo misma por haberse dejado engañar tan fácilmente con el truco barato de hacerse el herido. La voz de su profesor de kárate regresó a mente y escuchó cómo le regañaba por haber caído en la trampa.


  Duncan, antes de caer al suelo, realizó un movimiento para ser él quien cayera primero al suelo mientras que Chloé caería sobre él. Al instante, la joven se movió para intentar deshacerse del poderoso amarre del escocés. Podía sentir la firmeza de sus brazos rodeándola y apretándola para arrimarla más a él y evitar así que pudiera escapar.


  Chloé gritaba insultos a diestro y siniestro mientras intentaba clavarle una vez más los codos a Duncan. Este mostraba una sonrisa felina en el rostro. Le divertía la situación y le gustaba ver la cara enfadada de Chloé, que se desesperaba a medida que pasaban los segundos y se veía incapaz de deshacerse de él. Había cantado victoria demasiado pronto y le enfurecía verse atrapada de nuevo.


  Duncan viró de nuevo para colocarse encima de Chloé. Agarró las muñecas de la joven y las situó sobre la cabeza de la joven, evitándose de esta manera una nueva arremetida por su parte. Aprisionó también el cuerpo de la joven, que no dejaba de moverse bajo su cuerpo, provocando en Duncan una excitación casi incontrolable al sentir la pelvis de la joven chocando contra la suya propia. Dejó caer todo el peso de su cuerpo sobre el de Chloé y aproximó peligrosamente la cara hacia la de ella.


  ―No puedo respirar ―se quejó.


  Duncan sonrió y miró con deseo sus labios. Era la tercera vez en el día que la tenía tan cerca, aunque su verdadero deseo era no separarse de su cuerpo escultural jamás.


  Chloé sentía contra ella la palpitación del miembro de Duncan. Un intenso calor comenzó a invadirla a pesar de la frescura de la noche. Una parte de ella quería apartarse de él para no mostrarse tan fácil ante sus ojos, pero otra... necesitaba sentir dentro de ella aquel grosor que palpitaba entre sus piernas. Chloé dejó de moverse para intentar aliviar la presión que sentía en lo más hondo de su ser, sin embargo, Duncan hizo todo lo contrario y volvió a rozar su miembro contra los pantalones de la joven, que dejó escapar un suspiro al tiempo que cerraba los ojos.


  Tras ver ese gesto, el cuerpo de Duncan se volvió un torrente y volvió a besarla. Acarició suavemente con su lengua la boca de Chloé y succionó con prisa después los labios de la joven. Esta se dejaba hacer y buscaba la boca de su captor nuevamente. Hacía demasiado tiempo que no había estado con un chico y sentía la necesidad de dejarse llevar por aquel guerrero de las tierras altas. Sin embargo, una lucecita dentro de ella le indicaba que aquello era una estrategia para llevársela de nuevo al castillo y no un intento de acostarse con ella. Al instante, volvió a su mente el momento en el que su exnovio le decía que ella no valía para tener una relación y perdió por completo la concentración en el beso.


  Como si se tratara de un rayo, Chloé apartó la cara de Duncan y aprovechó su confusión para morderle el hombro. El joven se apartó de ella vociferando palabras ininteligibles para ella, y supuso que estaría hablando en gaélico. Lo retiró como pudo y se levantó. Intentó huir corriendo, pero tan solo pudo recorrer unos metros antes de que el poderoso cuerpo de Duncan volviera a estar pegado a ella.


  El escocés la atrapó por la cintura y la levantó del suelo como si tuviera el peso de una pluma. Chloé intentaba soltarse, pero los brazos de Duncan la rodeaban por completo para evitar que pudiera escapar. Cuando el escocés le dio la vuelta hacia él, Chloé pensó que volvería a besarla de nuevo, pero nada más lejos de la realidad: Duncan se inclinó hacia ella y la cargó sobre su hombro con facilidad.


  Chloé vociferaba al tiempo que le daba puñetazos en la espalda a su captor, pero este se mostraba ajeno a sus palabras y con seriedad la dejó sobre el lomo de su caballo tumbada bocabajo y clavándose en las costillas la montura. Después, Duncan montó y se encaminó hacia el castillo.


  ―Bájame ―vociferaba Chloé sin apenas aliento―. Esto es inhumano. No soy un animal más de tu cuadra.


  ―Tienes razón ―contestó Duncan con calma―. Mis animales son más mansos que tú.


  Chloé refunfuñó enfadada ajena a la sonrisa victoriosa de Duncan.


  ―¿Ves? Ni siquiera mi caballo relincha tanto como tú.


  ―¿Me estás comparando con un caballo? ―Chloé le repizcó en la pierna y apretó fuerte hasta que Duncan le agarró la muñeca con fuerza.


  ―Si vuelves a hacer eso, acabarás en las mazmorras para siempre. Y yo cumplo mis amenazas.


  Chloé se mantuvo casi en estricto silencio hasta que llegaron al castillo. Tan solo rompían el mutismo sus intentos por respirar con normalidad. Así tirada apenas llegaba el aire a sus pulmones.


  Los quince minutos que tardaron en llegar fueron eternos para Chloé. Respiró con alivio cuando Duncan la ayudó a bajar del caballo y le dio unos minutos para recuperar el aliento, intentando ser ajeno a las miradas cargadas de auténtico odio que le enviaba la joven doblada mientras apoyaba las manos en sus rodillas. Tardó solo un par de minutos en respirar con normalidad y de nuevo el color blanquecino de su piel regresó a ella, aunque sus mejillas aún estaban coloreadas de un intenso color rojizo por la falta de aire.


  Sin darle tiempo a hablar, Duncan la agarró del brazo y la condujo con firmeza hacia la entrada del castillo. Allí estaba esperándolos Adam, el hombre que la llevó por primera vez al castillo y el mismo que se la tenía jurada a la joven por el insulto a su madre y la humillación a la que lo sometió en el bosque cuando hizo gala de sus movimientos de kárate.


  Adam miró a Chloé con auténtico odio y no pudo apartar la mirada de ella hasta que Duncan llamó su atención con un carraspeo.


  ―¿Se puede saber qué hacíais? ―le preguntó el señor del castillo―. ¿Se ha escapado una presa y no la habéis interceptado?


  Adam bajó la cabeza con incomodidad.


  ―Lo siento, señor. Vimos salir a alguien con una capa y pensamos que era alguien del servicio que regresaba a su casa. En ningún momento pensamos que era ella.


  ―¿Y por qué no llamasteis su atención?


  ―No lo creí conveniente. Parecía conocer el castillo. Caminaba lentamente y parecía saber hacia dónde se dirigía.


  Duncan lo observó. En parte lo compadecía porque sabía que para Adam verse vencido por una mujer era peor que ser vencido por el enemigo. Además, le constaba que Chloé era una muchacha muy inteligente y habría hecho cualquier cosa para escapar de ellos.


  ―Quedas relegado de tu cargo.


  Adam levantó la cabeza asombrado. Apretó los puños con fuerza. Le había costado mucho trabajo llegar hasta allí y ahora perdía su puesto por culpa de aquella maldita mujer que lo miraba de reojo.


  ―Te encargarás de ensillar a los caballos durante un tiempo. Si haces bien tu trabajo, volverás a los puestos de vigilancia.


  Adam asintió enfadado. La ira lo carcomía por dentro y estuvo a punto de agarrar a Chloé y darle una buena paliza para hacerle pagar todo el daño que le había causado desde que apareció en la espesura del bosque.


  Duncan se introdujo en el castillo, llevando tras de sí a Chloé, aunque en un momento dado, Adam pudo mirarla a la cara y decirle:


  ―Te arrepentirás de esto, zorra.


  Chloé no contestó a sus palabras. Si alguna vez las cumplía, volvería a emplear los movimientos karatecas. Con la mirada fija en los ojos de su enemigo, Chloé siguió los pasos de Duncan con lentitud, intentando mostrarle a Adam que no tenía miedo de él.


  La negrura del pasillo se veía acentuada por las antorchas encendidas que pendían de las paredes. Chloé comenzó a tener la sensación de que pasaría mucho tiempo entre aquellas paredes. Algo en ella le decía que se fuera acostumbrando a la compañía de Duncan, puesto que no la dejaría ir tan deprisa. Chloé echó una mirada hacia la puerta abierta de la fortaleza y durante un momento recordó la que había sido su vida hasta entonces, pues estaba segura de que en ese instante comenzaba una nueva etapa de su existencia.


  CAPÍTULO 7


  


  


  ―¡Maldita sea! ―vociferó Alistair MacArran al tiempo que tiraba al suelo los platos que reposaban sobre la mesa―. ¿Estás segura de que se trata de su espada?


  ―¿Crees que me equivocaría en algo así? ―una voz femenina hablaba desde las sombras.


  ―Todo cambia. Ahora podrá vencernos ―Alistair se llevó las manos a la cara.


  ―Aún podemos hacer algo.


  La dueña de aquella voz salió de entre las sombras y la luz de las antorchas iluminó su rostro y su precioso cabello rojo. Alistair la miró con deseo. Lorraine era una mujer especial y profundamente hermosa. En su clan no había mujeres que poseyeran aquella belleza y deseaba a aquella joven desde que apareció por primera vez en su castillo para decirle que había hecho desaparecer la espada de Duncan. En un principio, no la creyó y desconfió plenamente de sus palabras, pero a medida que pasaba el tiempo y la lucha entre ambos clanes se alargaba descubrió que era verdad.


  Desde entonces, la había hecho llamar a su fortaleza con asiduidad, no solo para sacarle información sino para meterla en su cama y disfrutar de los placeres que pudiera administrarle aquella bruja, ya que estaba cansado de tener que pagar por los favores de las mujeres.


  Esa noche, Lorraine acudió sin ser llamada para comunicarle algo que trastocaba todos sus planes. Y es que la espada de Duncan había regresado a su dueño.


  ―¿Y quién es esa joven que dices que tenía su espada?


  ―Por su acento parece ser francesa, pero no conozco nada de ella. No es de por aquí y no sé cómo la ha conseguido. Pero es bastante inteligente. Debemos tener cuidado con ella.


  Alistair la miró fulminándola con la mirada.


  ―No. Tú debes tener cuidado. Si te descubren, estás muerta. ¿Me oyes?


  Lorraine levantó el mentón desafiándolo.


  ―Deberías darme las gracias en lugar de tratarme así. Podría no venir más.


  Alistair acortó la poca distancia que los separaba y la agarró con fuerza del cuello. Apretó sin piedad, dejándola sin aliento e intentando que tan solo una brizna de aire entrara en sus pulmones.


  ―A mí no me amenaces. Podría enviar una carta a su querido señor informándole de que eres una traidora. Y tu precioso cuello acabará colgando de una soga.


  Alistair la soltó y Lorraine tosió con fuerza aspirando todo el aire del que era capaz. Se agarró con suavidad el cuello para intentar aliviar el dolor que le había producido el amarre. Asintió a Alistair y rezó para no ponerlo jamás en su contra. Era un enemigo poderoso y no quería acabar en la soga.


  ―¿Qué podemos hacer? ―le preguntó cuando recuperó la voz.


  Alistair se paseó por el salón de un lado a otro pensando una nueva estrategia para debilitar a Duncan y acabar al fin con aquella guerra absurda.


  ―Me dijiste que el hechizo se rompería si Duncan se enamora.


  Lorraine asintió.


  ―Es muy mujeriego. No creo que se enamore jamás ―fue la respuesta de la joven.


  ―¿Qué aspecto tiene la francesa?


  Lorraine miró hacia otro lado con rabia. La consideraba más hermosa que ella misma y la veía como la mayor de sus rivales.


  ―Es muy bella.


  ―Vigílala de cerca e impide que se enamoren.


  ―¿Crees que podrían hacerlo? ―Lorraine sentía los celos por todo su cuerpo al imaginar a Duncan con aquella mujer.


  ―Nunca se ha enamorado de nadie, pero podría hacerlo de esta mujer. Vigílala mientras pensamos un nuevo plan.


  Lorraine asintió y tras un largo beso a Alistair se colocó la capucha de la capa y salió del castillo de la misma forma que había entrado: sin hacer ruido y por los recodos más oscuros para evitar ser vista por el clan enemigo. Murmurando una maldición, se internó en el bosque para buscar su caballo, escondido cerca de las inmediaciones de una cueva próxima al castillo de los MacArran. Debía llegar cuanto antes a su clan. Si alguien la echaba de menos, podrían comenzar a sospechar de ella.


  Cuando hubo encontrado a su caballo, lo montó y cabalgó sin demora por el bosque. Lágrimas de rabia y celos corrían por su rostro. Si Duncan llegara a enamorarse de aquella malnacida, haría todo lo posible para derrotarlo.


  


  


  


  Duncan entró en el gran salón agarrando el brazo de Chloé. La joven, a medida que se internaban en el castillo, había disminuido intencionadamente la rapidez de sus pasos, provocando que el señor del castillo comenzara a enfurecerse por su lentitud.


  ―¡Edwin! ―vociferó.


  Tan solo habían pasado unos segundos cuando el rostro afable del joven apareció por la puerta. En su rostro se veía la somnolencia que lo embargaba. Levantó una ceja cuando vio a Chloé en medio del salón con el pelo aún mojado, al igual que ciertas partes de su anatomía que no quiso observar por respeto a la joven.


  ―¿Me he perdido algo? ―preguntó.


  Duncan señaló a Chloé con ironía.


  ―Sí, su paseo nocturno por el bosque.


  Edwin arqueó ambas cejas en señal de sorpresa. Durante todo el tiempo que había estado en las cocinas no había escuchado ruido alguno de pisadas o movimientos sospechosos.


  ―¿Se ha escapado?


  ―¿Tú qué crees? ―preguntó Duncan enfadado.


  Edwin se adelantó mirando fijamente a Chloé.


  ―Lo siento, amigo, no hemos escuchado nada.


  Duncan negó con la cabeza.


  ―No es tu culpa. He relegado a Adam de su cargo.


  ―¿En serio? Es el mejor vigilante que tenemos.


  ―Pues se ha escapado delante de sus narices y no ha hecho nada para detenerla.


  Edwin miró con incredulidad hacia un lado y calló. Después, volvió la mirada de nuevo hacia Duncan y le preguntó:


  ―¿Qué vamos a hacer ahora?


  ―¿Sabes dónde está Lorraine?


  Cuando Chloé escuchó aquel nombre, levantó la cabeza y miró a Duncan con expectación.


  ―Supongo que a esta hora se encontrará en su casa.


  ―Ve, entonces, allí y tráemela.


  ―¿Para qué?


  ―Vamos a comprobar algo.


  Edwin, con la intriga corriéndole por el rostro, abandonó el salón con premura y se dirigió hacia la casa de Lorraine. Mientras, Chloé se volvió hacia Duncan y lo miró asombrada.


  ―¿Vas a preguntarle sobre la espada?


  ―Sí ―fue su seca respuesta.


  ―¿Entonces has cambiado de opinión respecto a ella?


  ―Yo no he dicho eso.


  ―Pero tus actos lo demuestran.


  Duncan la miró con el ceño fruncido.


  ―Solamente voy a hacerle unas preguntas. Nada más.


  Al instante, Edwin entró en el salón, cortando la conversación por completo.


  ―Lorraine no está en su casa. Su hermana ha intentado buscarla, pero no sabe dónde está.


  Duncan se volvió pensativo hacia la chimenea. Chloé lo siguió con la mirada, esperando el próximo movimiento del joven. Comenzó a ponerse nerviosa, tanto silencio la estaba volviendo loca y necesitaba una solución rápidamente, ya que si Lorraine no era descubierta, ella pagaría las consecuencias.


  Duncan frunció el ceño mirando las llamas de la chimenea mientras se preguntaba dónde habría ido Lorraine a esa hora tan tardía, y sola. No era algo común que una mujer saliera de su casa sin comunicar su destino, y era algo que le parecía sospechoso. Aún así, no quiso sospechar de ella sin antes hablar con la joven.


  Al fin se dio la vuelta hacia los allí presentes, que esperaban nerviosos su decisión. Sin embargo, antes de hablar, el sonido de unos nudillos chocando contra la puerta interrumpieron al señor del castillo.


  ―¡Entra! ―ordenó Duncan con voz grave.


  El dulce rostro de Lorraine asomó entre la puerta y una sonrisa se dibujó en su rostro cuando se dirigió a Duncan.


  ―Mi hermana me ha dicho que me buscabas.


  La melodiosa y dulce voz de Lorraine hizo sospechar al instante a Chloé, que la miraba con auténtico odio. La forma de dirigirse a Duncan, además de molestarle, le parecía demasiado complaciente y empalagosa, algo que contrastaba con la Lorraine que bajó a las mazmorras para hablar con ella y prácticamente confesarle que había sido ella la que robó el preciado objeto de Duncan. Sin embargo, este no dio muestras de sospechar de la joven cuando aceptó la sonrisa y se dirigió a ella con n tono casi paternal. Esto molestó de sobremanera a Chloé, ya que parecían tener mucha confianza entre ellos, aunque enseguida sacó de ella ese ataque de celos y se dispuso a escuchar la conversación de ambos.


  ―¿Qué hacías fuera de casa a esta hora? ―le preguntó Duncan.


  ―No me encontraba bien y he ido a dar un paseo por el bosque ―contestó sin perder la sonrisa y mirando directamente a los ojos de Duncan.


  ―No es la mejor hora para salir, Lorraine.


  El tono preocupado que mostró el señor del castillo hizo que Chloé se mordiera la lengua para evitar intervenir y borrarle con la palma de la mano esa sonrisa asquerosa del rostro de Lorraine.


  ―¿Me necesitabas para algo? ―finalmente, la joven echó una mirada de reojo a Chloé e imprimió todo su odio en el precioso verdor de sus ojos, aunque lo disimuló enseguida para evitar que Duncan se diera cuenta.


  ―Sí, hay un tema que me gustaría tratar contigo. Será mejor que nos sentemos.


  El joven señaló la mesa e invitó a todos a sentarse. Cuando ambas mujeres se dieron la vuelta para dirigirse a las sillas, observó los gestos de cada una y descubrió algo en Lorraine que no le gustaba, algo que antes no había rodeado a la joven. No obstante, no quiso sacar conclusiones precipitadas. Edwin le tocó el brazo y lo animó a sentarse mientras él permanecería de pie junto a la puerta.


  Duncan se sentó junto a Chloé, y enfrente de Lorraine, que nada le hacía perder la sonrisa, excepto la pregunta que Duncan le formuló al instante:


  ―¿Qué tienes que ver con la desaparición de mi espada? ―la pregunta tan directa sorprendió incluso a Chloé, que no pudo evitar mirarlo con asombro.


  Lorraine, al contrario que Chloé, no pudo evitar una mueca de asombro y cierto nerviosismo plasmada en el rostro. Cerró los puños sobre su vestido y retorció ligeramente la tela del tartán que cubría sus hombros. La joven tragó saliva e intentó aparentar una calma que había desaparecido de su rostro, al igual que la sonrisa falsa que hasta hacía unos segundos surcaba sus labios.


  ―No te entiendo.


  ―Es muy simple, Lorraine. Me han llegado rumores de que tú eres la responsable.


  La joven miró con odio no disimulado a Chloé, que levantó el mentón desafiándola y mirándola directamente a los ojos. Después, dirigió su mirada hacia Duncan, que esperaba cada vez más impaciente su respuesta.


  ―¿De verdad me crees capaz de tal aberración hacia ti, Duncan? ―se hizo la ofendida―. Sabes mis sentimientos hacia ti desde que era pequeña. Siempre he seguido tus pasos para llamar tu atención e incluso aquella misma tarde estuve contigo en este salón. ¿Y ahora me acusas de algo tan inconcebible para mí?


  El silencio se hizo en el salón. Duncan sabía de buena tinta que la joven decía la verdad, siempre lo había buscado para llevárselo a la cama, pero precisamente por no haberlo conseguido podría haber querido vengarse.


  Chloé, por su parte, se fue encolerizando a medida que escuchaba las palabras de la pelirroja. No podía creer cómo era posible que mintiera de aquella forma tan descarada ante Duncan mientras que a ella le había mostrado otra cara en las mazmorras. Si había algo que odiaba de las personas era la mentira y la injusticia, por lo que la joven no pudo aguantar y le contestó:


  ―No seas cínica.


  Lorraine la miró con indiferencia.


  ―No sé a qué te refieres.


  Chloé se levantó, tirando la silla al suelo.


  ―¡No mientas! Tú la robaste.


  ―¡Yo no he robado nada!


  ―¡Basta! ―la poderosa voz de Duncan se abrió paso entre los alaridos de ambas jóvenes.


  Lorraine se puso de rodillas ante su señor y le cogió parte del kilt entre sus manos.


  ―Duncan, te juro que jamás te traicionaría de esa manera. Sabes que no te haría ningún daño. Esta zorra francesa solo quiere ponerte en mi contra para que la salves a ella del castigo que debes infringirle.


  ―Si quisiera eso, habría acusado a cualquiera que vive en este castillo, pero tú robaste la espada, y pienso demostrarlo, aunque sea lo último que haga.


  ―Eres una desgraciada que ha venido a quitarnos la paz en este lugar.


  ―Basta de insultos, Lorraine.


  La aludida se levantó de golpe del suelo y señaló Chloé mientras seguía mirando a Duncan.


  ―¿La defiendes? ―los celos aparecieron en forma de mirada de puro odio hacia Duncan―. ¿Acaso te la quieres follar como lo hiciste con mi hermana?


  Duncan torció el gesto y frunció el ceño.


  ―¿Cómo sabes que me acosté con tu hermana?


  Lorraine, consciente de su tremendo error, intentó arreglar la situación de la mejor manera posible, rezando para que Duncan no indagara más en el tema:


  ―Me lo dijo ella.


  Duncan la siguió mirando, observando sus inquietos gestos hasta que ideó una solución.


  ―Está bien, Lorraine. Te conozco desde siempre y sé que jamás harías algo así.


  ―¿Qué? ―Chloé no pudo evitar intervenir, aunque inmediatamente calló al ver la mano levantada de Duncan pidiendo silencio.


  ―Puedes marcharte.


  Chloé apretó los puños al verla asentir con obediencia y una mirada triunfal en su rostro.


  Lorraine le dedicó un último vistazo y, antes de girarse para salir de allí, le dijo:


  ―Esto no va a quedar así, francesita. A mí nadie me acusa injustamente.


  Chloé prefirió callar y le dio la espalda, dirigiéndose hacia el calor que desprendían las llamas de la chimenea. Un intenso escozor en los ojos le indicaba que estaba a punto de echarse a llorar. Su única salvación era que Lorraine confesara lo que había hecho, pero había logrado convencer a Duncan de todo lo contrario.


  Se sobresaltó al escuchar el sonido de la puerta al cerrarse cuando Lorraine abandonó la sala. De repente, escuchó la respiración de Duncan muy cerca de ella, por lo que se dio la vuelta para encararlo, encontrándoselo a tan solo un paso de ella y con las manos en la espalda. Sus profundos ojos negros la miraban atentamente en busca de algo que Chloé no llegó a descifrar.


  ―Si ahora me vas a decir que soy una mentirosa que ha intentado culpar a tu amiguita, no hace falta que abras la boca. Ya lo sé.


  ―Yo no he dicho nada de eso.


  Chloé le devolvió la mirada intentando descifrar qué vendría ahora.


  ―Supongo que volveré a las mazmorras hasta que descubras la verdad.


  Duncan negó con la cabeza.


  ―He pensado algo mejor ―una minúscula sonrisa le cruzó el rostro―. ¡Edwin!


  La puerta del salón se abrió al instante y apareció el joven.


  ―¿Qué debo hacer ahora?


  ―Acompaña a Chloé a la alcoba de Jenny. Que le preparen un camastro allí y vigílala en todo momento.


  Chloé levantó una ceja ante esas palabras.


  ―Quiero saber qué hace, a dónde va y con quién habla. No la pierdas de vista.


  ―¿Algo más? ―le preguntó Edwin.


  ―Sí, dile a Jenny que le encuentre algún trabajo en las cocinas o en cualquier parte del castillo.


  Chloé no pudo aguantar el silencio.


  ―¿Cómo? No pienso trabajar para ti mientras la verdadera culpable se pasea con total libertad entre estos muros.


  ―Harás lo que se te ordene.


  Duncan miró a Edwin, que, tras un gesto de su señor, se dirigió a Chloé dispuesto a llevársela de allí.


  CAPÍTULO 8


  


  


  Edwin caminaba detrás de Chloé por los pasillos y no podía evitar observarla. Era una mujer realmente hermosa, con unos rasgos muy diferentes a las mujeres de los alrededores, algo que llamaba imperiosamente la atención. Su manera de caminar le resultaba realmente atrayente y femenina. El movimiento de las caderas de la joven pareció hipnotizarlo hasta tal punto que no fue consciente de que la joven no conocía el camino y se había girado para preguntarle por él.


  Reaccionó al instante y le indicó la puerta que llevaba a la cocina. Cuando la joven volvió a girarse, pensó que Duncan podría llegar a enamorarse de ella, ya que era el tipo de mujer que le atraía desde joven, pero que jamás había logrado encontrar entre las muchas mujeres con las que había compartido lecho. Los había observado a ambos y le dio la sensación de que ocultaban algo que había pasado entre ellos y, conociendo a Duncan, estaba seguro de que había besado a la joven a pesar de caer sobre ella la duda de la traición.


  Chloé abrió malhumorada la puerta de la cocina. Aún no podía creer que, después de años de estudios, acabaría sirviendo en un castillo en una época que no era la suya y que, para colmo, se sentiría atraída por la persona que la trataba de aquella manera, pero había algo en aquellos ojos negros de Duncan que la llamaban e hipnotizaban de tal manera que olvidaba que podría regresar a su época en cualquier momento y todo quedaría olvidado para siempre, como si no hubiera existido.


  Una mujer menuda, de rostro redondo y cabellos completamente blancos por el paso del tiempo los miró sorprendida, al tiempo que levantaba una ceja. Frunció el ceño mientras miraba de arriba abajo a Chloé, aunque la mirada que desprendía era tan pura y bondadosa que sorprendió a la joven, que no pudo evitar escobar una ligera sonrisa a modo de presentación.


  Edwin carraspeó incómodo y se dirigió a la anciana:


  ―Jenny, esta es Chloé... ―el joven dudó al no saber el apellido de la susodicha.


  ―Leduc ―terminó Chloé.


  ―¿Tú eres la mujer que robó la espada de Duncan? ―Jenny no pudo evitar imprimir en sus palabras la mayor de las sorpresas, ya que le parecía increíble que aquella joven que tenía ante ella fuera la causante de todo el revuelo que se había levantado en el castillo desde lo ocurrido.


  ―Le han informado mal, señora ―no pudo evitar contestar Chloé con un mohín en los labios―. Todo es un malentendido. Yo no tengo culpa de nada.


  ―Tranquila, hija, yo no te juzgo ―se defendió Jenny―. Es solo que me ha sorprendido.


  La anciana le mostró un plato de albóndigas que había sobrado de la cena.


  ―¿Tienes hambre, muchacha? Se te ve famélica.


  A Chloé nunca le habían gustado las albóndigas, sin embargo, apenas se había llevado nada a la boca en todo el día y estaba completamente hambrienta. Además, el olor de la comida le llegaba a la nariz y no pudo evitar que el estómago rugiera pidiendo alimento.


  La joven asintió, aunque no estaba segura de acercarse a la mesa sin que la anciana se lo pidiera.


  ―No temas. Acércate y come.


  Chloé no se lo pensó más y, tras dos zancadas, se sentó en una silla y comió aquellas deliciosas albóndigas aún humeantes.


  Mientras tanto, Edwin aprovechó para hablar con la anciana sobre las tareas que desempeñaría la joven a partir de entonces:


  ―¿Estás seguro de que quieres que trabaje aquí?


  ―Duncan lo ha ordenado. Supongo que esta es la mejor manera de tenerla vigilada.


  ―Entonces no haría falta que tú la vigilaras, ya que estaría rodeada de todo el servicio durante todo el día.


  ―Se lo comunicaré a Duncan.


  Jenny suspiró y se tomó un par de minutos para encontrarle alguna tarea a la joven. La observó y supo que ella no se había criado entre trapos y criados, por lo que sintió una pena inmensa por Chloé.


  ―Podría trabajar conmigo en la cocina y limpiar el dormitorio de Duncan, ya que la joven que siempre se ocupa de ello acaba de tener un bebé y no puede hacerse cargo de ello.


  Edwin asintió y le pidió algo más a la anciana.


  ―También necesito que duerma contigo.


  Jenny negó al instante.


  ―No puede. La joven que ha tenido al bebé duerme conmigo y necesita mi ayuda. Sin embargo, el cuarto que ocupaba ella antes del alumbramiento está libre y se encuentra al lado del mío. Podría dormir ahí.


  Edwin lo pensó durante unos momentos y asintió. Supuso que no pasaría nada si durante la noche no era vigilada. Además, con las tareas que le encomendaría Jenny no tendría aliento para escapar por la noche.


  Tras echarle una última mirada. Se despidió de la anciana y marchó de nuevo al gran salón para buscar a Duncan y comentarle la resolución a su petición para con Chloé.


  


  


  


  Chloé lamió la cuchara hasta la última gota de la salsa de las albóndigas. Nunca había disfrutado tanto de una comida como en ese momento. El hambre que tenía se calmó al instante con ese plato. Le dio las gracias a Jenny con una sonrisa. A pesar de no conocer a la anciana, le había caído bien y la veía como una abuela que cuida de sus nietos, y a pesar de que acababan de conocerse, la mujer la trató con un cariño y una bondad que le hizo recordar a su madre durante un segundo. Su madre... Parecía que habían pasado años desde que los había enterrado, pero tan solo había transcurrido un par de días.


  Sacudió la cabeza para alejar de ella esa imagen y se centró en que por fin se había librado de su carcelero. Sin embargo, no quería escapar y cargarle el muerto a aquella mujer que la miraba con auténtico cariño.


  ―No te conozco ―comenzó Jenny―, pero sé que tú no has hecho nada.


  Chloé levantó la mirada del plato y la miró con los ojos muy abiertos, sorprendida por tener ante ella a la única persona que había creído en su inocencia a pesar de no haber escuchado su relato.


  La joven le dedicó una sonrisa auténtica y agradecida por creerla.


  ―Eres la única que lo cree. Los demás quieren que pague por algo que no he hecho.


  ―Tranquila, ya verás como todo se solucionará y esto quedará en tus recuerdos como un mal sueño.


  Chloé se encogió de hombros y suspiró.


  ―Ojalá. Tan solo quiero volver a mi tiem... a mi tierra.


  ―¿No te gusta Escocia?


  ―Me encanta, pero mira la sorpresa que me deparaba este país.


  Jenny sonrió pícaramente.


  ―Quién sabe si te encontrarás con algo más que un susto por una falsa acusación. Este es un país lleno de guerreros de los que poder enamorarte.


  Chloé sintió que un fuego subía lentamente hacia sus mejillas. Miró a Jenny y comprendió que estaba sabía que Duncan le había causado una grata impresión a pesar de que la acusa de un delito que no ha cometido.


  ―Es un joven muy... atractivo, ¿verdad?


  Chloé miró de nuevo hacia el plato sin saber qué contestar. Balbuceó unas palabras que Jenny apenas pudo entender, pero que fueron suficientes para hacerle ver que tenía razón. Duncan solía causar esa atracción en las mujeres. Lo conocía desde pequeño y siempre ha estado al corriente de la vida amorosa del joven y de lo que era capaz de provocar en las muchachas que siempre lo rondaban.


  Finalmente, Chloé carraspeó y desvió el tema hacia algo totalmente diferente:


  ―¿Qué es lo que voy a hacer en las cocinas?


  Jenny sonrió antes de contestar:


  ―Me ayudarás a preparar la mesa a Duncan y a acicalar su alcoba.


  Chloé la miró de golpe.


  ―¿Su chacha?


  Jenny la miró sin entender.


  ―¿Su qué?


  Chloé negó con la cabeza enfadada.


  ―No importa.


  Le dio la espalda y se paseó por la cocina con los brazos cruzados. Jenny esperaba pacientemente a que la joven aceptara de buen grado el trabajo impuesto por ella. La pobre cocinera no deseaba obligarla a nada, pero al tratarse de una imposición de Duncan, ella no podía hacer nada.


  Finalmente, Chloé suspiró y aceptó a regañadientes. La enfurecía el hecho de tener que preparar a Duncan la cocina como cualquier otra sirvienta. Le parecía una completa humillación que la tratara de aquella manera a sabiendas de que ella no había robado nada y la acusación que pendía sobre ella era completamente falsa. Supuso, mientras era conducida a la alcoba próxima a la de Jenny, que estaría en esa situación hasta que se aclarase lo del robo y descubrieran al verdadero ladrón o ladrona. Mientras estuviera en aquel castillo intentaría seguir los pasos de Lorraine siempre que sus nuevas haciendas se lo permitieran. Estaba decidida a ser ella quien descubriera la verdadera intención de la joven, y lo conseguiría pesara a quien pesara. Sin embargo, después de todo eso... ¿qué? ¿Qué pasaría con ella después de que todo acabara? ¿El mismo hechizo que la llevó a esa época la llevaría de nuevo a su año? Si era así, ya no volvería a ver a Duncan. A pesar de que era una persona que entraba en su grupo de "non gratos" había sentido una conexión muy fuerte con él. Le había parecido sentir una descarga dentro de ella, algo que nunca había experimentado.


  Chloé abandonó sus pensamientos cuando Jenny se detuvo frente a una de las puertas del pasillo.


  ―Esa puerta de ahí es la de mi dormitorio ―la cocinera señaló la puerta contigua a la que tenían frente a ellas―. Si alguna vez necesitas algo, ahí me tienes.


  La mujer sacó del bolsillo del mandil una llave. La introdujo en la ranura y abrió la puerta. Chloé se introdujo en la alcoba tras la mujer. No pudo evitar un ataque de tos debido a la cantidad de polvo que cubría los pocos muebles que había en la estancia. Una nube de polvo las rodeó y descubrió que no podía ventilar la habitación debido a que solo había un ventanuco en ella y no podía abrirlo. El escaso mobiliario estaba compuesto por un viejo camastro y una mesa donde reposaba una mohosa jofaina y una palangana.


  Un mohín de incomodidad y disgusto se dibujó en los labios de la joven. No podía creer lo que había cambiado su vida en tan solo un día, y unas incipientes lágrimas se dejaban asomar entre los párpados. Chloé tragó saliva y le pidió a Jenny que la dejara sola.


  ―Estoy muy cansada ―fue su excusa.


  Jenny comprendió y no quiso agobiarla. Asintió casi imperceptiblemente y abandonó la habitación en silencio, yéndose a la suya con el corazón en un puño.


  Chloé, por su parte, cuando se encontró a solas, resumió mentalmente lo acontecido durante el día y, por un momento, deseó que al llegar el alba todo fuera parte de un sueño y la pesadilla hubiera llegado a su fin. Pero sabía que no estaba soñando, sino que todo aquello era real a pesar de que la razón no pudiera aceptar que había viajado varios siglos atrás por culpa de una espada.


  La joven caminó lentamente hacia el camastro y se sentó en él, comprobando la dureza que este tenía. Sin poder evitarlo, abrazó sus piernas y comenzó a llorar por primera vez en ese día. Necesitaba descargar lo que sentía en su corazón y sabía que allí nadie vería sus lágrimas, al igual que no habría nadie que se las limpiara, tal y como ocurrió en el entierro de sus padres. Ahora más que nunca sentía el vacío que le había dejado aquella pérdida y sintió un miedo atroz al creer que no podría soportar su nueva situación sin el apoyo de nadie. Y para colmo, teniendo a una poderosa enemiga, causante de todo ese desasosiego: Lorraine. Una mujer que había sido capaz de hacerle creer en algo que siempre consideró imposible: la brujería.


  CAPÍTULO 9


  


  


  Los primeros rayos de luz entraron por el ventanuco, iluminando la delgada silueta de Chloé, que se había quedado dormida abrazando sus piernas completamente extenuada por las lágrimas.


  La joven comenzó a abrir los ojos con desgana, deseando que al hacerlo, volviera a estar en la cama del hotel donde se había hospedado a su llegada a Escocia. Sin embargo, cuando miró a su alrededor, descubrió que seguía en el mismo sitio. Se levantó repleta de pereza. Todos los músculos de su cuerpo se habían resentido debido a la incomodidad del colchón. Levantó sus brazos y los estiró hasta donde pudo, comprobando como se iban relajando todos los músculos.


  Una ligera llamada en la puerta de la alcoba le hizo ir a abrirla. Al otro lado se encontraba Jenny con una sonrisa de amabilidad que conmovió a Chloé, ya que apenas se conocían y aquella mujer la trataba como si fuera su propia hija. En las manos portaba unos ropajes parecidos a los suyos y se los ofreció a la joven.


  ―Ponte esta ropa. Pertenece a la muchacha que acaba de tener un hijo y como ella aún no puede trabajar, puedes usar su ropa.


  Chloé asintió mientras recogía la indumentaria típica escocesa con los mismos colores que reflejaba la ropa de todos los habitantes del castillo, los colores del clan MacGregor.


  ―Prepárate y luego ve a las cocinas. Te esperaré allí para darte instrucciones.


  ―De acuerdo ―dijo Chloé a regañadientes.


  Después cerró la puerta y dejó la ropa sobre la cama. Por un momento, se sintió como las mujeres que había visto en las películas basadas en Escocia, como Braveheart. Con cierta reticencia, fue quitándose la ropa para vestir acorde a las mujeres escocesas de esa época. Lo que más quebraderos de cabeza le dio fue el corpiño, que no podía ceñirse al cuerpo ella sola. Finalmente, se dio por vencida y lo dejó como estaba. Si Jenny lo veía mal, la ayudaría a atar las cuerdas.


  La joven salió de la alcoba, la cual le agobiaba al no poder abrir la pequeña ventana de la que disponía. Se dirigió después hacia la cocina, no sin antes tropezar varias veces con los numerosos pliegues de la falda. Apenas había nadie por los pasillos, ni siquiera los soldados de Duncan, que aún no habían bajado de las almenas para desayunar.


  Cuando llegó a las cocinas, Jenny le dio su aprobación con una amplia sonrisa, la cual animó a Chloé, que ya estaba acostumbrándose a llevar una falda larga.


  ―Necesito que avives el fuego mientras voy a colocar los platos para Duncan y los demás.


  Chloé asintió mientras la veía irse por la puerta. Después se dirigió hacia la chimenea y disfrutó ligeramente con el calor que desprendía. Sonrió al recordar las navidades tan felices que había pasado en casa de sus padres cada vez que regresaba a Grenoble unos días.


  Sacudió la cabeza para alejar la melancolía de ella cuando escuchó unos pasos que se acercaban raudos hacia la cocina. Intentó buscar desesperadamente algo con lo que poder avivar el fuego que estaba a punto de apagarse, pero no encontró nada. No quería defraudar a Jenny el primer día, ya que ella era la única que había sido amable con ella sin esperar nada a cambio. Finalmente, consiguió ver el fuelle con el que poder avivar el fuego justo en el momento en el que escuchó cómo se abría la puerta. Creyó que se trataba de Jenny y se dirigió a ella con total naturalidad:


  ―Lo siento, Jenny, no encontraba el fuelle y el fuego está a punto de apagarse.


  ―Si quieres, yo puedo avivarlo.


  La voz grave de Duncan la sorprendió y se incorporó al instante como si se hubiera quemado con las brasas que quedaban del fuego. Se dio la vuelta por completo y lo encaró. Se dio cuenta de que estaba a tan solo unos pasos de ella y la miraba de arriba abajo sin disimulo y falto completamente de vergüenza. Una sonrisa maliciosa se dibujó en su rostro cuando la miró a los ojos, aunque no pronunció palabra alguna que hiciera referencia a su vestuario.


  ―Ya me ha dicho Jenny cuáles van a ser tus obligaciones. Espero que no le des problemas y sigas sus instrucciones. Y espero que no intentes fugarte. Edwin no va a vigilarte tal y como había pensado. Necesito a todos mis hombres a mi servicio esta mañana y Jenny será la que estará pendiente de ti. Querías que depositara mi confianza en ti, por lo que voy a hacerlo. Si huyes, será la confirmación de la acusación que pesa sobre ti. Si te quedas a pesar a gozar de libertad, intentaré averiguar quién ha sido el que te ha señalado con el dedo y será debidamente castigado.


  Chloé no podía creer lo que sus oídos estaban escuchando.


  ―Me parece un gesto muy justo por tu parte ―alabó su decisión.


  Duncan la miró intensamente, aunque no dijo nada. Simplemente la miraba como si fuera a ser la última vez que la tuviera delante.


  Chloé se sintió incómoda con la mirada de Duncan. El silencio se instauró en ellos. Sus miradas parecían retarse a un duelo, pero los cuerpos de ambos deseaban algo muy diferente. Desde el día anterior necesitaban sentirse, ahogar el fuego que, como por arte de magia, había surgido entre ellos. Un fuego que los iba consumiendo poco a poco, aunque no se apagaba como el que había en la chimenea, sino que crecía a medida que el tiempo pasaba.


  Chloé no pudo evitar morderse los labios, ya que los tenía resecos debido al calor que recorría su cuerpo. Deseaba sentir esos musculosos brazos a su alrededor como la noche anterior en el bosque, acariciar su ancha espalda desnuda y sentir entre sus piernas ese...


  Chloé no pudo evitar un respingo cuando Jenny apareció por la puerta y se quedó estupefacta mirándolos alternativamente. Chloé les dio la espalda para intentar avivar el fuego de nuevo, aunque para ella hacía un calor de mil demonios en la cocina. Intentó abanicarse con la mano, pero no logró calmarse hasta que escuchó las botas de Duncan dirigiéndose hacia la puerta y su voz despidiéndose de Jenny.


  Tal y como había hecho otras veces, se enfadó consigo misma por tener ciertos sentimientos hacia aquel salvaje que la había retenido en su castillo por un malentendido. Deseaba odiarlo, aunque su corazón y su cuerpo le decían lo contrario. Una intensa lucha se vivía en su interior y, de momento, ganaba el deseo por él. Siempre había soñado con un hombre fuerte, decidido, temerario, misterioso, atractivo... Y ahora tenía uno exactamente así cerca de ella.


  ―Necesito que lleves el vino a la mesa ―la voz de Jenny la sacó de sus pensamientos, y cuando se dio la vuelta para encararla comprobó que esta la miraba con cierto escepticismo y media sonrisa en los labios que intentaba disimular de mala manera.


  Chloé asintió y en silencio cogió un par de jarras y se dirigió al salón. Sabía que allí estaría Duncan y lo vería de nuevo. Aunque no podría mirarlo con la misma intensidad de hacía unos instantes debido a que estaría acompañado de sus hombres, no podía evitar sentir cierto hormigueo en el estómago.


  Llegó al salón al mismo tiempo que Edwin. Este le abrió la puerta caballerosamente y la instó a pasar. Le agradeció el gesto con una sonrisa y levantó la mirada al escuchar el gentío. Calculó que allí habría una veintena de hombres que parecían estar preparados para una batalla, ya que sus espadas colgaban de su cadera. Comprobó de reojo que Duncan también iba preparado para luchar. Desde el día anterior jamás le había dado la sensación de que estuvieran en guerra con alguien, aunque una conversación cercana a ella mientras se aproximaba al extremo de la mesa, donde se encontraba Duncan, le confirmó que efectivamente los MacArran eran enemigos suyos.


  En silencio, dejó ambas jarras junto a Duncan, al que apenas miró, acto que secundó el señor del castillo. El corazón le latía con fiereza no solo por Duncan, sino por haberse convertido en el centro de atención del gran salón. Todos los hombres se habían girado hacia ella, aunque supuso que lo hicieron para cerciorarse de que no escuchaba su conversación, ya que era considerada una espía y una ladrona.


  Con el mismo silencio, se alejó de Duncan para dirigirse hacia la puerta y regresar a las cocinas. Sin embargo, la voz del señor se alzó en el silencio y pareció retumbar en todo el castillo.


  ―Las criadas deben servir el vino al señor.


  La altanería con la que pronunció aquellas palabras crispó los nervios de Chloé, que a punto estuvo de marcharse sin tan siquiera mirarlo. Sin embargo, volvió a aproximarse a su asiento con la cabeza alta. Comprobó que Duncan tenía una sonrisa misteriosa en los labios, pero apenas hizo caso de ella.


  Chloé agarró con fuerza una de las jarras y le sirvió el vino al tiempo que se agachaba para hacer una ridícula reverencia:


  ―Su vino, señor ―después acercó los labios a la oreja de Duncan y le dijo―: Así te envenenes con él.


  La sonrisa de le desdibujó a Duncan y la miró fijamente a los ojos, prometiéndole un castigo por sus palabras. No obstante, a Chloé sí se le dibujó la sonrisa y derramó adrede el contenido de media jarra sobre los pantalones de Duncan, aunque lo hizo tan imperceptiblemente que nadie fue consciente de ello.


  Después, la joven volvió a incorporarse y se marchó sonriendo ampliamente y sabiéndose vencedora de esa batalla.


  


  


  


  Cuando Jenny vio volver a una Chloé sonriente, no pudo evitar un gesto de extrañeza, ya que un momento antes no parecía tan feliz de servir la mesa a Duncan. La cocinera estuvo a punto de preguntarle el motivo de su felicidad, pero decidió no meterse en su vida. Le alegraba verla feliz y el motivo era lo de menos.


  ―Necesito que me ayudes limpiar esos cajones. Son demasiado hondos y yo no llego. Siempre me ha ayudado la otra joven, pero desde que el vientre de esta comenzó a crecer, tampoco llegaba al fondo.


  ―No te preocupes, Jenny. ¿Con qué puedo limpiarlo?


  La cocinera le señaló un paño impecable y agua limpia que había cerca de la chimenea. Chloé se puso manos a la obra. Le agradaba sentirse útil a la mujer, ya que ella se había portado muy bien a pesar de estar retenida. No la hacía sentir una ladrona, sino una más del clan e incluso una más de su familia.


  Durante poco más de quince minutos, ambas mujeres estuvieron metidas en sus quehaceres en completo silencio. Chloé aún sonreía por la ocurrencia que había tenido con Duncan. No estaba dispuesta a aguantar humillaciones por su parte y hacía unos minutos le había hecho saber que no sería una sumisa y haría todo lo que le pidiera aunque la tuviera retenida en su castillo.


  ―¿Tienes familia, muchacha?


  Jenny por fin rompió el silencio que se había instalado entre ambas, algo que Chloé agradeció, aunque no fuera precisamente el mejor tema de conversación.


  ―Murieron hace unos días en un accidente de... ―había estado a punto de decirle que habían muerto en un accidente de coche, pero la anciana no sabría a qué se refería, por lo que decidió mentir―: de carro. Una de sus ruedas se escapó y cayeron por un terraplén.


  ―¡Qué lástima! ―la cocinera se santiguó mirando al cielo―. Pobrecilla, te has quedado sola. ¿No tienes hermanos?


  Chloé negó al tiempo que se levantaba del suelo tras limpiar el armario.


  ―No, ya no me queda nadie.


  ―Bueno, si todo se soluciona, podrías quedarte aquí en Kirkmuir.


  Chloé no pudo evitar que una sonrisa apareciera en su rostro.


  ―No creo que Duncan quiera tenerme aquí después de lo ocurrido hace un rato.


  Jenny levantó una ceja.


  ―¿Por eso venías sonriendo? ―Chloé sonrió aún más―. ¿Qué has hecho?


  La joven no tuvo tiempo para contestar, ya que un irritado e iracundo Duncan abrió la puerta de golpe. Jenny se sobresaltó al verlo de aquel modo y con parte del tartán mojado con lo que parecía ser vino. Sin que la vieran, se santiguó y pidió en silencio piedad por la joven.


  Sin perder el contacto visual con Chloé, Duncan le pidió con una amabilidad contenida a Jenny que los dejaran solos. La cocinera intentó hacerse la remolona y quedarse para proteger a la joven, pero Duncan le abrió amablemente la puerta para que saliera.


  Antes de desaparecer, Jenny le lanzó una mirada de preocupación a Chloé, la cual la acogió con una media sonrisa. La joven demostró no tener miedo al señor del castillo, aunque había algo dentro de ella que en cierta manera temía la posible reacción de Duncan, ya que en aquella época los derechos de las mujeres no eran los mismos que los de los hombres, por lo que temía que Duncan la maltratara. Sin embargo, no dejó entrever nada de esos sentimientos profundos, sino que mantuvo la mirada serena y fija en los ojos negros del guerrero.


  Duncan cerró la puerta de golpe y durante unos interminables segundos la miró con intensidad. Inconscientemente, apretó los puños, gesto que no pasó desapercibido para Chloé, que dio un pequeño paso para atrás, como si quisiera huir de él. Cuando el señor del castillo vio ese gesto, relajó los músculos. Su corazón no deseaba que Chloé temiese su presencia, ya que lo que deseaba de ella era todo lo contrario.


  La joven se relajó también tras ver que los puños de Duncan se abrían. En silencio, esperó a que el joven fuera el primero en hablar. Y no pasó demasiado tiempo hasta que volvió a escuchar la profunda y sensual voz de Duncan.


  ―Espero que tengas una explicación para lo que acabas de hacer.


  Chloé se mantuvo en silencio, aunque no pudo evitar sonreír ligeramente por su triunfo y la valentía al derramarle el vino en el kilt.


  ―El último que hizo algo así acabó sin manos.


  ―Yo no soy una sirvienta, y menos la tuya.


  Duncan se acercó a ella lentamente, como un cazador que quiere acorralar a su presa antes de cazarla. Chloé no pudo evitar retroceder ante la visión del guerrero tan cerca de ella, pero no lo hizo por miedo, sino porque el deseo que guardaba en su interior se acrecentaba a medida que la proximidad del musculoso cuerpo de Duncan se encontraba cerca de ella.


  ―Tú harás lo que se te ordene. Eres mi prisionera.


  Duncan acorraló a la joven contra una mesa. Se sentía hipnotizado por aquellos ojos azules. Durante unos segundos, se perdió en la profundidad de aquel océano y deseó explorarlo en su totalidad para descubrir todos sus secretos.


  ―Soy una mujer libre ―dijo Chloé en apenas un susurro―. Yo no soy nada tuyo.


  Duncan dirigió entonces la mirada a sus labios carnosos y dijo:


  ―Ya veremos.


  Después, chocó sus labios con los de la joven. Necesitaba beber de aquel manantial que Chloé le ofrecía sin resistencia. Llevó una de sus manos a la nuca de la joven para evitar que rompiera el hechizo que los unía en ese momento. Una nueva descarga volvió a recorrerlos y ambos sintieron que el epicentro del terremoto que los envolvía estaba en sus corazones. Duncan no había sentido jamás ese sentimiento tan profundo hacia una mujer.


  Chloé, por su parte, llevó las manos a los costados del guerrero para evitar caer con el remolino de emociones que la embriagaba. Lo besó como si fuera la última vez que lo hacía, como si al día siguiente todo se acabara y descubriera que había vivido un sueño. Quería saborearlo en su totalidad.


  La pasión los envolvió y Duncan no pudo evitar elevarla y sentarla sobre la mesa de la cocina para acariciar su cuerpo. Levantó parte de la falda de Chloé, que se dejó hacer con la misma pasión que el joven, pero el sonido de unos pasos aproximándose a la cocina alertaron a Duncan, que se separó de ella a regañadientes y se alejó para que no sospecharan.


  Al segundo, Edwin hizo su aparición. Antes de hablar, los miró a ambos en silencio intentando averiguar qué había ocurrido allí para que estuvieran tan callados a pesar de que Duncan había salido del salón como alma que lleva al diablo. Cuando salió tras él, esperaba escuchar voces, pero el silencio que reinaba en la cocina le hizo sospechar. Tras posar su mirada en Chloé, que intentaba bajar su falda con disimulo, además de aproximarse a la chimenea para darle la espalda, descubrió que la joven tenía las mejillas sonrosadas y los labios hinchados. Además, el fuego de la chimenea hizo brillar una pequeña gota de sudor que recorría su cuello hasta perderse entre los ropajes.


  Edwin recompuso el gesto y, como si no hubiera visto nada, le dijo a Duncan:


  ―Los hombres ya están preparados en el patio. Esperan órdenes.


  Duncan carraspeó y asintió.


  ―Será mejor que nos vayamos ―dijo con la voz aún ronca por la pasión vivida hacía solo unos minutos.


  Ambos se giraron para marcharse, pero Duncan volvió a mirar a Chloé y le dijo:


  ―Prepara vendas y agua caliente para limpiar heridas. Cuando volvamos, puede que Jenny tenga que curar a alguien.


  El corazón de Chloé se sobresaltó.


  ―¿Heridos?


  Duncan levantó una ceja.


  ―Sí, en las batallas siempre los hay.


  Y sin decir nada más, salió junto a Edwin y dejó a una estupefacta y preocupada Chloé, que no entendía qué era lo que ocurría.


  Con el corazón en un puño, la joven se dirigió a la ventana. Desde allí comprobó que todos los hombres se habían preparado para luchar, pero ¿contra quién? En ningún momento había creído que se estaba librando una guerra, ya que nadie le dio a entender nada. Frunció el ceño y se alejó de la ventana justo en el momento en el que Jenny entró de nuevo a la cocina. Esta la miró con preocupación, aunque al instante relajó el gesto tras comprobar que estaba bien.


  ―No debes tratar al señor de esa manera ―le advirtió.


  Chloé se encogió de hombros y le restó importancia a lo sucedido. Después se acercó a ella y le preguntó:


  ―Jenny, ¿qué guerra se está librando ahora?


  La joven no recordaba haber estudiado ninguna guerra en ese período de tiempo. Jenny negó con la cabeza al instante.


  ―No es una guerra en sí, muchacha. Es una lucha de clanes.


  ―No te entiendo.


  ―Vamos a sentarnos y te cuento ―Jenny la condujo hacia dos sillas que había cerca de la ventana―. El padre y el abuelo de Duncan han conquistado muchos territorios del país y le han quitado tierras a otros clanes con los que tenían enemistad. Siempre han ganado y muchos clanes temen la ira de Duncan por lo que intentan por todos los medios ser amigos. Alistair MacArran es el que más se ha resistido a abandonar sus tierras. Es un enemigo muy fuerte y le está costando mucho trabajo a Duncan. Por eso, atacan a los MacArran en tantas ocasiones. Cada vez que lo hacen pierden a varios hombres y Duncan necesita fortalecer su ejército.


  ―¿Y para qué quiere más tierras? ¿No tiene bastante con estas?


  Jenny sonrió.


  ―Los motivos solo los entiende el señor. Ha pasado de generación en generación y por eso Duncan lo hace. Además, ahora que ha recuperado su espada es más fuerte.


  Chloé levantó las cejas en señal de sorpresa.


  ―¿Más fuerte? ¿A qué te refieres?


  ―Según la leyenda, la espada que el antiguo señor le dejó a su hijo y este a Duncan fue bendecida por un druida, y el que la portara ganaría todas las batallas. Antes de que desapareciera estaba a punto de ganar. Habían ganado terreno a los MacArran, pero lo perdieron cuando robaron la espada.


  ―Pero es una leyenda. Una espada no fortalece a una persona.


  Jenny se encogió de hombros y se levantó.


  ―Puede ser, pero los milagros tampoco existen y, sin embargo, tú estás aquí.


  La mujer le guiñó un ojo a Chloé, que se había quedado de piedra al escuchar las palabras de la cocinera. No entendió con exactitud a qué se refería. ¿Habría adivinado que ella no era de esa época? ¿O sabía que sentía algo por Duncan? No le dio tiempo a preguntar, ya que vio salir a Jenny de las cocinas y la dejó sola con una infinidad de preguntas en la punta de la lengua.


  


  


  


  El día estaba cayendo y Duncan y sus hombres aún no habían llegado. Durante todo el día, Chloé estuvo más nerviosa de lo que le hubiera gustado, ya que la preocupación que sentía por el estado de Duncan le llevó a escuchar más de una regañina por parte de Jenny.


  Había momentos en los que las manos le temblaban tanto que tenía miedo de romper los objetos que Jenny le había mandado limpiar. Durante todo el día había estado rumiando algo por dentro. No había podido olvidar la historia de la espada de Duncan. Ella no había creído jamás en leyendas, aunque el hecho de haber viajado en el tiempo le había obligado a creer en algo sobrenatural. Si la espada de Duncan estaba preparada para vencer, ahora entendía por qué desapareció. Alguien que lo odiaba y deseaba su perdición la había robado para que perdiera contra los MacArran y cualquier enemigo. Sin embargo, si Lorraine había sido la causante de todo aquello, ¿por qué quería ir contra su propio señor? Si perdían la batalla, su propio clan sufriría las consecuencias. Había algo que se le escapaba y no lograba saber qué. Sin embargo, se propuso indagarlo por su cuenta. Si esa persona la había traído a esa época, ella la descubriría para hacerle pagar todas sus faltas. Si Lorraine estaba detrás de todo aquello, como le había sonsacado en las mazmorras, debía averiguarlo y dar la voz de alarma. Eso no podía quedar impune. Y ella no estaba dispuesta a pagar por lo que otros habían hecho para perjudicar a Duncan.


  El sonido de unos cascos desvió la atención de sus pensamientos. Numerosos caballos se aproximaban al castillo. El corazón comenzó a latirle con fuerza y dejó la limpieza del salón para ir a las cocinas a avisar a Jenny. No sabía por qué, pero deseaba comprobar que Duncan había salido indemne de la batalla. Se sentía como las mujeres que esperaban pacientemente a que sus maridos regresaran de la guerra. Sin embargo, no le importaba.


  De camino a las cocinas se cruzó con Jenny, que también había oído la llegada de los caballos. Esta la instó a prepararse para ayudarla a curar las heridas de quienes necesitases su ayuda. Chloé asintió. Nunca había ejercido de enfermera, pero siempre había odiado las guerras y no deseaba que nadie sufriera por ello.


  Ambas corrieron hasta el patio. Varios de los sirvientes ya se encontraban allí ayudando a bajar de los caballos a lo que llegaban con heridas. Los encaminaban hacia el gran salón.


  Cuando Chloé salió del castillo y se encontró con aquella situación no pudo evitar que un nudo se le instaurase en el estómago debido a los nervios que sentía por Duncan. Echó un vistazo rápido por todo el lugar y no logró divisarlo. A su alrededor había hombres con heridas de diversa consideración que mojaban el suelo con el líquido rojo que salía de sus cuerpos. El patio tranquilo de hacía pocos minutos se había convertido en un lugar donde las órdenes se gritaban de un lado a otro mientras que otros se dedicaban a quejarse por el dolor.


  Jenny la condujo hacia un grupo donde parecía que había más concentración de heridos. Algunos podían caminar solos, ya que sus heridas se limitaban a los brazos y el pecho, donde habían recibido una bala o un espadazo. Entre ellos se encontraba Adam, uno de sus mayores enemigos entre los muros del castillo y el que por su culpa ya no trabajaba en las almenas vigilando. Chloé intentó evitar ayudarlo, pero Adam observó que estaba sola y se dirigió a ella con premura.


  ―¿Es que a mí no pensabas ayudarme, zorrita? ―le dijo al oído para que solo pudiera escucharlo ella.


  ―Por mí como si te mueres ―contestó Chloé cansada de que la insultara cada vez que la veía.


  Adam se apoyó en ella con libertad y la empujó hacia la puerta del castillo.


  ―Serás tú quien me cure la herida.


  Chloé intentó zafarse de su brazo, pero el filo de una cortante hoja se posó sobre su costado y un gesto de dolor apareció en su rostro cuando sintió la punta de la daga a punto de clavarse en ella.


  ―He dicho que tú me vas a ayudar. Me debes unas cuantas ―Adam apretó aún más la daga―. ¿No querrás que a ti también tengan que curarte?


  Chloé apretó los dientes con rabia. Odiaba a ese hombre con toda su alma y deseaba que Duncan lo estuviera viendo allá donde se encontrara. Esperó que la ayudara, pero no llegó a ella.


  Adam la empujó con fuerza y juntos caminaron con prisa hacia el salón, pero el guerrero no quiso dirigirse hacia allí, sino a las cocinas.


  ―Todos los heridos están siendo llevados al salón.


  ―Ya, pero allí podrás escaparte.


  Chloé se negó en rotundo e intentó soltarse, aunque el filo de la daga volvió a clavarse en su costado, impidiendo cualquier otro movimiento.


  Adam miró hacia todos lados y la condujo por el pasillo con prisa. No quería que los vieran y los obligaran a ir hacia el salón, como todos.


  Al llegar a la cocina, Adam comprobó que no hubiera nadie, ni siquiera había comida en el fuego cocinándose. El guerrero la empujó. Chloé trastabilló y estuvo a punto de caer al suelo, pero tuvo la suerte de que había una mesa cerca y, tras apoyarse sobre ella, logró recuperar el equilibrio.


  ―Cúrame esta maldita herida cuanto antes ―le exigió―. Y por tu bien, espero que lo hagas bien.


  Chloé estuvo a punto de no llevar a cabo su "petición", sin embargo, no se fiaba de aquel hombre y estaba completamente segura de que se vengaría de ella, ya que el odio que aquel joven sentía por ella podía sentirse en el ambiente.


  Chloé preparó gasas y agua limpia, no sin dejar de mirarlo de reojo, ya que aún portaba la daga en su mano y estaba más que dispuesto a usarla contra ella.


  ―¡Date prisa! ―vociferó.


  Adam se movió rápidamente hacia ella y le arrebató la palangana con agua de las manos. Él mismo se limpió con rapidez la herida y, sin dejar de mirarla de una manera que le hizo sospechar a Chloé, se vendó como pudo.


  ―Ya veo que no necesitas mi ayuda ―dijo Chloé.


  La joven intentó sobrepasarlo y marcharse de la cocina, sin embargo, Adam la agarró del brazo y la detuvo al instante.


  ―Aún no te he dicho que te marches. Eres nuestra prisionera y harás lo que se te ordene.


  Chloé intentó soltarse, pero no pudo y lo encaró.


  ―Tú no eres nadie. Si soy prisionera de alguien es de Duncan, no tuya. Él es quien manda aquí.


  Adam le señaló todo a su alrededor.


  ―¿Ves a Duncan en algún sitio? No, ¿verdad?


  La atrajo hacia sí con fiereza.


  ―Entonces ahora eres mía.


  Sin mediar palabra, la acorraló contra la pared e intentó besarla. Chloé se resistió e intentaba empujarlo con todas sus fuerzas para quitárselo de encima, pero la fuera de Adam era muy superior a la suya y no podía hacer nada. La joven sintió asco cada vez que los labios de aquel desgraciado se posaban sobre su piel.


  Intentó pedir ayuda, pero Adam puso su mano en la boca de Chloé para evitar que saliera algún sonido que alertara a los demás. Le dio la vuelta a la joven y la puso de cara a la pared. Numerosas lágrimas salían de los ojos de Chloé, que veía imposible escapar de ese depravado.


  Adam levantó la falda y comenzó a tocar los muslos de Chloé. Su deseo aumentaba a medida que ella se resistía y la suavidad de su piel penetraba en sus sentidos. Sin embargo, cuando estaba a punto de levantarse el kilt para penetrarla, el sonido de una botella al estrellarse contra el suelo le hizo parar y separarse unos pasos de la joven.


  Chloé se quedó muy quieta, aún con la mente obnubilada por el suceso vivido y temblando de miedo. Se abrazó a sí misma cuando comenzó a sentir unos escalofríos por todo su cuerpo.


  Adam seguía aún en el sitio, sin moverse. A pesar de no haberse dado la vuelta sabía quién había al otro lado de la cocina, ya que conocía esa respiración profunda y enfadada. Cerró los ojos al tiempo que apretaba los puños. Estaba seguro de que le caería otra reprimenda por culpa de aquella mujer que lo único que le había traído era un problema tras otro. La voz ronca de Duncan se abrió camino en los oídos de ambos y la peligrosidad con la que escupió las palabras no pudo sino preocupar a Adam.


  ―¿Qué ocurre aquí?


  Adam tragó saliva.


  ―He venido a curarme la herida.


  Duncan avanzó hacia él lentamente.


  ―¿Por qué no has ido al salón?


  ―Estaba repleto.


  Duncan asintió, aunque mostró su poco convencimiento. Apretó los puños con fuerza para evitar golpearlo, ya que después de haber visto con sus propios ojos cómo intentaba violar a Chloé era lo que más deseaba su corazón.


  ―Jenny necesita ayuda con los más graves. Serás tú quien la ayude.


  Adam rechinó ligeramente los dientes. Aquel trabajo debería hacerlo un sirviente, no él. Sin embargo, asintió en silencio y se dirigió hacia la puerta. No obstante, antes de salir, echó una mirada hacia Chloé, a la que miró con la promesa de acabar lo que Duncan había interrumpido.


  Cuando por fin se quedaron solos, el señor del castillo miró a Chloé, la cual aún se abrazaba a sí misma para protegerse de la agresión. Duncan dio un paso hacia ella, pero la joven dio otro hacia atrás. No quería que nadie más la tocase. Ya había tenido bastante con aquel bastardo.


  ―¿Estás bien? ―la joven asintió―. ¿Te ha hecho daño?


  ―No.


  Duncan se acercó aún más y vio cómo Chloé parecía empequeñecerse con su presencia.


  ―No debes tener miedo de mí. No voy a hacerte nada.


  La joven lo miró a los ojos. Se sentía tan desprotegida y abandonada que no le habría importado si Adam la hubiera matado.


  Duncan no pudo soportar aquella mirada aterrada e indefensa de Chloé. Había estado a punto de matar a uno de sus mejores hombres por defenderla. Cuando entró en la cocina y vio que Adam la estaba tocando sacó la daga inmediatamente, pero se controló para no mostrar lo que su corazón había sentido en ese momento. Al ver que Chloé estaba en peligro, su corazón se encogió y la necesidad de protegerla se intensificó.


  Ambos se quedaron en silencio. Duncan nunca había sido muy ducho en el arte de hablar y no supo cómo reconfortar a la joven, por lo que hizo lo que todas las mujeres que habían pasado por su cama deseaban: darle un abrazo.


  Acortó los pocos metros que lo separaban de la joven y la rodeó con sus poderosos brazos. La apretó contra sí como si quisiera que jamás se alejara más de aquella distancia. Duncan cerró los ojos e instintivamente olió el perfume que desprendía Chloé. Desde que aquella mujer apareció en su camino deseó tenerla siempre junto a él, abrazarla y darle lo que nunca le había dado a ninguna otra mujer. Necesitaba verla en todo momento y saber que estaba bien. Por eso, había ido ahora a la cocina, ya que le extrañó no verla con Jenny.


  Chloé poco a poco fue tranquilizándose y serenándose. Odiaba no tener la misma fuerza que Adam para haberlo enfrentado, pero le alegró saber que Duncan estaba cerca y vigilaba, en cierta manera, sus pasos. La joven se aferró a él con la misma fuerza y quiso tenerlo así durante mucho tiempo. Deseó que aquello no fuera solo un abrazo, sino una muestra de lo que había surgido entre ellos y estaba creciendo a pasos agigantados, aunque ninguno de los dos conocía el alcance del hilo que estaba envolviéndolos desde el primer momento en que se vieron.


  ―Gracias ―le dijo Chloé a Duncan mientras levantaba la cabeza para mirarlo directamente a los ojos.


  El joven le puso un dedo en los labios para que callara. La miró con una intensidad que derritió a la joven al instante y todas las defensas que había levantado para protegerse de Duncan en un futuro se derrumbaron de golpe.


  Sin poder resistirse más, Duncan besó a Chloé. Sin embargo, no lo hizo como otras veces o igual que a otras mujeres, sino que desprendía una suavidad y ternura impropia de él. El guerrero rozaba los carnosos labios de Chloé como si temiera romperla. Con sus grandes manos acariciaba suavemente la cintura de la joven. Esta se entregó completamente a Duncan. Abrió ligeramente la boca para recibir sus besos y llevó sus manos a los musculosos hombros del escocés para apretarlo poco a poco contra ella. La necesidad los invadió a ambos, cuyas caricias fueron intensificándose hasta que ya no pudieron resistirse más.


  Chloé recibió con un gemido la juguetona lengua de Duncan, que no podía parar de besarla. Ya no había distancia entre ambos. Sus cuerpos se frotaban con deseo reprimido. En un momento dado, Chloé sintió contra su vientre la firme y dura carne de Duncan, que estaba más excitado que nunca. La joven francesa creyó que iba a enloquecer en cualquier momento si Duncan no la hacía suya cuanto antes. Las piernas comenzaron a temblarle con intensidad, a lo que el guerrero respondió agarrándola y levantándola del suelo.


  Chloé cruzó las piernas alrededor de la cadera de Duncan, que la condujo lentamente hacia la habitación que le habían concedido a la joven. Esta deslizó los dedos entre el aún polvoriento cabello de Duncan, pero no le importó la suciedad y el polvo de la batalla. Tan solo deseaba sentirlo dentro de ella. El guerrero respondió a ese gesto con un gruñido que surgió de lo más profundo de su garganta.


  Chloé deseaba quitarse con premura el corpiño, que estaba aplastando sus ya erectos pezones y necesitaba liberarlos cuanto antes. Duncan pareció leerle el pensamiento y justo antes de llegar a la puerta del dormitorio logró desatar los cordones que ataban la prenda. Lo dejó caer al suelo ya dentro de la habitación.


  Chloé lanzó un gemido cuando Duncan agarró uno de sus pechos y estiró con suavidad el pezón. La joven echó su cabeza atrás, dejándose hacer, y suspirando con fuerza al tiempo que el escocés llevó la boca hacia el pezón. Este la dejó suavemente sobre la cama. Al instante, Chloé sintió un intenso calor en su entrepierna. La humedad había ganado terreno y necesitaba quitarse también la falda. Llevó las manos hacia el botón que la sujetaba, pero Duncan la detuvo y con delicadeza la desnudó él mismo, admirando, al mismo tiempo, el precioso cuerpo de la joven.


  Chloé se incorporó y aprovechó la larga mirada de Duncan a su cuerpo para quitarle la sucia camisa en la que la sangre del enemigo aún podía verse. Sin embargo, después, el joven volvió a tumbarla y acarició su cuerpo como si tuviera ante sí a una diosa griega.


  ―Eres preciosa ―le dijo con voz ronca por el deseo.


  Unas sombras rosáceas aparecieron en sus mejillas y una tímida sonrisa se dibujó en sus labios. Nunca le habían dicho esas palabras con tanta admiración, y se sintió verdaderamente importante en ese momento.


  Le devolvió la mirada al cuerpo de Duncan. Este se encontraba de rodillas en la boca y sus ojos negros desprendían tanto deseo que el calor de la joven aumentó considerablemente. Descubrió una pequeña cicatriz en el cuello del guerrero. Los músculos de su cuerpo estaban en tensión. Los abdominales estaban tan marcados que no pudo evitar deslizar un dedo entre ellos, acariciándolo con tanta ternura que incluso Duncan se sorprendió del trato que recibía. El pecho del señor del castillo subía y bajaba con fuerza debido al deseo que lo carcomía, aunque dejó que la joven se recreara con su cuerpo. Esta lo atrajo hacia sí y lo tumbó sobre ella. El peso de Duncan la aplastaba, pero no le importaba, tan solo deseaba sentirlo dentro de ella de una vez por todas. Sin embargo, el joven no tenía prisa.


  Con una pícara sonrisa, fue dejando un reguero de besos por el pecho de la joven. Primero, besó su pecho izquierdo para pasar después el derecho, cuyo pezón succionó con intensidad. Chloé sentía un remolino de emociones, los escalofríos de placer se unían al intenso calor que desprendía su cuerpo al contacto con el de Duncan. La joven apretó contra sí la cabeza del guerrero para sentirlo más cerca de ella al tiempo que lanzaba un gemido de tremendo placer. Chloé se contorsionó y apretó su entrepierna con la de Duncan, que aún no se había desprendido del kilt, pero podía sentir contra ella la excitación del guerrero. Este bajó sus labios poco a poco por el vientre de la joven hasta que llegó al epicentro del calor, en el cual se entretuvo con ligeros besos y pequeños mordiscos que hacían enloquecer a Chloé.


  El placer que sentía la joven era tal que creyó desmayarse antes de llegar al clímax. Se agarró a las sábanas mientras se retorcía bajo las manos de su amante, que subieron por su vientre hasta llegar al pecho mientras seguía succionando su entrepierna. Chloé comenzó a sentir los espasmos propios del orgasmo y gritó con fuerza pronunciando el nombre del señor del castillo.


  Mientras la joven recuperaba el aliento, Duncan, con una sonrisa de satisfacción en el rostro, comenzó a quitarse el resto de la ropa, que ya hacía unos minutos que le molestaba. Dejó salir su erección ante la cual Chloé contuvo el aliento. En ese momento comprendió la fama que tenía Duncan entre las mujeres del clan y por qué Lorraine lo deseaba con tanto fervor. Aquella muestra de virilidad estuvo a punto de provocarle otro orgasmo sin apenas ser tocada.


  Duncan se tumbó a su lado y la instó a subirse sobre él. Chloé no esperó más y, tras colocar las piernas a los lados de la cadera del guerrero, se abrió para recibirlo dentro de ella. La humedad de su entrepierna lo ayudó a introducirse en su cuerpo, el cual lo recibió por completo. Ambos suspiraron de placer y Chloé comenzó a moverse sobre Duncan. Por primera vez en su vida, se sentía completa, llena. Llevó las manos al poderoso pecho del escocés y no pudo evitar clavar sus uñas en él cada vez que lo sentía entero dentro de ella.


  Los pechos de Chloé fueron atrapados por las juguetonas manos de Duncan, que hasta entonces habían estado posadas en su cadera para marcar el ritmo. Lentamente, ambos comenzaron a sentir un cosquilleo en sus vientres, que poco a poco se fue intensificando hasta llegar al ansiado orgasmo, que fue tan intenso que un mareo los invadió al tiempo que los gritos de placer llenaron la estancia.


  Cansada, Chloé se tumbó al lado de Duncan, que respiraba aún con fuerza debido al orgasmo. Jamás ninguna otra mujer le había hecho sentir ese placer en la cama a pesar de haber estado con infinidad de mujeres.


  Chloé, por su parte, tampoco había gozado tanto con un hombre. Sin lugar a dudas, Duncan era el mejor amante que había tenido, aunque tampoco tenía muchos con los que compararlo.


  El silencio que se instauró entre ellos se vio roto por el sonido de sus respectivas respiraciones que, lentamente, fueron recuperándose.


  Duncan estaba metido en sus pensamientos. Atrajo a Chloé hacia él para abrazarla y sentir su cuerpo de nuevo junto a él. Aquella era la primera vez que se sentía ligeramente asustado. Lo que había sentido con ella hacía unos minutos seguía rondando en su cabeza y eso era algo de lo que podrían aprovecharse sus enemigos. No estaba dispuesto a tener puntos débiles que lo hicieran frágil. No sabía cómo salir de esa situación, pero ¿realmente deseaba hacerlo? ¿Quería dejar escapar esos sentimientos que afloraban en él? sacudió la cabeza y miró el cuerpo desnudo de Chloé. Lo admiró aún más si cabe, después comprobó que se había quedado dormida y, con sumo cuidado, se levantó la cama, se vistió con la mirada puesta en la joven y se marchó en silencio y pensativo.


  Tras cruzar el umbral y cuando estaba terminando de colocarse el cinto, se cruzó con Edwin, que había estado buscándolo por todo el castillo, sin éxito.


  ―¿Dónde estabas? Los hombres están esperando conocer tu decisión. Quieren saber si habrá un nuevo ataque a los MacArran.


  A Duncan no le había dado tiempo a buscar una excusa, por lo que el ligero titubeo le hizo sospechar a Edwin, que echó un vistazo a la espalda de su señor y levantó una ceja al descubrir que había salido del dormitorio de Chloé.


  ―¿Te has acostado con la francesa?


  El silencio de Duncan fue la afirmación que esperaba Edwin.


  ―Es sospechosa de haber robado tu espada. ¿Y vas a te metes en su cama?


  Duncan no quería que descubrieran con tanta premura sus sentimientos. No deseaba contárselo ni a su gran amigo Edwin, ya que alguien podría estar escuchándolos y estaba seguro de que utilizarían a Chloé como arma arrojadiza.


  ―Era una estrategia.


  ―¿Cómo?


  Duncan resopló enfadado.


  ―Pensé que al acostarme con ella me diría la verdad sobre el robo, pero no le he sacado información.


  Edwin lo miraba estupefacto. Sabía y conocía su gusto por las mujeres desde muy joven, pero acostar con esa chica solo para sacarle información le parecía retorcido.


  ―¿No te estarás enam...?


  ―¡Basta! Ya sabes que yo solo me acuesto con ellas, no quiero nada más.


  A medida que pronunciaba esas palabras, Duncan sentía que algo dentro de él se rompía, pero intentó aparentar tranquilidad ante Edwin. Sin embargo, en el rostro de la mujer que estaba escuchando aquella conversación se dibujó tal expresión de tristeza que no pudo evitar que las lágrimas rodaran por su rostro sin parar.


  Chloé volvió a cerrar la puerta con disimulo cuando escuchó que los pasos de ambos hombres se alejaban de su habitación. El ruido que había hecho la puerta al cerrarse cuando Duncan la dejó la había despertado y su curiosidad la animó a salir de la cama tras escuchar voces hablando casi en susurros. No obstante, habría deseado no haberse levantado jamás de aquel camastro. De esta manera, al menos habría recordado lo ocurrido con Duncan como algo bonito y no se sentiría tan sucia tras descubrir que la había utilizado para sacarle una información que no poseía. Sin lugar a dudas, le daría un premio por ser un buenísimo actor y haber sabido disimular su verdadera intención, ya que a ella en ningún momento le pareció que Duncan quisiera algo más aparte de lo ya conseguido.


  Volvió a acostarse con lágrimas en los ojos. Odiaba a Duncan por haberla utilizado, pero se odiaba aún más a sí misma por haberse dejado embaucar por aquel hombre. Se había dejado llevar por unos sentimientos y unos deseos que debía haber enterrado para siempre. Debía haber puesto todas sus fuerzas en escapar para intentar regresar a su tiempo en lugar de llevarlo a su cama.


  Chloé se abrazó a sí misma y lloró hasta quedarse de nuevo dormida.


  CAPÍTULO 10


  


  


  Una semana después de haberse acostado con Duncan, las cosas parecían haber cambiado poco entre ellos. Durante esos días, apenas se habían visto. Duncan la evitaba a toda costa y había ordenado que fuera Jenny la que preparase la comida en el salón y no ella. Sus quehaceres se limitaban a limpiar lo que la cocinera iba ensuciando en la cocina, por lo que apenas tenía tiempo de salir de esas cuatro paredes y encontrarse con el que había compartido cama. Sin embargo, Chloé tampoco deseaba cruzárselo. Durante esa semana no había intentado buscarlo para hablar y había esquivado adrede las preguntas indirectas que a veces Jenny le lanzaba, ya que la cocinera la notaba rara desde aquel día.


  No obstante, no era lo único extraño que advertía Jenny, sino que había observado que el carácter de Duncan se había ensombrecido, aunque al principio lo achacó a la nueva derrota ante los MacArran. Se prometió no meterse en asuntos que no eran de su competencia, pero le dolía verlos tan ensimismados y sufriendo internamente por algo que se escapaba a su entendimiento.


  Un día, justo después de haber recogido y limpiado todo lo manchado durante la cena, Jenny se fue a dormir, dejando a Chloé completamente sola en la cocina.


  ―¿No te acuestas?


  ―Aún no, Jenny, me gustaría disfrutar un poco más del calor del fuego. Al menos hasta que se apague.


  La cocinera asintió y la miró con desconsuelo. Había un halo de tristeza alrededor de la joven y no supo cómo ayudarla. La dejó sola en la cocina y se marchó preocupada a su alcoba.


  Cuando Chloé se quedó sola, suspiró y se llevó las manos a la cabeza. Se encontraba sentada en un incómodo taburete y le dolían todos los huesos, pero no le importaba. Llevaba demasiados días apenada, recorriendo los pasillos como si fuera un fantasma. Y no podía seguir así por un hombre al que hacía poco que conocía y que la había usado como si fuera un trapo.


  El silencio poco a poco fue envolviendo al castillo y dedujo que todos se habían acostado. Se decidió por algo que no era lo más ortodoxo y estaba segura de que sus padres no lo aprobarían, pero era lo que más deseaba en ese momento. Tenía que olvidar, aunque fuera algo momentáneo.


  Se levantó de aquel taburete y con pasos cortos y lentos se dirigió a la pequeña habitación que hacía las veces de despensa. Sabía que allí había un gran botellero con numerosas botellas de whisky. Se aproximó a ellas y cogió una. Esta estaba cubierta de polvo. Con un paño la limpió y cuando estaba a punto de salir de la despensa escuchó chirriar la puerta de la cocina. Durante unos momentos, creyó haber imaginado el sonido, pero al instante escuchó chistar a alguien.


  Chloé se escondió y rezó para no ser descubierta porque imaginaba que las personas que habían entrado no traían buenas intenciones, ya que a esa hora no era común que hubiera gente despierta.


  La joven escuchó el sonido de unos pasos que parecían llevar prisa. Puso toda su atención en ellos y esperó a que hablasen para ver quiénes eran. A los pocos segundos, los pasos se quedaron quietos y un cuchicheo llegó a sus oídos desde muy cerca. Chloé reconoció la primera voz al instante: se trataba de Lorraine, lo cual le sorprendió profundamente, ya que ella no solía estar en el castillo a esa hora. La otra persona, un hombre, no parecía pertenecer al clan, ya que dedujo, por la regañina de Lorraine, que podían haberlos descubierto.


  ―Arriesgo mi vida al venir aquí ―susurró el hombre con enfado.


  Lorraine le chistó para que se calmara.


  ―Baja la voz. Si nos descubren, estamos muertos.


  Chloé creyó durante un momento que podría tratarse de un amante de la joven que perteneciera a otro clan diferente y los MacGregor no lo aceptarían. Sin embargo, la conversación que mantuvieron a continuación fue de lo más reveladora para la francesa, que a punto estuvo de caérsele la botella de whisky por la impresión.


  ―Alistair está cansado del mequetrefe de Duncan. Lo que comenzó siendo un juego de niños, ahora se ha convertido en un estorbo.


  ―Lo sé, pero yo sola no puedo hacer nada.


  ―¿Cómo que no? Le prometiste a Alistair que harías todo lo posible para acabar con él.


  Chloé se llevó la mano a la cara por la impresión y se tapó la boca para evitar gritarles lo que pensaba de ellos, pero eran tan peligrosos que la matarían allí mismo sin piedad.


  ―Esa maldita zorra... ―empezó Lorraine.


  ―¿Qué has descubierto de ella? ¿Podría servirnos para nuestros planes?


  Lorraine negó con la cabeza antes de proseguir.


  ―Nada. La muy zorra podría haber huido con la espada en lugar de volver con ella.


  El corazón de Chloé comenzó a latir con tanta fuerza que pensó que la pareja que había al otro lado escucharía los latidos en la distancia.


  ―Eres una inútil. No le eches la culpa a ella. Debiste hacerlo bien.


  ―¡Lo hice! ―Lorraine levantó la voz sin pensar en las consecuencias―. Mi maestra me enseñó todo lo que sabía y me dijo que era un hechizo muy poderoso. Además, la espada desapareció durante meses. La buscaron por todas partes hasta que la trajo la francesita.


  Chloé apretó con fuerza el cuello de la botella. Le habría gustado salir de su escondite para romperla sobre la cabeza de Lorraine. Todo era culpa suya. Ella estaba metida en ese lío por culpa de la pelirroja. En ese instante, juró vengarse. Haría lo imposible por descubrirla y hacer justicia. Chloé no estaba dispuesta a pagar por algo que no había hecho.


  ―De todas formas ―continuó Lorraine―, aunque haya recuperado la espada no tiene tanto poder como antes.


  ―Sí, ya me dijo Alistair que solo el amor podría romperla.


  ―Vuestro clan puede estar tranquilo. Duncan jamás se ha enamorado. Ha usado a las mujeres como un pañuelo y luego las ha abandonado.


  Chloé escuchó una risa por parte del hombre.


  ―Sin duda, el despecho habla por ti, pelirroja.


  ―Duncan es agua pasada. Para mí está muerto.


  ―Para los MacArran también es hombre muerto. Haz lo que sea para debilitarlo, pero no lo mates. Alistair desea hacerlo en el patio de nuestro castillo.


  Lorraine asintió.


  ―Antes de irme me gustaría conocer algo, pelirroja ―el silencio fue la respuesta de Lorraine―. ¿Por qué has traicionado a tu señor?


  ―Porque nunca me ha tratado como a una mujer más.


  El hombre rió.


  ―¡Así que es eso! Estás enamorada de él y lo haces por despecho... ―el hombre agarró un mechón de pelo de Lorraine y lo llevó a su nariz para olerlo―. Qué pena que estés enamorada de esa escoria... Si alguna vez te cansas, ya sabes que los MacArran te daremos el placer que Duncan te ha negado.


  Chloé escuchó los pasos del hombre dirigiéndose a la puerta. El sonido de esta al cerrarse le indicó que se había quedado sola con Lorraine. La ira que sentía tras escuchar esa conversación estuvo a punto de llevarla a la ruina y descubrirse ante ella para decirle lo que pensaba de la joven. Sin embargo, el sentido común actuó de buen grado y esperó entre las sombras a que Lorraine se decidiera a salir de la cocina.


  Chloé escuchaba la respiración agitada de Lorraine. Se armó de valor y asomó ligeramente la cabeza. La escocesa estaba de espaldas a ella, por lo que pudo mirarla durante un buen rato sin ser descubierta. Desde su posición advirtió que los hombros de Lorraine se sacudían con fuerza, parecía que la joven estaba llorando con desconsuelo. Chloé frunció el ceño desconcertada. No entendía por qué Lorraine estaba llorando. Sin embargo, esta comenzó a pensar en voz alta y, sin querer, le abrió su corazón a la francesa.


  ―Ojalá me hubieras amado, Duncan. Todo habría sido diferente ―calló unos segundos―, pero preferiste acostarte con mi hermana antes que conmigo. Acabaré contigo y con tus preciados hombres. Jamás dejaré que rompas la maldición. Jamás dejaré que te enamores de ninguna mujer que no sea yo.


  Después de decir aquellas palabras, Lorraine salió deprisa de la cocina, dejando a una estupefacta Chloé que ahora entendía todo con claridad. Acababa no solo de confirmar por boca de la propia Lorraine que ella robó la espada de Duncan, sino que la maldijo, llevándola, posiblemente sin querer, al futuro. Y ella, como una tonta, leyó la inscripción, la cual la llevó a esa época. Y para colmo, Duncan no podría romper el hechizo que pesaba sobre ella hasta que no se enamorase.


  Chloé resopló enfadada. Deseaba contarle todo a Duncan, pero si a ella le costaba creer todavía la existencia de las maldiciones, no se imaginaba al escocés aceptando la realidad tal y como era.


  Además, no tenía pruebas que demostraran que Lorraine se había reunido con un hombre del clan MacArran.


  ―¡Mierda! ¿Por qué no existirán aún los móviles? ―maldijo la joven por no haber podido grabar con el teléfono la conversación de los traidores.


  Después, pensó que si Duncan se enamoraba de alguien el hechizo que pesaba sobre su espada se rompería, pudieron vencer así a los MacArran. Su corazón habló primero y le dijo que probablemente podría enamorarse de ella. Aunque pronto lo descartó tras recordar la conversación que escuchó días atrás. No obstante, no solo correría peligro el propio Duncan, sino la mujer de la que estuviera enamorado.


  Una parte de ella le decía que no debía desvelarle al escocés nada sobre lo que acababa de escuchar. Sin embargo, el sentido común y su corazón la obligaban a dirigirse a él cuanto antes para revelarle la información. Si después él no hacía nada al respecto, al menos si perdía, Chloé no se sentiría mal por haber ocultado información.


  Una lucha de sentimientos se debatía en su interior, aunque al final ganó la que tenía más peso desde el principio. Le contaría a Duncan lo que había oído. Estaba segura de que actuaría de inmediato contra Lorraine.


  Chloé se dirigió a la puerta y decidió que al día siguiente, a primera hora, hablaría con Duncan. Dejaría de actuar como una niña y afrontaría lo que ocurrió entre ellos como adultos que eran. Sintió su corazón más libre al haber escogido el camino de la verdad y una sonrisa de satisfacción y esperanza logró verse en la comisura de sus labios.


  Sin embargo, Chloé no logró ver la sonrisa de otra persona que también había sido testigo de lo ocurrido en la cocina, alguien que había dado con la clave a todos los interrogantes que le rondaban la cabeza desde hacía meses. Y alguien que la había visto salir de su escondite tras la marcha de los traidores...


  


  


  


  Al día siguiente a primera hora, Chloé se levantó de la cama. Apenas había logrado dormir durante la noche debido a los nervios que le recorrían el cuerpo. Se vistió con premura y salió de la alcoba en busca de Duncan.


  Al llegar al pasillo principal, se cruzó con Jenny, que también acababa de levantarse para preparar el desayuno.


  ―¡Qué madrugadora! ―le dijo la cocinera.


  ―Me gustaría hablar con Duncan, Jenny. ¿Sabes dónde está?


  La cocinera se extrañó de su comportamiento y sus prisas, sin embargo, le señaló el pasillo y le indicó que el señor se encontraba en el salón desde hacía unos momentos.


  ―Gracias, Jenny. Es muy importante que hable con él.


  La cocinera le sonrió y asintió. Se quedó un segundo mirándola mientras se alejaba por el pasillo hacia el gran salón. Después se encogió de hombros y se dirigió a sus quehaceres.


  


  


  


  A Chloé se le hizo eterna la distancia que había hasta el salón. No se cruzó con nadie en todo el recorrido y esperó que Duncan se encontrase solo.


  Cuando llegó a la altura de la puerta y estaba a punto de llamar, esta se abrió de golpe. Chloé se asustó, al igual que Edwin, que salía con el gesto contrariado y se sorprendió al verla. Sin embargo, recompuso enseguida el gesto y la dejó pasar.


  ―Buen día ―le dijo con una caballerosidad excesiva, lo cual le sorprendió a la joven.


  ―Igualmente ―resupo esta sin apenas darle importancia.


  La joven miró hacia donde se encontraba Duncan. Este presidía la larga mesa que aún estaba desocupada. Mantenía los brazos estirados sobre el mantel y la miraba directamente a los ojos con el gesto adusto. Sin duda, la cosa no empezaba bien, pero no estaba dispuesta a achantarse ante él.


  ―Tengo que hablar contigo ―indicó antes de que Edwin saliera del salón.


  ―Será mejor que os deje solos ―dijo el joven intentando cerrar la puerta tras de sí.


  ―¡Edwin! ―la voz de Duncan sonó atronadora y paralizó cualquier movimiento de su amigo―. Quédate.


  Eso no le gustó a Chloé, que no deseaba que hubiera testigos de lo que iba a decirle.


  ―Mejor a solas.


  ―Él es el mejor de mis hombres ―Duncan se dirigió a ella de una forma tan arisca que daba la sensación de que ella era la mayor enemiga del clan―. Habla.


  Por un momento, la actitud de Duncan provocó en ella un titubeo. Deseó no haberlo buscado para informarlo de todo, ya que con su actitud era lo que menos se merecía.


  Miró a Edwin, que le señaló una silla cercana en la que poder sentarse. Se aproximó a ella, pero decidió quedarse de pie. La vergüenza le impedía mirar a Duncan de la misma forma que él, pero se armó de valor y levantó la cabeza para observarlo.


  ―Tengo que contarte algo que he descubierto.


  ―¿Y qué es eso tan importante? ―Duncan parecía no darle importancia a sus palabras a pesar de no saber aún nada.


  ―Ayer por la noche, cuando todos se habían acostado, me quedé en las cocinas. Me dirigí un momento a la despensa y en ese instante aparecieron dos personas en la cocina.


  Miró a Duncan, que tenía toda su atención puesta en ella... y en su cuerpo, ya que a veces bajaba su mirada por el escote del vestido hasta la cadera y subía desnudándola con la mirada. Aquello le provocó un intenso acaloramiento a Chloé, que perdió el hilo de la conversación.


  ―¿Y qué más? ―la voz de Duncan la sacó de su ensimismamiento y, tras un carraspeo, continuó:


  ―Se trataba de Lorraine y un hombre al que yo nunca he visto en el castillo. Dijo que pertenecía a los MacArran y hablaron del robo de tu espada y una maldición.


  ―¿Una maldición?


  ―Sí ―contestó Chloé―. Lorraine la robó y la maldijo para que jamás vencieras a tus enemigos.


  Duncan resopló y se incorporó de la silla. Se aproximó a ella peligrosamente, a lo cual la joven dio un paso hacia atrás.


  ―Tonterías ―sentenció Duncan―. Lorraine jamás haría eso. Siempre ha sido como una hermana para mí y nunca me traicionaría.


  Chloé sintió un ataque de ira al no haber encontrado credibilidad a sus palabras.


  ―Ella le dijo al hombre que estaba enamorada de ti y que por tus continuas negaciones te traicionó para vengarse.


  Duncan posó las manos sobre los hombros de Chloé y los apretó con tanta fuerza que en el rostro de la joven apareció una mueca de dolor.


  ―Olvida esa tontería y céntrate en tus tareas.


  ―Pero ¿es que no vas a hacer algo contra Lorraine? ¡Aprésala!


  ―Es una mujer fiel al clan.


  Chloé intentó soltarse de sus manos.


  ―Si tú no haces nada, ya me encargaré yo de descubrirla.


  Duncan agarró el rostro de la joven y lo acercó a él. Cuando estaba a tan solo un palmo del suyo, le dijo:


  ―Te prohíbo que hagas nada. Eso no te compete.


  Chloé lo miró con odio. Nunca pensó que Duncan prefiriera quedarse sentado en lugar de actuar para dar luz a lo ocurrido con su espada.


  ―Haré lo que me dé la gana. Soy libre para hacerlo ―y antes de que el guerrero pudiera contestar, la joven se soltó y se dirigió a la puerta, dejándolos completamente solos.


  Edwin fue el primero en actuar e intentó ir tras ella.


  ―Déjala.


  ―No conoce a los MacArran. Se va a poner en peligro.


  Duncan miró a Edwin y le dijo:


  ―Ocúpate de la vigilancia de Lorraine, tal y como te he indicado antes. Si ella o los MacArran descubrieran que Chloé y tú estabais en la cocina y escuchasteis la conversación estaríais muertos antes de lo que os imagináis.


  ―¿Y Chloé?


  ―Yo me encargaré de ella.


  Edwin asintió. Le preocupaba de devenir de los acontecimientos, pero al fin parecía que descubrirían toda la verdad que habían esperado durante tantos meses. Se levantó y dejó a un muy preocupado Duncan, que, sin poder creérselo, estaba más preocupado de lo que se pensaba por Chloé porque estaba completamente indefensa ante los MacArran y Lorraine.


  


  


  


  Chloé salió del gran salón echando pestes por la boca. Cada vez que se cruzaba con alguien en los pasillos, estos se le quedaban mirando extrañados al verla hablando completamente sola. La joven se dirigió hacia el patio. Necesitaba poner en orden sus pensamientos y respirar el aire puro de las montañas para intentar relajarse de nuevo.


  Cuando la bruma de la mañana le acarició el rostro, cerró los ojos momentáneamente para dejarse abrazar por ella. La joven se sentó en uno de los escalones que conducían al interior y apoyó la espalda en la fría pared. El patio aún estaba casi desierto debido a la hora tan temprana y el ruido era escaso, por lo que pudo disfrutar del silencio, tan solo roto por el relincho de los caballos que se encontraban en los establos. Por increíble que pareciera, le estaba empezando a gustar Escocia. El tiempo, siempre desapacible, le recordaba a su querida Grenoble, en la que las lluvias y el frío eran constantes. A pesar de que se encontraba recluida hasta que se esclareciera el caso del robo, se sentía como una más del clan y podía moverse con libertad por el castillo. Además, los MacGregor, en su mayoría, la trataban con respeto y habían dejado a un lado las miradas inquietas de los primeros días.


  Echó una mirada al patio y pensó que no le importaría quedarse allí para siempre. Los establos se encontraban a su derecha y desde allí podía ver algunos ejemplares magníficos de caballos de raza escocesa, casi todos de color marrón, excepto el de Duncan, que no le sorprendía que fuera aún más negro que la noche.


  También a su derecha había un carro que siempre estaba lleno de paja. Bajo un pequeño cobertizo habían dejado unos sacos con lo que parecía ser pienso. Supuso que algún criado se pasaría después a por ellos.


  El sonido de varias pisadas sobre su cabeza le recordó que había numerosos hombres del clan vigilando desde las almenas del castillo. Echó una mirada de reojo hacia ellos y vio que algunos la miraban interesados, aunque enseguida regresaban a su obligada vigilancia esperando entusiasmados el inminente cambio de guardia.


  Chloé miró entonces hacia su izquierda y desde una puerta secundaria vio salir a quien menos se esperaba: Lorraine. La joven pelirroja salió despacio y mirando hacia ambos lados del patio. Descubrió a Chloé, pero simuló no haberla visto y se dirigió hacia el arco que había a la entrada del patio.


  Chloé no pudo resistirse a descubrir hacia dónde se dirigía, ya que pensó que iría a reunirse de nuevo con alguien del clan MacArran. Con disimulo, se levantó de la escalinata y esperó a que la pelirroja estuviera a cierta distancia para seguirla. Bajó los escalones y tomó el mismo camino que Lorraine. Esta ya estaba a punto de atravesar el arco de piedra mientras que a ella le faltaban un par de metros para alcanzar la puerta por la que la pelirroja había salido.


  Aceleró el paso cuando la vio desaparecer camino del bosque, sin embargo, Chloé no llegó a dar más pasos, ya que una mano apareció por la puerta de servicio y la agarró con fuerza. La empujó hacia dentro del castillo y la acorraló contra la pared. Cuando Chloé levantó la mirada y vio el iracundo rostro de Duncan, intentó buscar deprisa una excusa que fuera creíble, pero sabía de antemano que él jamás la creería.


  El joven la escrutó durante unos segundos, intentando descubrir qué pasaba por su mente para hacer caso omiso a las palabras que le había indicado media hora antes. Al no descubrir nada, la incitó a que hablara:


  ―¿Se puede saber en qué demonios estabas pensando?


  ―Yo...


  ―Te he dicho que la dejaras en paz ―la cortó.


  Chloé le golpeó en el pecho para quitárselo del medio, pero no consiguió moverlo ni un milímetro.


  ―No tengo por qué hacerte caso. Sé que es la ladrona y no voy a parar hasta demostrarlo.


  Duncan miró al instante a su alrededor. Se alejó unos pasos y echó una mirada fuera del pasillo. Al no encontrar a nadie en el patio, suspiró de alivio. No deseaba que nadie más que Edwin y él supiera lo que se traían entre manos, y quería que Chloé no entorpeciera sus planes.


  La agarró del brazo y la empujó por el pasillo hacia las escaleras. Chloé solo había subido una vez al piso superior, pero Jenny finalmente le indicó que sus tareas estarían localizadas en la cocina, por lo que no sabía con exactitud hacia dónde se dirigían. La joven intentó soltarse, pero Duncan apretó aún más el amarre y solo consiguió que el amarre fuera aún más lacerante.


  ―¿A dónde vamos?


  Sin embargo, no obtuvo respuesta del enfadado Duncan.


  Los pies de la joven apenas podían seguir el ritmo marcado por el guerrero. Tropezó varias veces en algunos escalones de la amplia escalinata de piedra debido a que no miraba por dónde pisaba, sino que los numerosos cuadros y telas que colgaban de la pared llamaban su atención.


  ―¡Mira hacia el suelo, muchacha!


  ―Si me soltaras, podría andar a mi ritmo.


  Duncan la miró de reojo y sonrió.


  ―Ni lo sueñes.


  El guerrero dio por zanjada la cuestión y no habló más hasta que estuvieron frente a una enorme puerta de madera. Duncan sacó una llave y la introdujo en la cerradura de la misma. Tras un chasquido, la puerta se abrió.


  Duncan empujó sin miramientos a Chloé y cerró la puerta tras él. Chloé se sorprendió por el lugar en el que se hallaban. Miró a su alrededor y vio una decoración muy austera. Aquel parecía ser el dormitorio de Duncan. Echó un vistazo hacia el centro de la estancia y se maravilló con la impresionante cama que presidía el dormitorio. Un dosel blanco cubría las sábanas blancas recién cambiadas. El fuego estaba a punto de apagarse, pero Duncan lo avivó al instante.


  Una mesa con una jofaina con agua limpia era lo que complementaba la decoración del dormitorio.


  Chloé no pudo evitar sentir vergüenza ante el pensamiento que le rondó la cabeza. Pensó en cuántas mujeres habrían visitado ese mismo cuarto y habrían compartido cama con Duncan. Por un instante, sintió celos de ellas al no haberlo conocido antes, pero la mirada penetrante del joven la taladraba intentando adivinar sus pensamientos, por lo que olvidó a esas mujeres y le devolvió la mirada.


  ―¿Por qué me has traído aquí? ―y antes de darle tiempo a contestar, le dijo―: ¿Acaso vas a intentar sacarme la información que no pudiste el día que nos acostamos?


  Duncan levantó una ceja para después apretar los puños con fuerza. Así que era eso lo que le ocurría a Chloé desde ese día. Ahora entendía por qué lo había esquivado durante esa semana.


  ―Tú escuchas demasiadas conversaciones ajenas ―le dijo en un tono cargado de peligrosidad―. Algún día podrías ser descubierta. Si juegas con fuego, podrías quemarte.


  Chloé apretó la mandíbula e intentó serenarse.


  ―El fuego me quemó antes de escuchar nada... Pero descuida, no me volverá a ocurrir.


  Duncan no pudo evitar echar una mirada a la cama y sonrió levemente.


  ―Eso está por ver...


  Chloé tragó saliva e inconscientemente dio un paso hacia atrás, lo cual provocó un aire de autosuficiencia en Duncan, que intentó taladrarla con la mirada para ponerla aún más nerviosa.


  Chloé desvió la mirada y se alejó de él.


  ―Aún no me has contestado qué hacemos ahí.


  ―No quería que cualquier pudiera escuchar las acusaciones que lanzabas contra Lorraine.


  ―¡Pero es ella la culpable de todo!


  ―Eso no te incumbe.


  Chloé se enfureció.


  ―¿Que no me incumbe? Si no fuera por ella, ya habría regresado a mi casa en lugar de estar en este castillo.


  Duncan sintió una punzada en el pecho que no logró adivinar qué era, pero que parecía ser dolor por las palabras de Chloé.


  ―¿Tan mal te estamos tratando los MacGregor? ¿Tienes cuerdas que aten tus manos? ―el joven levantó la voz―. ¿Estás a pan y agua? ¿No has visto la luz del sol?


  Las preguntas de Duncan parecían acusarla de egoísmo. La joven no pudo aguantar la mirada inquisidora y acusadora del escocés y desvió la mirada, no pudiendo encontrar respuesta alguna para esas preguntas. Duncan tenía razón. Nadie la había tratado como a una prisionera, sino que parecía ser una más del clan.


  ―Lo siento, no quería parecer desagradecida ―se disculpó.


  ―No quiero que vuelvas a seguir a Lorraine como si fueras su sombra, ni quiero que hables más del tema. ¿De acuerdo?


  Hubo un silencio, pero Chloé enseguida asintió con conformidad.


  ―Perfecto ―sentenció Duncan―. También quiero que dejes de trabajar en el castillo.


  La joven levantó la mirada de golpe. ¿Había oído bien? La verdad es que ya se había acostumbrado a esa vida e incluso disfrutaba de la compañía de Jenny.


  ―¿Y eso por qué?


  ―¿Acaso quieres seguir lavando los platos que ensucian mis hombres?


  Chloé negó con la cabeza.


  ―No.


  ―Entonces no hay más que hablar. A partir de ahora seré tu sombra. Allá donde vaya, vendrás conmigo. En todo momento estaremos juntos.


  ―¿Y eso por qué? ―la joven no daba crédito a lo que estaba escuchando―. ¿Acaso no te fías de mis palabras?


  ―¿Tú qué crees?


  Chloé apretó los puños. Deseaba con todas sus fuerzas darle un buen puñetazo para borrarle esa chulería de golpe. ¿Y el muy imbécil le decía que no estaba prisionera? Ahora tendría un carcelero particular.


  ―Me niego.


  ―Le pediré a Jenny que acondicione esta habitación para que te vengas a dormir aquí.


  ―¿Perdón? ―Chloé resopló a punto de estallar―. ¿Y tú?


  Duncan señaló la cama.


  ―Yo dormiré donde siempre.


  ―No pienso dormir contigo.


  Duncan se encogió de hombros restándole importancia a sus palabras.


  ―No es mi problema.


  El escocés le dio la espalda y se aproximó al calor de la chimenea. Le atraía tanto la idea de dormir con Chloé que no hacía más que felicitarse a sí mismo por la idea de traerla a su dormitorio.


  Chloé echaba chispas por los ojos. Odiaba a Duncan por creerse dueño y señor de sus movimientos. Nadie la había tratado como si fuera una niña que necesitaba que cuidaran de ella a cada momento y aquel pícaro escocés se tomó la libertad de doblegarla.


  ―Si deseas, puedes dormir sobre esta alfombra.


  Duncan señaló la moqueta sobre la que reposaban un par de botas. Chloé se sintió tan ofendida y humillada por él que se dirigió hacia la puerta, dejándolo completamente solo. Tras alejarse un par de metros escuchó el sonido de lo que parecía ser una carcajada proveniente de lo más profundo de Duncan.


  ―Gilipollas ―susurró Chloé mientras bajaba el primer escalón hacia el piso inferior y le dedicaba un gesto con el dedo corazón de su mano derecha...


  La joven bajó hasta el patio de nuevo. El aire siempre le había sentado bien y necesitaba despejar su cabeza y dejar a un lado el enfado que sentía por culpa de Duncan. No entendía por qué no la dejaba ir tras Lorraine y le fastidiaba que la tratara como si estuviera loca. Ella podía ayudarlo respecto al tema que le preocupaba, pero una y otra vez la alejaba del problema.


  Sin darse cuenta, había llegado a la entrada de las caballerizas. Echó un vistazo y descubrió que no había nadie, por lo que decidió refugiarse en ese lugar y disfrutar de la compañía de los caballos. Al menos ellos le llevarían la contraria como Duncan. Contó que al menos habría una veintena de caballos y supuso que el resto se encontraban en las casas particulares de los miembros del clan. Acarició al primer equino y este le devolvió el gesto con un relincho.


  Chloé sonrió. El enfado comenzaba a disiparse y estaba sintiendo bien. La joven fue hasta el fondo de las caballerizas y descubrió que faltaba uno de los caballos, aunque no le dio importancia, ya que supuso que lo habían sacado para cepillarlo y darle los cuidados que necesitara.


  Un ruido a su espalda la sobresaltó. Miró a su alrededor y no vio nada fuera de lo común, tan solo uno de los portones que encerraba a los caballos se encontraba suelto y con el viento chocaba contra las maderas.


  Chloé se tranquilizó y fue hacia allí para poner el cerrojo en su sitio e impedir que el caballo se escapara. Cuando terminó, otro ruido a su espalda la alertó, pero esta vez no se trataba de un portazo, sino que estaba segura de haber escuchado la voz seseante de alguien. Se giró y antes de que pudiera reaccionar, recibió un puñetazo que la hizo estrellarse contra el portón que acababa de cerrar.


  El golpe la había dejado al borde de la inconsciencia y su agresor aprovechó su aturdimiento para arrastrarla hacia la cuadra que quedaba libre. Chloé no tenía fuerzas para defenderse, ya que se encontraba muy mareada y solo veía una sombra que la agarraba de los brazos y tiraba de ella. Finalmente, la joven sintió la frialdad del suelo bajo su espalda, lo cual hizo que recuperase la consciencia y mirase a su agresor.


  Tembló de miedo al comprobar que se trataba de Adam, que la miraba con odio desde su posición. Chloé intentó alejarse de él, pero la cuadra era demasiado pequeña y se encontró rápidamente con la pared y un montón de paja que reposaba en un rincón.


  ―¡Qué suerte la mía! ―dijo mientras la desnudaba con la mirada―. Llego a las caballerizas y me encuentro contigo. ¿Has venido a buscarme? ¿Acaso quieres terminar lo de la última vez?


  ―Apártate y no le contaré nada a Duncan.


  Adam rió descaradamente.


  ―¿Crees que me importa en demasía lo que opine él después de relegarme a este trabajo? ¿Sabes el trabajo que me costó llegar a ser centinela del castillo? Y todo ese trabajo importó poco cuando apareciste tú, que no has hecho otra cosa que joderme la vida. Y eso necesita una recompensa.


  Chloé se incorporó y levantó para encararlo, pero estaba atrapada y sabía que no podría salir de la cuadra, ya que el joven ocupaba toda la anchura de la puerta.


  ―Por favor, déjame salir.


  Adam chasqueó la lengua y negó con la cabeza al tiempo que se aproximaba a ella lentamente. Chloé solo hacer lo mismo que el día que se conocieron: darle una patada en la entrepierna. Sin embargo, el joven ya se conocía las tretas de Chloé y pudo apartarse antes de que llegara a tocarlo. Aquel movimiento desequilibró a la joven, momento que aprovechó Adam para propinarle otro puñetazo que, esta vez sí, dejó sumida en la más absoluta inconsciencia a Chloé.


  Adam aprovechó ese momento para desnudarla. Comenzó a subirle la falda y bajar las medias de la joven. A medida que lo hacía, acariciaba sin miramientos sus piernas. A cada momento se sentía más excitado, ya que hacía tiempo que no estaba con una mujer. Sin embargo, su ardor se vio apagado de repente cuando el filo de una espada se posó sobre su garganta.


  Adam tragó saliva y soltó de inmediato a Chloé.


  ―Aléjate de ella ―la voz de Duncan pareció retumbar en la cuadra.


  Adam se levantó mostrándole sus manos desnudas a su jefe del clan. Sabía que estaba perdido y que esta vez Duncan no lo perdonaría.


  ―No es lo que crees ―intentó defenderse.


  ―¿Y qué es entonces? ¿La muchacha se ha caído y has ido a ayudarla? ¿O acaso un caballo le ha dado una coz y por eso tiene ese moratón en el mentón?


  Adam se giró para mirarlo, pero agachó la mirada tras no encontrar una explicación creíble para lo que había hecho.


  ―Duncan, por favor...


  ―Nunca creí que me sentiría tan asqueado de estar ante ti. Recoge tus cosas y márchate. El clan renegará de ti.


  ―No, por favor, no tengo a dónde ir.


  Duncan se hizo a un lado para que se fuera.


  ―Debías habértelo pensado antes. Nosotros no tratamos así a las personas que están bajo nuestra protección.


  Adam lo miró durante unos momentos, pero descubrió que Duncan no cambiaría de opinión. Despacio, se marchó de las caballerizas para recoger sus cosas y marcharse de Kirkmuir.


  Cuando se encontraron solos, Duncan se arrodilló al lado de Chloé con el ceño fruncido. La incorporó e intentó que poco a poco recuperase la consciencia. Tras varios minutos, la joven comenzó a abrir los ojos desorientada. No sabía qué había ocurrido y cuando los recuerdos regresaron a su mente se incorporó de golpe asustada. Intentó alejarse, pero Duncan la calmó:


  ―Adam ya no te hará daño, no tengas miedo.


  Chloé se llevó la mano al mentón, justo en el lado donde sentía un latido de dolor que parecía querer estallarle la cabeza. Con ayuda de Duncan, logró levantarse, pero necesitó apoyarse en él, ya que estaba ligeramente mareada. Juntos, regresaron al dormitorio de Duncan y este último avisó a Jenny para que la atendiera, ya que él tenía que deberes que no podía dejar para otro momento.


  


  


  


  Jenny le dedicó una sonrisa a Chloé cuando terminó de colocar su escasa ropa en el dormitorio de Duncan. La joven había acompañado a la que consideraba como su única amiga para desahogar su alma con ella y contarle sus cuitas, pero finalmente no se atrevió a referirle nada. Le devolvió la sonrisa y le dio un abrazo para agradecerle su ayuda.


  Después, Jenny la miró directamente a los ojos dedicándole una encantadora y picarona sonrisa.


  ―¿Seguro que el señor solo quiere vigilarte?


  Chloé sonrió e intentó disimular el incipiente rubor que asomaba en sus mejillas y que no pasó desapercibido por la cocinera.


  ―Bueno, el tiempo lo dirá ―sentenció la mujer antes de dirigir sus pasos hacia la puerta.


  Cuando Chloé se quedó sola, se dirigió hacia la ventana. Desde allí podía controlar todo el patio. Durante un buen rato, se entretuvo mirando a los MacGregor mientras estos entrenaban. A pesar del frío, todos se habían despojado de sus camisas y tan solo luchaban con el kilt. Se fijó en que todos tenían unos músculos fuertes y bien formados, pero ninguno superaba al impresionante cuerpo de Duncan, que también había bajado a entrenar con ellos y prepararse para la próxima vez que atacaran a los MacArran.


  Chloé se deleitó con la contracción de cada músculo de su cuerpo. A cada movimiento que realizaba, la espalda se contraía y dejaba ver una musculatura digna de cualquier dios griego. A pesar de lo ocurrido esa mañana, Chloé no podía odiar a Duncan. A medida que la atacaba con esa sonrisa maliciosa se sentía más atraída hacia él, necesitaba estar más tiempo junto a él y conocerlo mejor. Estaba segura de que bajo ese caparazón había un buen hombre. Tan solo debía rascar un poco para poder verlo.


  La joven se pasó gran parte de la tarde en la ventana, descubriendo el fervor con el que los hombres se preparaban para la lucha e incluso aprendiendo ciertas técnicas que usaban alguno de ellos para defenderse en caso de ataque. A pesar de que ella sabía kárate, había algunos movimientos que desconocía y eran muy efectivos. Chloé tomó nota y sonrió al verlos picarse unos a otros.


  La noche llegó antes de lo que había imaginado. Los MacGregor concentrados en el patio poco a poco fueron desapareciendo y su entretenimiento se vio interrumpido por los nudillos de alguien tocando en la puerta.


  Tras darle permiso para entrar, la cabeza de Jenny apareció en el umbral. Esta le dedicó una amplia sonrisa y le indicó que la cena estaba lista en el comedor. Chloé le devolvió la mueca y ambas se dirigieron hacia el piso inferior.


  ―Ahora tendrás más trabajo al no tener una ayudante.


  La cocinera negó.


  ―Te equivocas. La sirvienta a la que sustituías ha regresado y, además, los hombres cenarán en sus casas.


  Chloé se extrañó.


  ―¿Entonces quiénes vamos a cenar?


  ―El señor... y la señorita.


  La mirada de reojo que le dedicó la cocinera, junto con la media sonrisa, azoraron a Chloé, que no podía creer que fuera a cenar completamente a solas son Duncan. Un creciente nerviosismo se apoderó de ella. ¿Cómo debía comportarse en la mesa con un señor del siglo XVII? Eso no lo había estudiado en los libros y no conocía el protocolo de esa época.


  Jenny apreció leerle el pensamiento y le dedicó una tierna sonrisa.


  ―Saldrá perfecto.


  Chloé asintió no muy convencida, pero estaba deseando llegar al salón y que todo terminara cuanto antes. La joven acompañó a la cocinera a que terminara sus quehaceres. Después, se dirigió hacia el gran salón. La lentitud con la que caminaba le hacía casi medir los pasos y cuando llegó a su destino, miró la gran puerta de roble, deduciendo que tras ella se encontraba Duncan.


  Abrió sin llamar y entró. Efectivamente, el señor del castillo ya se encontraba allí y por su cara de pocos amigos dedujo que llevaba esperándola un buen rato. La atravesó con la mirada, pero Chloé no se amedrentó y le devolvió el escrutinio. La joven descubrió que sus ropas estaban aún manchadas por el barro del patio y el ejercicio que habían estado practicando durante toda la tarde.


  Chloé se aproximó a él para sentarse en una silla cercana a la cabecera de la mesa, donde se encontraba sentado el joven. A medida que se acercaba, escuchó con más insistencia el tintineo de los dedos de Duncan sobre la mesa. Esto le indicó a la joven que estaba conteniendo su enfado para intentar pasar una velada agradable, aunque la tensión pudiera cortarse con un cuchillo.


  Chloé desvió la mirada de Duncan, había algo en su enfado que le hacía gracia y una sonrisa pícara luchaba por salir a la luz a pesar de que sus labios intentaban contenerse. La joven se mordió los labios para que Duncan no fuera consciente de su lucha interna, pero el escocés malinterpretó ese gesto y creyó que lo estaba incitando.


  ―Buenas noches ―dijo Chloé tragándose la risa.


  Sin embargo, el guerrero aguzó los sentidos y descubrió la sonrisa que Chloé intentaba mantener escondida. Sus dedos dejaron el intenso baile que mantenían sobre la mesa y llamó su atención:


  ―¿Se puede saber de qué te ríes?


  Chloé carraspeó y lo miró, pero, sin saber si debía al nerviosismo o a otro motivo desconocido para ella, el gesto que Duncan tenía le hizo aún más gracia. Sin poder aguantarse, los hombros de la joven comenzaron a sacudirse hasta que, finalmente, la risa hizo su aparición sin poder controlarla. Chloé miró de reojo a Duncan para ver cómo se tomaba su risa, pero descubrió un gesto indescriptible.


  El escocés estaba estupefacto. Su enfado crecía por momentos, ya que el desconocimiento del motivo de esa risa le llevó a pensar que la joven se estaba riendo de él. Estaba a punto de encararla cuando Jenny entró en el salón con la comida aún humeante.


  Chloé dejó de reírse al instante y recibió a Jenny con una amplia sonrisa. Esta se sorprendió por el cambio en su actitud, aunque se preocupó tras echarle un vistazo a Duncan, en cuyo rostro se podía leer la venganza por algo que ella desconocía.


  Carraspeó y se fue de nuevo hacia las cocinas, dejándolos sumidos en un completo silencio.


  


  


  


  Cuando Chloé abandonó el gran salón, le pareció que habían pasado días desde que entró en la estancia en lugar de un par de horas. Durante toda la cena tuvo que soportar el rostro iracundo de Duncan posado sobre ella, al cual la joven intentaba no hacerle caso. En varias ocasiones había intentado aumentar ese enfado del guerrero diciéndole que se le indigestaría la cena si seguía así, pero al final las palabras se le quedaron atascadas en la garganta.


  Decidió quedarse en completo silencio e intentar cenar lo antes posible. Finalmente, apenas pudo probar bocado y antes de tomar el postre decidió marcharse a su nueva habitación alegando que estaba cansada.


  Recorrió los pasillos con parsimonia, deseando no llegar jamás al dormitorio de Duncan. Si la cena se le había hecho eterna, no se quería imaginar la noche. Aún recordaba las palabras que el joven le transmitió a su amigo sobre el momento de intimidad que compartieron y era algo que aún le dolía en lo más profundo de su ser.


  Cuando se internó en la habitación, se alegró de poder disfrutar aún del fuego que crepitaba en la chimenea. Se sentó sobre una silla junto a él y recordó vivencias en su casa de Grenoble cuando aún vivía con sus padres. Le entristeció no pensar en ellos con más asiduidad, pero el momento que estaba atravesando le hacía tener todos los sentidos alerta. Las traiciones y conspiraciones que había formadas alrededor del castillo la tenían altamente intrigada y no podía abstraerse de ninguna manera.


  


  


  


  Cuando Duncan se quedó solo en el salón fue consciente de lo solo que se encontraba. A pesar del silencio reinante durante la cena, la presencia de Chloé llenaba el comedor. No le hacía falta más gente sentada alrededor de la mesa. Tan solo la joven era la única compañía que deseaba. Se sorprendió a sí mismo al tener esos pensamientos, ya que la única compañía que había tenido por parte de las mujeres era en la cama, pero nunca en la mesa, y en ese momento fue consciente de la necesidad que sentía de gozar de una vida como cualquier otro hombre, con una mujer a su lado en todo momento a la que contarle sus cuitas y en la que apoyarse en los momentos difíciles, además de un salón lleno de hijos que corretearan de un lado para otro.


  La soledad que lo invadía ahora era demasiado agotadora y aplastante para él. Jamás se había planteado formar una familia. Las mujeres le proporcionaban el placer que necesitaba, pero Chloé era diferente. Era la primera mujer que le hacía pensar en cosas que siempre había considerado nimias para él. Su padre siempre le inculcó la guerra desde que era pequeño y hasta entonces había creído que lo más importante era eso. Sin embargo, estaba descubriendo una parte suya desconocida para él, y la verdad es que no le desagradaba en absoluto.


  Sabía que había fallado enormemente al decirle a Edwin que no la quería y le había causado un daño que él creía irreparable en el corazón de la joven. Estaba arrepentido, pero estaba dispuesto a enmendarlo y hacerla suya para siempre. Ahora que dormirían en la misma habitación podría haber un acercamiento, aunque él lo veía altamente improbable. No obstante, no pasaba nada por intentarlo.


  Además, le transmitiría a Edwin sus cuitas y sus intenciones. Por primera vez en su vida, se retractaría de sus palabras...


  


  


  


  Lorraine estaba cansada de esperar. Se había saltado la cena para ver al hombre que Alistair MacArran le enviaría para una estrategia que había ideado para vencer a Duncan de una vez por todas. Sabía que su familia no la echaría de menos, ya que ella solía saltarse alguna comida o se iba a casa de alguna amiga para ello.


  Miró por enésima vez el pasillo que conducía a las cocinas y se escondió aún más en la oscuridad que le proporcionaba el hall de la puerta de servicio. No podía verla nadie, ya que no tendría una excusa creíble para andar por el castillo a esa hora de la noche cuando todos se habían ido a dormir.


  Se ajustó aún más la capa. Hacía un frío de mil demonios, pero no podía irse aún a dormir bajo el calor que le proporcionaban las mantas.


  Recordó a la francesa que había estropeado todos sus planes. Si ella no hubiera aparecido con la espada de Duncan, este ya habría sido derrotado. Y ella se habría cobrado la venganza que tanto ansiaba. Si el guerrero no era para ella, no lo sería para nadie más. Prefería verlo muerto a que otra pudiera disfrutar de los placeres y la compañía de Duncan.


  El sonido de unos pasos le indicó que alguien se aproximaba. Por un momento, creyó que se trataba del enviado MacArran, sin embargo, descubrió que se trataban de varios pies los que se acercaban a su posición. El corazón comenzó a latirle rápidamente. Su primera opción era abrir la puerta de servicio y alejarse de allí corriendo. No obstante, estaba segura de que la descubrirían tras escuchar el chirriar de la puerta.


  Por lo tanto, eligió quedarse en el pasillo. Se arrebujó lo que pudo contra la oscuridad y esperó. Pareció que los pasos se pararon cerca de ella. Supuso que los dueños se encontraban cerca de la puerta principal del castillo y escuchó la conversación de ambos. La primera voz pertenecía a Edwin, que preguntó en voz baja por la cena.


  Lorraine se sorprendió por la nimiedad de la pregunta, sin embargo, cuando escuchó el nombre de Chloé se interesó aún más, no pudiendo evitar acercarse a la esquina y asomarse ligeramente. Vio la sombra del joven amigo de Duncan y a este mismo con un gesto que no supo leer.


  ―No te he llamado para hablar de la cena ―Duncan parecía hablar entrecortadamente y nervioso, algo que sorprendió tanto a Edwin como a Lorraine―. Es sobre Chloé.


  Edwin levantó una ceja con interés, al tiempo que sorprendido.


  ―¿Has descubierto algo sobre ella? ¿La sigues considerando culpable?


  Duncan negó, aunque Lorraine no pudo ver su gesto. No podía estar más interesada en la conversación.


  ―Creo que... ―Duncan no sabía cómo empezar―. Ya sabes...


  ―No te entiendo, amigo.


  ―¿Recuerdas cuando me viste saliendo de su alcoba? ―esperó a que Edwin asintiera―. Me hiciste una pregunta y yo te mentí en la respuesta.


  Lorraine apretó los puños encolerizada. ¿Duncan había estado en la alcoba de la zorra francesa? Se imaginaba el motivo de sobra. Ahora entendía por qué no la había colgado de una soga por haber robado la espada.


  ―La deseo para algo más que acostarme con ella.


  Edwin sonrió.


  ―¿Duncan MacGregor enamorado? Esto sí que es una sorpresa.


  ―No te burles. Y espero que no se lo cuentes a nadie. Si los MacArran supieran esto, sería muy peligroso. Podrían ir a por ella.


  Edwin asintió y le restó importancia.


  ―No te preocupes, amigo. De mi boca no saldrá nada.


  Duncan asintió y le dio una palmada en la espalda. Ambos amigos se despidieron, dejando nuevamente sola a Lorraine, cuyo rostro hacía ya unos minutos que estaba cubierto de lágrimas.


  ―Maldita zorra francesa.


  Apretó los puños contra la pared en un vano intento por destruirlo. Su corazón volvía a sufrir por culpa de Duncan a pesar de que intentaba convencerse de que no sentía nada por él. No obstante, su amor por el señor del castillo seguía intacto y el dolor por la pérdida era demasiado alto. Sin embargo, se repitió lo mismo que había pensado minutos antes: si no era para ella, no sería para nadie. Duncan volvería a pagar el desprecio dirigido a su persona. Después de todos estos años amándolo sin ser correspondida, ahora debía devolverle todas y cada una de las lágrimas que había derramado por él. Y lo haría con creces...


  


  


  


  Cuando Chloé escuchó el sonido de las botas de Duncan por el pasillo, se puso nerviosa. No sabía si quedarse sentada en la silla o levantarse y esperarlo de pie. Optó por no moverse y permanecer donde estaba. A pesar de que se había imaginado el momento de mil formas diferentes, ahora no sabía cómo actuar. Carraspeó incómoda, por un momento se sintió como una mujer de aquella época: insegura, inocente y cándida, nada que ver con las mujeres del siglo XXI más atrevidas y experimentadas, como era ella. Pero la actitud de Duncan y su atractivo viril la empequeñecían y la hacían sentir como una de esas jóvenes inexpertas.


  Sacudió la cabeza para sacarse esos pensamientos y se acomodó en la silla como si estuviera en su casa. Compuso el rostro de tal manera que se podía ver una tranquilidad que no tenía, pero que pudo disimularla a la perfección.


  Finalmente, los pasos cesaron justo en la puerta de la estancia. Chloé respiró hondo para prepararse y cerró los ojos justo cuando Duncan abrió. La joven estaba de espaldas a la puerta y no lo miró al entrar. A pesar de sentirse atraída por él, no podía evitar estar enfadada con él por no hacerle caso respecto a Lorraine. Ella no se inventaría jamás una historia así, ni acusaría a nadie para salvarse, pero en este caso tenía razón y era la joven pelirroja la culpable de todo.


  Duncan conocía su enfado y en parte la comprendía porque a él jamás le habían llevado la contraria en algo y, si tuviera razón en algo y alguien no lo secundaba, se volvería loco. El joven cerró la puerta tras de sí y suspiró por el agradable calor que desprendía la chimenea.


  Miró la espalda de Chloé y disfrutó al verla enfadada. Las veces que la había visto de esa manera vio brillar sus ojos de manera especial y era algo que lo atraía irremediablemente, además del mohín que mostraba en sus labios, una mueca que le hubiera gustado quitar con un beso.


  Sin embargo, se le ocurrió otra idea para llamar su atención y, con una sonrisa, se dirigió hacia la jofaina y comenzó a desnudarse. Su sonrisa se hizo aún más ancha cuando vio que Chloé se giraba hacia él tras escuchar el sonido del cinto contra el suelo.


  ―¿Se puede saber qué haces? ―le preguntó la joven con un gesto de sorpresa.


  ―Bueno, no querrás que me acueste con el polvo y el sudor de toda la tarde... ―contestó al tiempo que tiraba el kilt al suelo.


  ―¿Y piensas bañarte conmigo delante?


  Duncan se encogió de hombros y levantó los brazos para quitarse la camisa, quedándose completamente desnudo.


  ―Yo no tengo problema alguno en que me veas. De hecho, recuerdo cómo gozabas acariciándome.


  Chloé se levantó enfadada y se giró totalmente, aunque se quedó paralizada tras verlo como Dios lo trajo al mundo ante ella. A pesar de su enfado, solo podía darle la razón a Duncan, ya que tenía un cuerpo hecho para gozar de él y acariciarlo, pero no quiso regalarle el oído con palabras bonitas, por lo que quitó la mirada y la devolvió hacia la chimenea. Sin embargo, los músculos de Duncan parecieron seguirla en su mente y no podía quitarse la imagen del guerrero de la mente.


  ―Vete a la mierda ―le dijo en francés.


  Duncan no entendió lo que quiso decir, pero siguió con la sonrisa en los labios y procedió a asearse antes de acostarse.


  Despacio, se echó agua por los brazos y el pecho sabiendo que Chloé lo estaba mirando a veces de reojo. El cuerpo del joven brillaba con la luz que desprendía la chimenea y los músculos parecían aún más grandes debido al juego de luz y sombra.


  Chloé sintió que un calor subía desde el ombligo hacia su pecho. Los pezones se le endurecieron al tiempo que suspiró.


  Duncan sonrió a su espalda. Estaba consiguiendo lo que deseaba de ella, por lo que siguió acicalándose hasta que terminó a los pocos minutos. Dirigió de nuevo su mirada a la joven, pero esta le había dado por completo la espalda. Así que se dirigió a la cama desnudo y tras retirar las sábanas se acostó.


  ―¿Piensas estar ahí toda la noche?


  Chloé lo miró ligeramente.


  ―No voy a dormir contigo en la misma cama.


  Duncan levantó una ceja y señaló a su alrededor.


  ―¿Y dónde piensas hacerlo?


  Chloé se encogió de hombros y levantó el mentón.


  ―Sobre la alfombra.


  ―A mí no me importa que lo hagas aquí ―dijo señalando con un ronroneo el resto de la cama.


  Chloé refunfuñó.


  ―No. Prefiero dormir aquí.


  Duncan quería probarla, así que en silencio se arropó con las sábanas y le dio la espalda.


  ―¿Y te consideras un caballero?


  ―¿A qué viene eso ahora?


  ―Pues a que podías dormir tú en el suelo.


  ―¿Cómo? ―se incorporó―. Te he cedido el resto de la cama y no has querido. No pienso dormir en el suelo solo porque tú no quieras dormir conmigo.


  ―Pues se acabó el tema.


  Chloé se acercó a la cama y le arrebató a Duncan la manta que lo cubría. Después la extendió en el suelo y se arropó con ella. El frío de la piedra le calaba los huesos, pero no estaba dispuesta a ceder y dormir con él. Como almohada usó la bufanda que solía ponerse cada vez que salía fuera de los muros del castillo. Con el paso de los minutos, no podía encontrar la postura con la que dormirse y, finalmente, el cansancio hizo que abrazara a Morfeo en sueños. Con un suspiro, la joven relajó su cuerpo y durmió con los músculos completamente encogidos por el frío y la incomodidad del lecho de piedras.


  Duncan no podía dormir. Escuchó la exhalación de Chloé y su corazón se encogió aún más. No quería que la joven durmiera en el suelo, y menos aún si le sobraba más de media cama, pero la terquedad y el orgullo de Chloé lo animaron a seguir con la idea de dejarla allí hasta que se durmiera, ya que ella no dormiría jamás con él a pesar de su insistencia. El joven se incorporó en la cama y la observó. Chloé se encontraba de espaldas a él, pero casi podía ver desde su posición el temblor de hombros debido al frío que, de seguro, le calaba los huesos a pesar de que la chimenea aún humeaba y repartía calor por la estancia.


  Con el corazón en un puño, se levantó intentando hacer el menor ruido posible. Se aproximó a ella lentamente y con cuidado pasó sus manos por debajo del cuerpo de la joven. Después, la levantó en volandas y la acercó a su pecho. Fue entonces cuando sintió contra él el gran temblor que inundaba a Chloé. A pesar de estar dormida, se podía escuchar el castañeo de sus dientes.


  Duncan se apiadó de ella y la dejó reposar con cuidado sobre el colchón. Chloé aún llevaba sobre ella la manta, la cual dejó el escocés. Después de esto, el joven regresó a la cama y se acostó al lado de ella, a la cual abrazó por la espalda para infundirle todo el calor que necesitaba para poder volver a su temperatura normal. Duncan se sintió extraño con ese gesto. Él nunca había tenido la necesidad de abrazar a ninguna de las mujeres con las que se acostaba, ya que solo quería sexo y nada más. Sin embargo, con Chloé aquellos pequeños detalles que habían carecido de importancia para él, ahora recobraban sentido y se sorprendía de él mismo al querer hacerlo. Olió el perfume a rosas que desprendía Chloé y hundió la nariz en el pelo, disfrutando del aroma y la suavidad de sus cabellos. Acarició ligeramente el cuerpo de la joven y, a pesar de estar rodeada por la manta, logró descubrir todas y cada una de sus curvas. Finalmente, la cubrió de nuevo con su musculoso brazo y, por primera vez en su vida, durmió profundamente y en paz.


  


  


  


  Lorraine aún seguía en la oscuridad del pasillo. El enviado de los MacArran se estaba retrasando y ella estaba a punto de salir de su escondite y marcharse de allí. Nunca había destacado como una persona paciente y nadie le había hecho esperar tanto como los MacArran. Se estaba cansando de que no tuvieran en cuenta el peligro al que se enfrentaba por traicionar a Duncan, pero eran los únicos que podrían ayudarla en su tarea.


  Se prometió a sí misma esperar un par de minutos más cuando le chistaron desde el final del pasillo. La joven dio un respingo, ya que se encontraba sumida aún en la conversación que había escuchado minutos antes junto a la puerta.


  Miró hacia ambos lados del pasillo y al fondo descubrió que entre la piedra asomaba una cabeza pelirroja. Lorraine frunció el ceño y se aproximó a él después de comprobar que se encontraban solos. No podía creer lo que veían sus ojos: aquel hombre había entrado por una puerta secreta que ella desconocía, ya que Duncan jamás le había hablado de ella y, además, se encontraba tan bien disimulada detrás de un tapiz que jamás hubiera pensado que allí había algo escondido.


  Apretó el paso y se adentró con aquel hombre tras el tapiz. Descubrió un pasillo estrecho y no muy alto bien iluminado que se perdía ante sus ojos y que, por la posición que este tenía, salía de los muros del castillo.


  ―¿Por dónde has entrado? ―le preguntó Lorraine con interés.


  ―¿Acaso tu señor no te ha hablado nunca de esta entrada? ―le dijo el joven con ironía―. En el bosque hay una puerta escondida entre arbustos y flores. Apenas es visible y conduce directamente hasta el castillo.


  ―¿Y cómo la habéis descubierto?


  El joven MacArran se encogió de hombros sin poder darle una respuesta a su pregunta.


  ―Supongo que es algo que han descubierto hace relativamente poco. Si Alistair lo hubiera conocido anteriormente, la guerra estaría ganada.


  Lorraine siguió enfadada. ¿Cómo no se había dado cuenta jamás? Había recorrido el bosque de punta a punta y nunca había visto una puerta secreta ni nada parecido. Después, intentado centrarse en lo verdaderamente importante, miró al joven y le preguntó:


  ―¿Cómo te llamas?


  ―¿Qué importa eso? He venido a hablar contigo del plan definitivo para acabar con Duncan.


  Lorraine puso todo su interés en esas palabras, sin embargo, antes de que continuara el joven decidió contarle lo que había descubierto.


  ―Dile a Alistair que la maldición se va a romper.


  ―¿A qué te refieres? ―al parecer el joven no conocía todos los pormenores de lo hablado anteriormente.


  ―No importa. Dile eso a Alistair. Es de vital importancia para ganar. Si se rompe la maldición, vuestro clan perderá. Dile que acabo de pensar un plan que va a ser infalible.


  Después de eso, y sin atender a lo que el joven pudiera transmitirle, Lorraine le comunicó el plan que había ideado hacía tan solo unos minutos después de escuchar la conversación entre Duncan y Edwin. Estaba segura de que sería el definitivo y no habría problemas para llevarlo a cabo. Ahora el joven MacGregor pagaría por todo el daño infringido y Kirkmuir pasaría a estar bajo el mando de Alistair MacArran.


  A medida que el enviado de los MacArran escuchaba el plan de Lorraine, una amplia sonrisa fue dibujándosele en el rostro. Sin duda, ese plan era infinitamente mejor y más eficaz que el que tenía entre manos. Ya se imaginaba la cara de felicidad que pondría Alistair y la recompensa que le daría por llevarle tan buenas noticias.


  Después de reunirse, Lorraine salió de nuevo por la puerta secreta. El silencio más absoluto la recibió y tras echar un último vistazo, abrió la puerta de servicio y entre la oscuridad que le infundía el patio se escurrió para marcharse a su casa. Una sonrisa cruel se mostró en sus labios. Todo llegaría a su fin antes de lo que pensaba gracias a la información que Duncan le había dado indirectamente...


  CAPÍTULO 11


  


  


  Duncan se despertó cuando la primera luz del día se abrió paso entre la cortina. Se desperezó para intentar quitarse de encima ese sueño tan profundo que, por primera vez en su vida, había podido disfrutar. Parecía que los problemas no habían existido durante la noche y habían desaparecido. Su cuerpo no tenía dolor y un gusanillo en el estómago le hizo disfrutar del nuevo día.


  Con sumo cuidado, apartó las sábanas y se levantó. Tras acicalarse y vestirse, abandonó el dormitorio dejando a Chloé aún dormida y sin haberse movido ni un solo palmo en toda la noche. Duncan llevaba una sonrisa en la cara cuando bajó las escaleras. Había pasado la mejor noche de su vida y ni siquiera había tenido sexo, que era lo que él hasta entonces había considerado una buena noche. Sentía que ese sería un buen día y, a pesar de que se había prometido no atacar en un tiempo a los MacArran, decidió reunir a sus hombres en el gran salón para partir cuanto antes. Estaba seguro de que ese día tendría suerte y vencería por fin a sus enemigos...


  


  


  Un par de horas más tarde, Chloé se despertó sobresaltada. Bajo ella sintió el mullido colchón sobre el que había descansado como nunca y miró sin entender qué hacía allí si ella se había acostado sobre el suelo. Un escalofrío le recorrió la espalda al pensar que había sido Duncan quien la había cambiado de ubicación mientras dormía. Le gustaba pensar aquello, ya que le hacía sentir importante para el guerrero, y no una mujer más que añadir a su larga lista de conquistas. No obstante, no sabía cómo actuar ahora con él después de haberla recogido del frío suelo del dormitorio para meterla con él en la cama. Si lo había hecho era porque se había preocupado por ella y eso era algo que deseaba, ya que le hacía pensar que podría tener al menos una oportunidad para entrar en su gélido corazón de highlander.


  Chloé se levantó con un suspiro y se cambió el vestido por uno totalmente nuevo que le había llevado Jenny la tarde anterior. Le sorprendió no escuchar el ruido que normalmente hacían los hombres del clan en el patio todas las mañanas, ya que era un punto de encuentro entre todos y, además, harían el cambio de guardia en unos minutos. Se asomó por la ventana y no vio absolutamente a nadie, ni siquiera en las almenas lograba ver la sombra de los que normalmente hacían guardia. Todo estaba sumido en un silencio sepulcral que parecía intuir lo que ocurriría después...


  Extrañada, Chloé bajó con prisa por la escalera para buscar a Jenny en las cocinas. A medida que recorría el pasillo, unos nervios crecientes se apoderaban de todo su cuerpo. Intuía que algo había ocurrido, y seguro que no era nada bueno. Cuando por fin vio la puerta de la cocina a unos metros de ella, pareció que esta se alejaba de la joven, ya que esos metros de pasillo fueron eternos.


  Finalmente, llegó ante las cocinas y abrió la puerta, encontrándose a Jenny con el rostro contraído de preocupación, tal y como la había visto la última vez que los hombres habían marchado a la lucha.


  ―¿Qué ocurre, Jenny? ―la cocinera le había contagiado su preocupación y un nudo en el estómago le impedía articular palabra.


  Jenny la miró y adivinó sus pensamientos.


  ―Lo amas, ¿verdad?


  La pregunta le pillo por sorpresa a Chloé, que no se la esperaba en ningún momento, y menos formulada de manera tan directa. Durante unos segundos, no supo qué contestar, ya que no se sentía preparada para poner en palabras lo que sentía por Duncan desde el día que lo conoció. Sin embargo, tenía la necesidad de contárselo a alguien para saber su opinión.


  ―Bueno... creo que sí.


  Sin saber por qué sintió que se desprendía de un gran peso sobre su espalda, además de sentir cierta vergüenza por ello. Un rubor apareció en sus mejillas y Jenny, a pesar de la preocupación que sentía, sonrió ampliamente al tiempo que abría los brazos y se acercaba a ella para abrazarla.


  La acogió en sus brazos como si fuera una más de sus hijas al tiempo que unas lágrimas solitarias rodaron por sus mejillas.


  ―No sabes cuánto me alegro. Todas las mujeres que se han acercado al señor han querido títulos y dinero, pero sé que tú no. Estoy segura de que podrás romper el hielo que rodea su corazón.


  Chloé lanzó un suspiro y se encogió de hombros.


  ―Es difícil porque no hemos empezado muy bien que digamos, y no olvides que pesa sobre mí la sombra de la duda. Puede que si esto no se resuelve pronto acabe colgando de una soga.


  Jenny negó en rotundo y apretó sus manos para infundirle fuerza.


  ―No te preocupes por eso. Duncan es justo aunque no lo parezca. Descubrirá la verdad y olvidará todo. Lo conozco desde que nació y ha cambiado desde que estás aquí. Antes era más gruñón.


  Chloé levantó una ceja.


  ―¿Aún más?


  Jenny sonrió y le acarició la cara con cariño.


  ―Espero que seáis felices.


  Chloé le devolvió la sonrisa sin saber qué decirle. Las palabras de la cocinera le infundieron seguridad y confianza en un posible futuro con Duncan, pero antes debía solucionar el problema que la había llevado hasta allí. Aunque había uno mayor, ¿regresaría al futuro?


  ―Los hombres han ido a las tierras de los MacArran.


  Chloé levantó la mirada.


  ―¿Otra vez?


  ―No estaba preparado, pero Duncan ha bajado demasiado alegre. Parecía que tenía ya la victoria consigo. Se ha reunido con los hombres del clan y se han ido. Incluso se ha llevado con él a los guardianes.


  Chloé se preocupó tras esa afirmación. Si se había llevado a todos, estaban desprotegidos en el castillo y podrían atacarlo antes de que los MacGregor pudieran regresar.


  ―¿Necesitas que te ayude con los que puedan volver heridos?


  Jenny negó y la instó a que saliera a despejarse.


  ―Está bien ―cedió Chloé―. Si me necesitas, no tienes más que pedírmelo.


  La joven salió de las cocinas y se dirigió al patio. Necesitaba despejarse después de saber lo que podría depararle el día a Duncan, ya que podía regresar con la victoria o con un tajo de espada. Intentó no pensar en esto último y se dedicó a pasear por el jardín. No obstante, justo antes de salir por la puerta principal, le pareció escuchar un sonido a su izquierda. Echó un vistazo rápido, pero no había nada ni nadie, tan solo ella. Le pareció extraño, ya que estaba segura de que había escuchado bien.


  Con la mosca tras la oreja, salió al patio, aunque no sabía que dos pares de ojos la seguían de cerca y respiraron con tranquilidad cuando la vieron desaparecer por la puerta. De esta manera, ellos tendrían vía libre hacia su destino.


  


  


  


  Chloé echo un vistazo a su alrededor. Miró hacia las almenas y le pareció demasiado extraño que Duncan hubiera dejado sin vigilancia y protección a su castillo y a sus gentes. Se dirigió en silencio hacia el arco que había en un extremo del patio y que conducía hacia la salida del bosque. Cuando llegó hasta allí, el más escalofriante silencio le dio la bienvenida. Echó un vistazo hacia su izquierda y comprobó que cerca de los límites del boque había un par de caballos blancos que nunca había visto en las cuadras. Los observó y descubrió que se encontraban nerviosos, además, se fijó en un tartán que colgaba de las alforjas y le pareció en la lejanía que eran colores diferentes a los MacGregor.


  Aquello no le dio buena espina y decidió regresar al dormitorio y escribir una nota a Duncan para que alguien del servicio se la llevara con rapidez a las tierras de los MacArran. Puede que fuera una tontería, pero los MacGregor nunca dejaban los caballos fuera de las cuadras y aquellos colores parecían indicarle un peligro inminente...


  Con el corazón desbocado, corrió hacia el dormitorio, ya que sabía que allí había un par de pliegos y una pluma. Lo que más odiaba de esa época era la inexistencia de los teléfonos, ya que podría haber avisado a Duncan al instante en lugar de tener que esperar a que alguien le lleve el mensaje.


  Cuando estaba a punto de llegar al dormitorio, descubrió que la puerta de este se encontraba abierta. Supuso que alguien había subido a cambiar las sábanas y avivar el fuego casi inexistente. Se acercó despacio para intentar escuchar algún sonido, sin embargo, un silencio aún más sepulcral que el del patio flotaba entre una atmósfera a la que ella jamás se había enfrentado.


  Apretó los puños y se preparó para golpear a quien pudiera haber entrado. Durante un momento, supuso que podía haber sido Adam, que habría regresado a Kirkmuir para volver a rematar la faena que había dejado a medias en las caballerizas. Sin embargo, una vocecilla interna le indicó que no podría ser él, ya que lo habían echado del clan y así jamás se ganaría de nuevo la confianza de Duncan.


  Chloé entró despacio en la alcoba, revisando con la mirada todos los rincones habidos y por haber. Sin embargo, la minimalista decoración de Duncan impedía que hubiera muchos lugares donde esconderse. La joven miró hacia la cama. Cuando era pequeña, sus padres siempre le decían que los monstruos se esconden bajo la cama, por lo que se aproximó a ella para echar un vistazo. Cuando estaba a punto de arrodillarse, el sonido que produjo la puerta al cerrarse de golpe le hizo encogerse.


  Al instante, se dio la vuelta y lo que tenía ante sí le sorprendió de tal manera que a punto estuvo de desmayarse allí mismo. Levantó el mentón para evitar mostrar el terror que la invadió al instante. Ante ella se encontraban Lorraine y un hombre al que no conocía, por lo que supuso que no pertenecía al clan MacGregor, algo que descubrió gracias a los diferentes colores que lucía en su tartán. El rostro malhumorado de esa persona contrastaba con la sonrisa sádica de Lorraine. No quitó ojo a los rasgos de ese hombre. Estaba segura de que jamás olvidaría a una persona de esas características. Tenía una estatura alta, parecido a Duncan, era moreno, aunque en sus ojos podía verse el fondo del mar. Era bastante fornido, sin embargo, sus músculos no sobresalían tanto como los de Duncan. Una cicatriz horrenda y rojiza le atravesaba la cara y parte del cuello. Su mirada era voraz e iracunda. Mostraba tal odio hacia Chloé que la joven habría salido corriendo si hubiera tenido una puerta tras ella. Sin embargo, parecía estar clavada en el sitio. Era incapaz de quitar la mirada de aquel hombre y la daga que sostenía en su mano derecha.


  Durante unos segundos, le dirigió una mirada a Lorraine, que apenas había cambiado el gesto y parecía estar disfrutando enormemente de la situación. En un momento de valentía, Chloé le dijo a Lorraine:


  ―¿Se puede saber a qué viene esto?


  La pelirroja sonrió aún más y le contestó:


  ―No debiste haberte metido en nuestros planes.


  ―Así que no fue casualidad. No robaste la espada por despecho, sino como parte de un plan.


  Lorraine se encogió de hombros.


  ―El orden de los hechos da igual.


  Chloé supuso que el hombre que tenía ante sí era Alistair MacArran, el gran enemigo de Duncan. Habían descubierto los planes de los MacGregor para ese día y habían aprovechado la ausencia de guardias en el castillo para andar a sus anchas por él.


  ―Has traicionado a tu clan. En el tiempo que llevo aquí he descubierto que entre vosotros os defendéis a muerte, pero tú los has vendido.


  ―He vendido a Duncan, no a los demás.


  ―¡Pero muchos morirán por tu culpa!


  La pelirroja hizo un gesto con la mano para restar importancia a las palabras de Chloé.


  ―El que verdaderamente me importa es Duncan. Él ya no volverá a hacerme daño si está muerto.


  ―¿Piensas llegar a ese extremo solo porque no se haya querido acostar contigo? ―el odio envolvió a Chloé, que apretó los puños hasta casi clavarse las uñas en la carne―. Estás loca.


  ―Sí, loca de amor ―admitió Lorraine―. Y no pienso dejar que me lo quites. ¿Crees que no me he dado cuenta de cómo te mira o cómo te defiende sin apenas conocerte? ¿Crees que soy tan tonta como para no saber que te quiere? ¡Por el amor de Dios, lo conozco desde que éramos pequeños! Siempre he sabido que no me quería a pesar de insistirle, pero desde el primer momento me temía que serías un estorbo, y no pienso permitir que por tu culpa Duncan venza a los MacArran. La maldición debe seguir como está y no romperse jamás.


  Chloé dio un paso hacia atrás inconscientemente mientras negaba con la cabeza.


  ―No pienso permitir que matéis a Duncan.


  Alistair MacArran sonrió de lado. Ese gesto provocó que la cicatriz se hiciera más evidente y una mueca diabólica pareció dibujarse en su cara. Chloé se temió lo peor, más aún tras ver que sujetaba con fuerza la daga y la levantaba ligeramente hacia ella.


  ―Tranquila ―su voz ronca la sobresaltó como si ya la hubiera atacado―. No vas a morir aún.


  Alistair dio un paso hacia Chloé, que echó una mirada a su alrededor para intentar buscar algo con lo que poder defenderse, ya que imaginaba que el kárate no le serviría de nada con un hombre armado con semejante puñal. Sin embargo, al no encontrar nada, cerró los puños y los levantó hacia su adversario. Colocó las piernas tal y como le habían enseñado y esperó un ataque.


  ―No te será fácil, créeme.


  Lorraine se echó hacia atrás, no quería verse salpicada de sangre de la francesa. Alistair sonrió y admiró la valentía de Chloé. No le extrañaba que Duncan se hubiera enamorado del carácter rebelde y temerario de la joven. La miró de arriba abajo como si estuviera admirando un trozo de carne. Con un movimiento apenas imperceptible, se relamió los labios pensando en las cosas que podría hacerle a esa muchacha antes de matarla ante los ojos de Duncan. Sí, sería un buen bocado y una estupenda forma de acabar con su enemigo acérrimo durante tanto tiempo.


  Sin borrar la sonrisa, Alistair intentó atacar a Chloé, pero esta estaba preparada para ello y le lanzó una patada al escocés, que a punto estuvo de soltar la daga. La miró sorprendido. Jamás había visto una táctica de defensa semejante. Eso le atrajo aún más y deseó probar las mieles que pudiera ofrecerle la joven.


  Esta vez fue Chloé la que atacó, pero Alistair ya estaba preparado para ello y agarró el pie de la joven, desestabilizándola por completo y provocando que cayera al suelo estrepitosamente. Cuando esta se vio en el suelo y amenazada por la daga de Alistair, recurrió al ataque por excelencia: le propinó una patada en la entrepierna, a lo que el escocés no pudo esquivar, retorciéndose de dolor y a punto de caer al suelo. Eso le dio fuerzas renovadas a Chloé, que intentó atacarlo de nuevo, pero Alistair, en un esfuerzo por mantener su virilidad ante ambas mujeres, se incorporó y golpeó a la joven en la cara con la empuñadura de la daga, provocando que perdiera el conocimiento por completo.


  ―Vamos, podrían vernos ―dijo Lorraine deseando que hubiera matado a Chloé allí mismo.


  Alistair, ya recuperado, agarró por la cintura a Chloé y la subió sobre sus hombros. Ambos marcharon de la habitación y del castillo sin levantar sospechas, ya que apenas había movimiento en los pasillos. Llegaron a los caballos en cuestión de minutos y se marcharon de allí con el plan puesto en marcha. Si sus hombres lograban entretener a Duncan lo necesario, al final del día lo habría vencido por fin...


  


  


  


  Cuando Duncan llegó a un par de kilómetros del castillo de los MacArran se sorprendió al comprobar que parecían estar esperándolos en las puertas y las almenas, algo que secundó Edwin:


  ―Es como si alguien los hubiera avisado.


  Duncan no dijo nada, pero estaba totalmente de acuerdo. Miró a los MacArran y descubrió que todo parecía estar preparado. Apretó los puños. De nuevo las cosas se torcían antes de comenzar a luchar, sin embargo, tenía el presentimiento de que ese día se llevaría la victoria a casa, y después le diría a Chloé lo que sentía por ella. No dejaría pasar ni un instante más sin sentir las mieles del amor.


  Se dio la vuelta y miró a sus hombres. Los más valientes mostraban impaciencia en el rostro, pero los demás, que eran la gran mayoría, eran hombres que soñaban con que la paz llegara por fin a su clan y su señor abandonara la loca idea de conquistar tierras como hicieron sus antepasados. Duncan sabía que si estaban allí era porque se debían al clan y juraron su lealtad al joven cuando el padre de este murió años atrás. Sin embargo, no secundaban su idea de abarcar más terrenos.


  La mentalidad de Duncan había cambiado en estos últimos días. Desde que conocía a Chloé no tenía la guerra en la mente. Necesitaba vencer a los MacArran por conservar su orgullo, además del miedo y el respeto que los demás clanes le mostraban, pero aún así su mente solo estaba en aquella joven francesa que apareció en su vida para devolverle algo importante que le pertenecía y que había formado parte de su familia.


  Los hombres que en ese momento lo miraban deseaban que cambiara sin saber que ya lo había hecho. Tantas veces los había arengado que ese día no supo qué decirles. Ya estaba todo dicho. Ya sabían lo que pensaba y lo que deseaba. No había que añadir nada más. Sus hombres lo conocían y confiaban en él. Si ese día los había reunido para la lucha estaban seguros de que su señor estaba convencido de que los llevaría a la victoria.


  Duncan sintió una palmada en la espalda, se giró y descubrió que Edwin lo miraba con comprensión. Le sonrió a su señor y amigo y le dijo:


  ―Hazlo por ella. Imagina su cara cuando te vea llegar con una victoria bajo el brazo.


  Duncan asintió. Edwin tenía razón. Debía vencer por Chloé, por su amada, por la mujer que había trastocado sus planes, por la mujer que estaba aguardándolo en el castillo seguramente enfadada por haberse marchado sin decirle nada. Tal y como dijo Edwin, se imaginó la cara de la joven cuando volviera, y una sonrisa se dibujó en sus labios al suponer que Chloé tendría un mohín por el enfado.


  ―¡Por nuestro honor! ―Duncan sacó su espada del cinto y la levantó sobre su cabeza para después señalar hacia los MacArran.


  


  


  


  Alistair y Lorraine llegaron al castillo cuando Duncan estaba a punto de alcanzar las puertas. Bordearon los terrenos de los MacArran y entraron por una puerta secreta. Alistair llevaba consigo el cuerpo de Chloé, que poco a poco había ido recobrando la consciencia y miraba a su alrededor para descubrir dónde se encontraban, aunque podía hacerse una ligera idea del lugar, ya que a lo lejos le pareció ver un pequeño ejército de hombres que portaban el tartán de los MacGregor. Deseó que Duncan los viera, incluso intentó gritar, pero la posición de la joven apenas le permitía respirar, ya que su estómago estaba aplastado por el cuello del caballo. Además, la mano de Alistair sujetaba su cuerpo con firmeza. Se prometió no provocarlo en demasía porque ya había sufrido en su propio cuerpo la fuerza física del jefe MacArran.


  De reojo vio el caballo de Lorraine, que aún no se había dado cuenta de que la francesa había despertado. La pelirroja estaba deseando saber cómo se iban a desarrollar los acontecimientos. Quería ser ella la que le quitara la vida a Chloé, ya que ella le había arrebatado al amor de su vida. Sin embargo, desconocía las verdaderas intenciones de Alistair, que no estaba dispuesto a dejar ningún cabo suelto.


  Los hombres del clan le abrieron las puertas a su jefe y se sorprendieron al ver que llevaba el cuerpo de una joven en su caballo. Alistair se dirigió hacia las caballerizas y desmontó con prisa. Había visto que los MacGregor estaban casi a las puertas del castillo y no podía perder el tiempo. En todo momento, hizo caso omiso de la presencia de Lorraine, que se empezaba a impacientar por el mutismo y el silencio de Alistair.


  La pelirroja era la artífice de todo aquello y se estaba comenzando a sentir cada vez más desplazada al no ser receptora de todo lo que le pasaba por la cabeza al jefe de los MacArran. La joven dejó a un lado el caballo y sin atarlo se dirigió hacia Alistair para llamar su atención, pero este se encontraba desmontando sin ningún miramiento a Chloé, que estuvo a punto de caer al suelo de no ser porque el guerrero la sujetó.


  ―¡Suéltame, malnacido! ―la joven intentó deshacerse del brazo de Alistair, pero solo consiguió que este sacara una cuerda que llevaba en las alforjas y atara sus manos a la espalda.


  ―Duncan va a acabar contigo y con todo tu clan ―vociferaba Chloé al tiempo que el jefe del clan la arrastraba hacia la entrada de las caballerizas.


  Lorraine caminaba en silencio tras ellos. No podía tolerar ese comportamiento de Alistair, pero no tenía más remedio que aguantar aunque solo fuera un par de horas más. En el patio se encontraban todos los hombres del clan MacArran preparados para luchar. Conocían lo que debían hacer, por lo que no necesitaron ser arengados para animarse. Alistair les dijo que ese día vencerían y todos estaban seguros de esas palabras.


  Cuando entraron en el recibidor, Chloé entrecerró los ojos para acostumbrarse a la poca luz que había. La cabeza le dolía demasiado y apenas podía pensar en una escapatoria para su situación. Además, estaba segura de que Duncan no pondría jamás en peligro a sus hombres para salvarla. Sin embargo, intentó centrar su atención en lo que le rodeaba, y más tarde le daría solución al tema de Duncan.


  Sorprendida, miró a su alrededor y observó todo con atención. A diferencia de Kirkmuir, el castillo de los MacArran era mucho más ostentoso. Los pasillos estaban repletos de figuras de mármol, mesas refinadas y tapices traídos desde la lejana Persia siglos atrás. Se sorprendió a sí misma recordando en ese momento a Ian, su instructor en la excavación. Sabía que le habría gustado ver un ejemplar tan bien conservado del tapiz que había cerca de la puerta y representaba la batalla de las Termópilas.


  Dentro de los muros apenas había gente, ya que todos tenían su atención en las murallas del castillo. Alistair se dirigió con paso decidido al salón. Este se encontraba al final del pasillo a la derecha. Una gran puerta de hierro le dio la bienvenida. La abrió con decisión y un chirrido rompió el silencio que había en ese momento.


  Alistair se dirigió al centro de la estancia y se deshizo de Chloé de un empujón. La joven trastabilló, pero mantuvo el equilibrio. Entre asustada y enfadada, se volvió hacia sus enemigos y los encaró. A pesar de ese gesto de valentía, Alistair sabía que la joven estaba temblando de miedo. Y así era, Chloé no tenía familia en ese lugar ni amigos que pudieran ayudarla. Estaba segura de que el final de su vida estaba cerca y moriría a manos del enemigo acérrimo de Duncan.


  Lorraine la miraba con auténtico asco. Ya no disimulaba como antes ni intentaba ocultar sus sentimientos hacia ella y Chloé descubrió en la pelirroja un odio y resentimiento que, por un momento, creyó que la mataría allí mismo. Sin embargo, no se dirigió a ella, sino a Alistair para reprocharle su actitud para con ella.


  ―¿Se puede saber qué piensas hacer o vas a seguir fingiendo que no estoy contigo?


  El jefe de los MacArran se volvió y le dedicó una mirada llena de animadversión al ver las exigencias de la pelirroja.


  ―Todo a su debido tiempo ―fue su seca respuesta.


  ―¡No! ―Lorraine lo agarró del brazo―. Si no fuera por mí, estarías muerto de asco sin saber cómo vencer a Duncan. Merezco un respeto.


  Alistair no deseaba aguantar la pataleta de Lorraine y con toda su fuerza abofeteó a la pelirroja, que tras caer al suelo llevó su mano al lugar donde la había golpeado y de donde salía un hilillo de sangre. Miró con temor a Alistair y comprendió que sus fuerzas eran menores que la del jefe del clan enemigo al suyo y que tendría que tener cuidado si no quería morir en sus manos. Hasta entonces, Lorraine había podido engatusarlo con su belleza, manejándolo a su antojo para que le hicieran caso. Sin embargo, todo había cambiado, por lo que no podía seguir ese mismo camino.


  Chloé miró asombrada el golpe que le Alistair le propinó a Lorraine. Intentaba no darle demasiada importancia, aunque no podía evitar pensar que si eso se lo hacía a los que eran sus aliados, qué le llegaría a hacer a ella que era su enemiga. Con disimulo miró hacia todos lados y vio que sobre la mesa que había a un par de metros de ella había un par de cuchillos preparados para la comida. Parecían no cortar demasiado, pero Chloé no se lo pensó dos veces. Con pasos cortos y con la mira puesta en Alistair retrocedió hasta ponerse al alcance de la mesa. Con las manos atadas no podía alcanzarlos como quisiera. Sin embargo, cuando estaba a punto de agarrar uno de los cuchillos, escuchó la voz de Alistair como si se tratara de un trueno en medio de una tormenta.


  ―¡Tú! ―llamó su atención―. ¿Se puede saber qué haces?


  El enfado del jefe de los MacArran había ido en aumento al descubrir a Chloé intentando agarrar un cuchillo. La aludida dio un respingo y lo miró asustada. Se alejó de la mesa un par de pasos, pero ya era demasiado tarde. Alistair sacó la daga del cinto y se aproximó a ella lleno de ira.


  Durante un momento, Chloé miró a Lorraine y creyó ver una sonrisa fugaz en su labio partido. Después dirigió la mirada a Alistair y retrocedió la distancia que la separaba de la pared de piedra. Respiraba con dificultad y maldijo en voz alta cuando sintió la frialdad de la piedra tras ella.


  Su garganta luchaba contra ella misma para evitar gritar por el miedo que sentía.


  ―¿Qué ibas a hacer con eso?


  Alistair agarró la cara de la joven y la aplastó aún más contra la pared. Aproximó la cara hasta estar a tan solo un palmo de la suya, a lo que Chloé estuvo a punto de recibir con una arcada, ya que el aliento de su secuestrador apestaba.


  ―Nada ―tartamudeó Chloé.


  El guerrero sonrió de lado y miró los cuchillos. Alargó una mano hacia uno de ellos y lo aproximó al ojo izquierdo de la joven, que temblaba de terror.


  ―¿No lo quieres ahora?


  Chloé cerró los ojos. Al instante, sintió la punta del cuchillo en el párpado y pensó que aquel energúmeno se lo clavaría en cualquier momento.


  ―¡Contéstame! ―vociferó Alistair.


  La aludida abrió los ojos y lo miró negando con la cabeza.


  ―Espero que no vuelva a ocurrir. Me gustaría que la primera gota de sangre que se escape de tu cuerpo pueda verla el malnacido de Duncan.


  El guerrero se retiró de ella sin apartar la mirada de la joven, que suspiró de alivio de manera imperceptible.


  Al instante, Lorraine se levantó del suelo y dijo:


  ―¡Mátala ahora!


  Alistair no se giró para mirarla, incluso parecía haber dejado de escuchar a la pelirroja. Mantenía su mirada y su pensamiento en Chloé. Recorrió la figura de la joven de arriba abajo, disfrutando de su anatomía. Aunque no era tan bella como Lorraine, tenía un brillo especial y un cuerpo que atraía a todo el que la mirara. No se extrañó de que Duncan se hubiera fijado en la joven para hacerla suya y lo único que le vino a su mente fue que si Duncan quería lo que era suyo, él también haría lo mismo. Muchos hombres habían muerto por esa absurda guerra y Alistair consideró que su botín era aquella muchacha.


  Sus más bajos sentimientos comenzaron a aflorar. Alistair se llevó una mano al mentón mientras pensaba algo que Chloé no entendía, pero cuando lo vio relamerse los labios al tiempo que parecía desnudarla con la mirada, el miedo volvió a ella, ya que con las manos atadas no podría defenderse de un ataque. Intentó encogerse aún más contra la pared, pero ese gesto inocente solo atrajo aún más a Alistair.


  El hechizo que parecía tener Alistair se rompió con la voz cansina de Lorraine, que estaba cada vez más enfadada.


  ―¿No me has oído? ―le dio un golpe en la espalda―. Te he dicho que la mates.


  Alistair se giró para volver a abofetearla. No podía consentir que lo tratara de aquella manera, sin embargo, John, su mano derecha, entró de golpe en el salón y se quedó sorprendido por la escena que tenía ante sus ojos.


  ―¿Qué quieres? ―le preguntó el jefe con muy malos modales.


  John carraspeó y le informó de la situación.


  ―Los MacGregor están ante la muralla. Hemos tenido que cerrar las puertas porque han acabado con los hombres que había apostados fuera del castillo.


  Alistair frunció el ceño, todo lo contrario a Chloé, que no cabía en ella de alegría al pensar que Duncan estaba cada vez más cerca de su posición y podría salvarla de las garras de los MacArran.


  ―Que todo siga como teníamos planeado.


  John asintió, pero antes de marcharse le dirigió una mirada a las mujeres que había allí sin entender qué hacía Alistair con ellas en lugar de luchar con sus hombres para salvar a su clan.


  Se dio la vuelta para marcharse, pero la voz de su jefe le hizo girarse nuevamente hacia él.


  ―Comunícaselo a los hombres y después vuelve aquí. Tengo un plan para acabar con esos malditos MacGregor y necesito tu ayuda.


  John asintió nuevamente, aunque esta vez cada vez más asombrado e intrigado por tanto secretismo.


  Cuando volvieron a quedarse solos, Alistair miró a Lorraine y le señaló la puerta.


  ―Espera fuera.


  A la pelirroja le sorprendió esa petición, ya que siempre pensó que estaría en todo momento bajo su protección.


  ―No ―fue su respuesta―. No pienso moverme de aquí.


  Alistair, en silencio, sacó la espada del cinto y desde su posición logró poner el filo bajo el mentón de la joven, que apretó los puños y la mandíbula por la humillación a la que la estaba sometiendo delante de su peor enemiga.


  ―El corte del labio no será nada comparado con lo que puede hacerte esta espada si no sales inmediatamente de este salón.


  Con la mirada altiva, le dirigió una mirada a Chloé y escupió en el suelo antes de girarse y marcharse como alma que lleva al diablo, dando un sonoro portazo que retumbó entre las paredes de la estancia.


  Chloé apenas podía respirar. Ni siquiera quería pestañear para evitar llamar la atención del hombre que estaba ante ella. Ya había visto de lo que era capaz y sus expectativas de salir viva de ese castillo y regresar a Kirkmuir o a su época se esfumaban con la misma rapidez con la Lorraine salió del salón.


  Tras quedarse completamente solos, Alistair enfundó de nuevo a la espalda y volvió a mirarla. Chloé sintió que sus ojos la traspasaban, pero no de la misma manera con la lo hacía Duncan, que conseguía derretirla, sino con unas promesas escondidas y oscuros deseos.


  La joven le sostuvo la mirada a pesar del pánico que se había apoderado de ella. Le hubiera gustado estar en el lugar de Lorraine y salir corriendo de la habitación para no regresar jamás. Sin embargo, allí se encontraba con aquel desalmado dispuesto a matarlos a Duncan y a ella.


  Con parsimonia, siendo consciente del miedo y el nerviosismo de la joven, Alistair se aproximó a ella sin apartar la mirada de sus ojos. Chloé miró por primera vez de cerca la cicatriz que le cruzaba el rostro y que le afeaba el rostro de tal manera que, después de imaginárselo sin ella, llegó a la conclusión de que debía haber sido un hombre atractivo.


  ―Fue un regalo de tu amado Duncan ―le dijo Alistair sabiendo que Chloé miraba su cicatriz―. ¿Te horroriza? ―el guerrero refunfuñó―. Como a todas...


  La joven no contestó, simplemente siguió mirándolo. Alistair sintió asco de ella. Llevaba años sufriendo por culpa de esa maldita cicatriz y no podía soportar que ella lo mirara de aquella forma indescifrable. Acortó la distancia que los separaba y llevó su mano al cuello de Chloé.


  ―¿Sabes lo que me cuesta llevar a una mujer al lecho? ―apretaba con fuerza hasta cortarle por completo la respiración―. Desde entonces tengo que pagar para que se acuesten conmigo.


  La joven intentaba coger un soplo de aire, pero Alistair la oprimía tanto que estuvo a punto de desmayarse. No obstante, cuando vio que el color de su rostro cambiaba la soltó. Chloé tosió con fuerza y tomó bocanadas de aire como si fueran a ser las últimas. Después Alistair la agarró del pelo con fuerza y la aprisionó contra la pared con su propio cuerpo.


  ―Qué mala suerte la tuya. Las otras mujeres al menos recibían dinero por sus servicios. Tú hoy no ganarás nada.


  ―Por favor, no ―lágrimas de dolor se escapaban de los ojos de la joven y rodaban sin control por sus mejillas.


  Mentalmente llamaba a Duncan para que fuera a rescatarla, pero había perdido la esperanza en que eso pudiera ocurrir. Sintió asco cuando Alistair recorrió con la lengua la señal que sus dedos habían dejado en el cuello de la joven. Esta intentaba soltarse, pero al tener las manos atadas no podía alejarlo de ella, sino tan solo esperar a que aquella tortura acabase lo más pronto posible.


  ―Antes de seguir quiero que me digas algo.


  Alistair se separó ligeramente de ella y la miró a los ojos.


  ―Quiero que me hables de Duncan.


  Chloé frunció el ceño.


  ―No me mires así, muchacha. Quiero debilitarlo antes de matarlo.


  ―No pienso traicionarlo. ¿Quién te crees que soy, Lorraine?


  ―Si no hablas de él, pagarás las consecuencias.


  La joven tembló de terror, pero tenía las ideas claras y ella no estaba dispuesta a vender a Duncan por salvar su vida.


  ―Así que el que está enamorado no es solo él... ―una risa irónica salió de su boca―. La putita del MacGregor...


  ―Yo no soy ninguna puta ―dijo Chloé entre dientes.


  Alistair la miró con asco de arriba abajo y después le dijo:


  ―Tendré que comprobarlo...


  Sin miramientos, Alistair acortó la distancia y la besó. Chloé sintió repugnancia ante ese gesto e intentó quitárselo de encima dándole una patada en la entrepierna. El guerrero se separó de golpe lanzando una exclamación de dolor, ante la cual respondió con una sonora bofetada que a punto estuvo de romperle también el labio a Chloé. Esta chocó contra la pared y pudo equilibrarse enseguida. Cuando Alistair volvió a la carga, Chloé estaba preparada y le propinó otra patada en el estómago, pero al llevar las manos atadas a la espalda su estabilidad era menor, por lo que Alistair, tras recuperarse enseguida, la agarró del pelo y la empujó contra una de las mesas que presidía el salón.


  ―Perra malnacida ―vociferó antes de abordarla de nuevo y mantener su cabeza contra el tablero de madera.


  Chloé intentaba incorporarse, pero la mano de Alistair no cedía ni un ápice. Con la otra mano acarició sin miramientos la espalda de la joven al tiempo que la bajaba lentamente hacia la falda, la cual subió cuando posó sus manos sobre ella. La joven se resistía dándole puntapiés, pero ninguno provocaba absolutamente nada en Alistair. Este acarició las piernas desnudas de la joven y clavó con energía sus dedos en ellas.


  ―¡Duncan te va a matar por esto! ―dijo para intentar infundirle miedo y al mismo tiempo alentarse ella misma al creer que el aludido la rescataría.


  ―¿Quieres saber cómo voy a acabar con él? ―le preguntó mientras se recostaba sobre la espalda de la joven―. El peor punto débil de un guerrero es la familia, por eso yo no la tengo.


  ―Tú no la tienes porque nadie querría acostarse con alguien que tenga la cara rajada ―lo insultó.


  Alistair la incorporó y la tumbó de espaldas a la mesa. Una vez tenía contacto visual con ella, metió su mano derecha entre los pliegues de la falda e intentó acceder a su entrepierna, sin embargo, Chloé se resistió.


  ―Cuando Duncan sepa que me he follado a su putita y mueres ante sus ojos, luchará con rabia, no hará caso a su razón, sino a su corazón. ¡Es la mejor manera de acabar con alguien! Pero seré bueno. Os dejaré un segundo para que os despidáis.


  Alistair clavó sus uñas en los muslos de Chloé y finalmente pudo acceder donde deseaba.


  Chloé gritó. Abrió desmesuradamente los ojos ante los que se le avecinaba. Vio como Alistair sacaba su miembro de los pliegues del kilt y se masturbaba ante sus ojos. La joven cerró los ojos. No deseaba ver lo que iba a ocurrir después. Sin embargo, la fortuna estaba de su lado y en ese momento llamaron a la puerta. Sin esperar respuesta, John entró en el salón.


  El jefe del clan soltó enseguida a Chloé, que cayó de rodillas a sus pies dando internamente las gracias por ese golpe de suerte.


  ―¿Qué demonios haces? ―vociferó Alistair―. No te he dado permiso para entrar.


  John se disculpó, pero la preocupación que mostraba su rostro llamó su atención.


  ―¿Qué ocurre?


  ―Lo siento, no te molestaría si no fuera importante. Los MacGregor están a punto de tirar abajo las puertas. ¿Qué hacemos?


  ―Joder, todo se precipita.


  Alistair se paseó por el salón como si fuera un animal enjaulado. Chloé aprovechó esos momentos para ponerse en pie. Miró hacia la puerta y encontró el rostro de Lorraine justo detrás del hombro de John. La pelirroja le dedicó una sonrisa y supo que en todo momento había estado escuchando sus gritos, pero no hizo absolutamente nada por ayudarla.


  Tras varios minutos, Alistair se giró hacia ella y contestó a lo que John le había preguntado.


  ―¡Pobrecita! ―simuló un gesto de pena―. Vas a morir sin saber cómo es un hombre de verdad.


  ―Tú no le llegas a Duncan ni a la suela de los zapatos.


  Alistair sonrió de lado, marcando aún más su cicatriz.


  ―Ya lo veremos.


  El guerrero la agarró del brazo y tiró de ella hacia la puerta. John se giró para liderar la marcha, pero la voz de su jefe de clan llamó su atención:


  ―¡Espera! Vamos a poner la cosa más interesante ―dijo mirando con una sonrisa sádica a Lorraine―. Tú también vendrás con nosotros.


  La pelirroja puso cara de espanto y lo encaró.


  ―¿Qué? Me prometiste que mi nombre no se mancharía, que jamás sabrían nada de mi traición.


  Alistair la miró con determinación a los ojos y sonrió.


  ―No recuerdo tal promesa ―después se dirigió a John―. Agárrala fuerte. Es como una gatita en celo.


  Lorraine dio un paso hacia atrás intentando escapar de las manos de John, sin embargo, la pared se interpuso en su huida y no logró su objetivo.


  ―¡Hijo de puta! ―vociferaba Lorraine por el pasillo―. ¡Vas a pagar por esto!


  John intentó callar a la pelirroja con su mano, pero esta le mordió.


  ―Maldita MacGregor.


  El joven clavó sus dedos con fuera en el brazo de Lorraine y la arrastró literalmente hacia la puerta del castillo.


  Chloé, por su parte, también quería soltarse, pero su orgullo vencía al miedo y no estaba dispuesta a mostrarle su pánico a Alistair. No sería ella quien le hiciera disfrutar a aquel desalmado aquel día. La joven sacudía su brazo para intentar liberarse, pero el jefe de los MacArran la sujetaba con tanta fuerza que por un momento creyó que le rompería el brazo.


  ―Pórtate bien, francesita ―le dijo antes de salir al patio.


  El resplandor del sol molestó a Chloé, que no podía creer cómo había cambiado el tiempo en ese par de horas. Los rayos de sol calentaban con fuerza y hacían sudar a los guerreros concentrados en el patio para luchar. La joven vio a algunos de ellos apostados frente al portón de la muralla intentando sostener la puerta para evitar que los MacGregor se internaran en el castillo. Si lo conseguían, estarían perdidos.


  Los innumerables hombres del clan MacArran abrieron un estrecho pasillo entre ellos para dejar pasar a Alistair y a John con ambas mujeres. Lorraine gritaba con furia, pero su estrategia había cambiado y ahora había pasado a hacerse la víctima, como si los enemigos la hubieran secuestrado también a ella.


  Chloé sentía que estaba en Babia. Miraba hacia todos lados y solo veía cruzar ante ella las caras de muchas personas que, sin saber por qué, la observaban con un odio irracional. No podía creer que el ser humano fuera tan cruel. Ella jamás había vivido algo así, su vida había transcurrido con armonía y paz, casi diría que aburrida. Pero aquello superaba con creces lo que ella consideraba como una aventura. Ahora se encontraba en un país diferente, en una época que no era la suya, secuestrada y a punto de morir a manos de una persona a la que no le había hecho nada, tan solo amar a Duncan. Lo irónico de la situación, unido al miedo que sentía, le provocó una ligera risa histérica que Alistair no supo interpretar.


  El guerrero la condujo hacia las escaleras que subían hacia la almena y desde donde podría ver con claridad al ejército de los MacGregor. La joven tropezó un par de veces, ya que Alistair tiraba de ella y sus pies no podían ir más deprisa. Al llegar arriba, un soplo intenso de aire los sacudió. El pelo de Chloé se agitaba con violencia, al igual que el kilt de Alistair.


  Tras ellos aparecieron John y Lorraine, que se encontraba aún más pálida de lo que ya era y cuyos ojos parecían estar a punto de salirse de sus órbitas. Chloé la miró durante un momento y en el fondo de su corazón sintió pena por ella. Si sobrevivía a aquello sería una paria a la que no querrían en su propio clan ni en su familia, pero si moría, sería recordada por haber robado a su clan y haberlo traicionado. Pasara lo que pasara, la imagen que tenían de la joven se rompería en mil pedazos.


  Después intentó mirarse a sí misma. ¿Qué podría perder? Nada porque no tenía familia ni nadie que la echara de menos. ¿Qué podría ganar? Todo, ya que si Duncan sentía lo mismo por ella viviría por fin el amor que siempre había deseado. Sin embargo, si no la amaba, ese día no haría nada por una mujer que hacía relativamente poco que conocía y que pesaba sobre ella una acusación de robo. La suerte estaba echada, y deseaba vencer con todo su corazón...


  CAPÍTULO 12


  


  


  Cuando Duncan vio parecer al mismísimo Alistair sujetando a su bella Chloé se quedó paralizado. Creí que sus ojos lo estaban engañando, pero el rostro de la joven contraído por el miedo le aseguró que no se trataba de un sueño o alucinación.


  Dio la orden a sus hombres de alejarse unos metros del portón del castillo para ver mejor la escena que tenía ante sus ojos. Al instante, vio aparecer también a la garrapata de Lorraine, aunque no le sorprendió verla en aquel castillo, ya que, según las informaciones de Edwin, se había aliado con su enemigo tiempo atrás.


  El corazón del joven se encogió tras volver a mirar a Chloé. Todos sus esfuerzos para protegerla de su enemigo y de Lorraine habían sido en vano. Se maldijo por no haber dejado la seguridad de la joven a manos de alguien en Kirkmuir. Ahora, si la joven sufría sería totalmente culpa suya.


  Apretó la espada con rabia y juró matar a Alistair con sus propias manos si le procuraba cualquier daño a su amada. Lo peor de todo era que no le había declarado aún sus sentimientos y la joven desconocía lo que sentía por ella. Durante un momento, estuvo a punto de aporrear la puerta para echarla abajo. Estaba seguro de que la rabia que corría por sus venas le haría acabar con todo aquel con el que se cruzara en su camino hacia Chloé. Pero sabía que no podía cometer ninguna locura o Alistair mataría a la joven ante sus ojos.


  Sintió la mano de Edwin sobre su hombro y giró levemente la cabeza para escuchar sus palabras.


  ―Tranquilo, amigo. Estamos contigo, pero tienes que mantener la calma.


  Duncan asintió. No le cabía duda de que su gran amigo lo apoyaría hasta el último aliento y haría lo que fuera para rescatar a la que podría ser la futura señora de Kirkmuir.


  


  


  


  Chloé miró con intensidad a Duncan. Lo vio hablar unas palabras con Edwin y le hubiera gustado saber qué habían compartido. Quería pensar que hablaban de ella, pero también podría ser de Lorraine, que ahora llamaba a voces al hombre al que siempre había amado y traicionó a la primera de cambio.


  ―¡Duncan, ayúdame, por favor!


  Los gritos de la pelirroja desquiciaban a Chloé, que no podía creer lo que sus oídos estaban escuchando. La joven lo llamaba como si nunca hubiera roto un plato y no fuera culpable de la situación en la que se encontraban.


  ―Hija de puta ―susurró Chloé mirándola.


  ―En eso estamos de acuerdo ―al parecer Alistair había escuchado sus palabras.


  Después de eso, el jefe de los MacArran no quería perder más tiempo y fue directamente al grano:


  ―¿Qué tal, MacGregor? Qué sorpresa, ¿no?


  Levantó la voz para gritarle aquellas palabras, ya que el viento dificultaba la comunicación entre ellos. Alistair sonrió al ver cruzar una expresión de asombro e ira por el rostro de Duncan. Saboreaba la victoria antes de producirse la batalla. Empujó a Chloé al borde de la almena para que su enemigo la viera con claridad. La joven cerró los ojos pensando que la despeñaría. Su pecho subía y bajaba con rapidez, a punto de hiperventilar. Cerró los puños con fuerza e intentó separarlos para romper la cuerda, pero fue en vano.


  La voz de Lorraine seguía rompiendo el silencio, pero Chloé la escuchaba como si estuviera a kilómetros de ella y no a un par de metros.


  ―¿Qué pasa, MacGregor, te has quedado sin palabras?


  Duncan avanzó para separarse unos metros de sus hombres y le contestó:


  ―¿Qué pretendes? ¿Quieres vencer escudándote detrás de unas mujeres?


  Intentaba que sus palabras no mostraran su preocupación y el amor que sentía por Chloé, ya que cualquier expresión equivocada podría precipitar las cosas. Y la joven estaba a un solo paso de caer por la muralla.


  Alistair le sonrió al tiempo que sacaba la daga del cinto y la llevaba con soltura al cuello de Chloé.


  ―En el amor y en la guerra todo vale ―le respondió―. Me he follado a tu putita hace unos minutos. Ni te imaginas cómo gritaba de placer la muy perra.


  Chloé abrió los ojos y miró directamente a Duncan. Con la cabeza le indicó que era mentira lo que le estaba diciendo, pero el joven no pudo evitar que su corazón se encogiera y la rabia que sentía se viera aumentada por esas palabras. Chloé era suya y no aceptaba que nadie más la tocara.


  ―Tranquilo ―la susurrante voz de Edwin lo tranquilizó. En ese momento, lo consideraba como su conciencia, ya que él mismo no podría pensar con claridad. Su odio se incrementaba por momentos y era su corazón el que mandaba ese día.


  Duncan decidió cambiar de estrategia para evitar ser descubierto.


  ―Si piensas que me importa lo más mínimo, estás equivocado.


  La mirada que Chloé le dedicó en ese momento estuvo a punto de derribar sus defensas y correr hacia ella, pero mantuvo el gesto indiferente a pesar de que sentía que el corazón se le rompía en mil pedazos.


  ―Entonces, no te importará que la mate.


  Alistair apretó el filo de la daga contra el cuello de Chloé, provocándole un corte del cual comenzó a manar un hilo de sangre. La joven no pudo evitar lanzar una exclamación de dolor, pero se mantuvo en silencio con el corazón roto por las palabras de Duncan. Le había quedado clara la posición que tenía y sabía que ese era el día en el que se reuniría con sus padres.


  ―¿O prefieres que primero mate a la que pertenece a tu clan?


  John hizo lo mismo que su jefe y le colocó una daga a Lorraine en el cuello. Esta gritó desesperada intentando captar la atención de Duncan para que la salvara, sin embargo, el aludido se mantuvo en silencio. Desde su posición pensó que le daba absolutamente igual el destino de Lorraine. Ya había hecho más que suficiente por hundirle la vida. Si ahora se encontraba en esa situación, ella se lo había buscado.


  ―¿Sabes que fue ella la que robó tu espada?


  Lorraine lo miró con auténtico odio y lo maldijo en silencio. Después intentó decirle a Duncan que era mentira, pero al no ver sorpresa en sus ojos confirmó que ya sabía que ella los había traicionado.


  ―¿Y sabes que nos ha estado pasando información? Y gracias a ella tengo en mis manos a tu putita.


  Chloé pensó que era demasiado tarde para decirle a Duncan que había sido la pelirroja la que manejó los hilos, pero al menos sabía que moriría con su nombre libre de manchas.


  ―¡No es verdad, Duncan! ―gritó Lorraine―. Te lo juro. Fue ella.


  La pelirroja señaló descaradamente a Chloé, que no creía lo que escuchaba.


  ―Serás zorra ―le dijo la aludida―. Arderás en el peor de los infiernos.


  A Alistair le divertía en demasía verlas pelear por salvar su vida, pero no podía permitirse estar todo el día allí. Quería acabar con todo esto en el menor tiempo posible para así poder disfrutar de la victoria el resto del día.


  ―¿Qué pasa, MacGregor? ¿No piensas decir nada? ―lo retó con una sonrisa cruel en los labios―. Para que veas que no soy tan malo te voy a dar a elegir a una de las dos.


  Alistair volvió a posicionar la daga sobre el cuello de Chloé.


  ―¿Prefieres salvar a tu putita? ―después dirigió la daga en la dirección de Lorraine―. ¿O, por el contrario, salvarás a una traidora a tu clan?


  La pelirroja suplicaba piedad a Duncan de una forma desmesurada. Sabía que había fallado a su familia y a su clan y veía la muerte tan de cerca que no le importaba perder su honor y dignidad humillándose ante el que había sido su amor durante toda su vida. La joven estaba convencida de que la elegiría a ella por la amistad que siempre los había unido.


  Chloé estaba aterrada. El silencio en el que se había sumido Duncan después de las palabras de Alistair le confirmaba que se lo estaba pensando. Sin embargo, en todo momento la mirada del joven estaba puesta en ella. Era como si Lorraine no estuviera allí o él no quería mirarla.


  Durante un segundo, Chloé pareció sentir una tranquilidad que le transmitía los ojos de Duncan. Además, si no la engañaba la vista, había visto que el guerrero asentía imperceptiblemente, pero no logró adivinar lo que le quiso decir. Estaba tan aterrada que no podía pensar con claridad. Unas lágrimas comenzaron a caer por su rostro, emborronando la imagen del hombre al que amaba. Miró hacia el cielo y pidió a sus padres que todo acabara pronto.


  ―¡Se te acaba el tiempo, MacGregor!


  Edwin se posicionó cerca del oído de Duncan.


  ―¿Se puede saber a qué esperas?


  Sin embargo, no le dio tiempo a contestar. Lo que vieron sus ojos fue el acto más horrendo y cobarde que jamás había contemplado.


  ―Ya sabes lo que tienes que hacer ―le dijo Alistair a John.


  El aludido, asintiendo, llevó su daga hacia atrás para coger impulso y, a sangre fría, se lo clavó a Lorraine en la espalda, sorprendiendo a todos los MacGregor por el cruel final al que habían sometido a una de los suyos, aunque fuera una traidora.


  Chloé lanzó un chillido e intentó soltarse de Alistair, pero la mantuvo en la misma posición para que viera en primera fila lo que ocurría con Lorraine. Además, le sujetó el pelo para que no girase la cabeza.


  La pelirroja solo pudo soltar una exclamación de sorpresa y terror al ver la cara a la muerte. De su pecho asomaba ligeramente la punta de la daga y cuando John la sacó, un abundante chorro salpicó su propio vestido, encharcando la piedra de la muralla alrededor de Lorraine.


  Sin saber qué hacer con su cuerpo, John lo empujó y, al tiempo que la pelirroja expiraba su último aliento, cayó desde lo alto de la muralla a los pies de los miembros de su propio clan.


  Cuando Chloé escuchó el sonido que hicieron los huesos de Lorraine al chocar contra el suelo, comenzó a temblar. Creía que sería la siguiente en caer, pero vio que Duncan miraba a sus hombres y les indicaba con la cabeza que se volvieran a intentar entrar en el castillo.


  Alistair rió a carcajadas.


  ―Si quieres recuperar a tu putita, ya sabes dónde la tienes.


  Los MacGregor volvieron a arremeter contra el portón y al poco tiempo consiguieron, para sorpresa de los MacArran, abrirlo. Estos últimos se encontraban detrás para atacarlos y corrieron hacia ellos en cuanto vieron entrar a los primeros. Duncan se encontraba paralizado. Estaba totalmente quieto desde la posición que había ocupado todo el rato. Desde allí podía ver con claridad a Chloé, pero no quería perder más tiempo.


  El joven fue tras sus hombres y se quitó del medio a varios MacArran gracias al filo de su espada. Por primera vez desde que recuperó su espada, la notaba más ligera que antes, como si se hubiera quitado un peso de encima. Duncan atravesó a varios hombres con su espada y, gracias a la ayuda de su incondicional amigo Edwin, logró llegar a las escaleras que subían a la muralla sin problemas.


  Duncan comenzó a subir, pero un par de MacArran que se encontraban en las almenas le salió al paso. Con destreza, luchó contra ellos hasta que, tras empujarlos por las escaleras, quedaron ensartados en la espada de Edwin. Con el camino libre, el joven subió los pocos peldaños que le quedaban para encarar al mayor de sus enemigos.


  Alistair, sorprendido por la destreza de Duncan con la espada a pesar de creer que estaba maldita, retrocedió arrastrando con él a Chloé, a la que le cortó las cuerdas de las manos.


  La joven se sorprendió por este acto, aunque desconocía los motivos del jefe de los MacArran para ello. Se frotó las muñecas para hacer que la sangre volviera a circular con rapidez, además de masajearlas para disminuir el dolor que le habían provocado las cuerdas al estar apretadas.


  Sin embargo, su corazón volvió a sentir un vuelco cuando la punta de la daga de Alistair regresó a su cuello. La joven miró a Duncan suplicándole que la ayudara. El aludido bajó ligeramente la espada mientras se acercaba dando pequeños pasos hacia ellos. Duncan miraba directamente a los ojos de su adversario. Su prioridad era matarlo antes de que le hiciera algún daño a su amada. El joven obvió el ruido de la lucha a su espalda, confiaba en sus hombres y en Edwin, que estaba impidiendo a los MacArran subir las escaleras. Se concentró únicamente en lo que tenía delante. Por fin se encontraba cara a cara con Alistair, su peor enemigo y el que más quebraderos de cabeza había llevado a su clan.


  Duncan no estaba dispuesto a perder. Se había levantado con la idea de la victoria en la cabeza y no pararía hasta conseguirla.


  ―Suéltala ―dijo Duncan entre dientes―. Esto es entre tú y yo. Siempre lo ha sido.


  Alistair se rió de él.


  ―¿Estás seguro? ―señaló con la cabeza la espada del joven―. Lorraine la maldijo y jamás vencerás mientras la portes.


  ―Jamás pensé que alguien como tú creería en maldiciones, Alistair.


  Chloé se armó de valor y se dirigió a Duncan.


  ―Lorraine dijo que solo se rompería cuando te enamoraras.


  ―¡Cállate, sucia perra! ―Alistair rasgó ligeramente el mentón de la joven. Conocía cómo podía romperse la maldición, pero no deseaba que Duncan tuviera constancia de ello.


  Duncan jamás había creído en brujerías y hechizos. Siempre creyó en lo que podía ver y conseguir, pero no en las palabras y el odio lanzado por una persona. Sin embargo, sí había notado que la espada ese día pesaba menos y podía manejarla como antes. Miró a Chloé y después a la espada. Si era cierto lo que Lorraine había hecho, el embrujo se había roto ese mismo día, ya que hasta entonces no se había dado cuenta del amor que sentía por Chloé. Ahora la veía ante él amenazada por la daga de Alistair y sabía que ella era su destino, no las tierras de los MacArran.


  El joven se adelantó hacia ellos y levantó el filo para amenazar a Alistair.


  ―Te he dicho que la sueltes.


  ―¿Y qué harás después?


  Duncan sonrió.


  ―Matarte ―sentenció con la voz ronca.


  Alistair le devolvió la sonrisa al tiempo que sopesaba sus palabras. La verdad es que no quería que todo fuera tan fácil. Necesitaba moverse y luchar, pero aquella joven se lo impedía. Tras escudriñar sus posibilidades, llegó a una conclusión. Miró hacia su izquierda y vio el abismo que lo separaba del suelo, separó de su cuerpo a Chloé, que al igual que Duncan estaba expectante por el próximo movimiento de Alistair, y la empujó fuera de la muralla.


  ―¡No!


  Chloé trastabillo y gritó cuando vio los metros que la separaban del suelo. Se agarró como pudo a una pequeña piedra saliente. A lo lejos escuchó la voz de Duncan llamándola y gritando, pero solo podía pensar en mantener la fuerza para evitar caer.


  Cuando Duncan vio caer a Chloé, estuvo a punto de soltar la espada e ir tras ella, pero vio que la joven se había agarrado a unas piedras y podía aguantar unos minutos. No debía perder tiempo. Tenía que acabar con Alistair antes de que fuera demasiado tarde.


  Miró a su adversario y odió con todo su corazón aquella expresión de victoria.


  ―¿Preparado para morir, MacGregor?


  ―No cantes victoria antes de tiempo, malnacido.


  Duncan corrió hacia él con la espada en alto. Alistair hizo lo propio y sacó al instante su espada. Cuando ambos estuvieron a la misma altura, chocaron sus armas con fuerza. Ambos deseaban vencer por varios motivos y ninguno estaba dispuesto a dejarse ganar. Duncan quería pasar el resto de su vida con Chloé y ahora que había encontrado el amor no podía perder bajo ningún concepto. Además, tenía que salvarla antes de que cayera.


  Por el rostro de Duncan corrían numerosas gotas de sudor. Su adversario era tan ducho en el arte de la espada como él y paraba los golpes con la misma fuerza y decisión que él.


  En un momento dado, Alistair cobró ventaja e hirió a Duncan en el hombro. El joven lanzó una exclamación de dolor, llevándose la mano hacia la herida para comprobar que no era grave. Después se giró hacia Alistair que, con gesto chulesco, se pasaba la espada de una mano a otra y lo incitaba a seguir con la pelea creyéndose vencedor.


  ―¿Qué pasa, MacGregor, ya no puedes más? ¿Tan fácilmente te dejas vencer?


  Duncan odiaba aquella forma de ser tan arrogante de su adversario. Con gesto decidido, acortó la distancia que los separaba y arremetió de nuevo contra él, pero estaba vez la fortuna estuvo de su lado y, tras un traspiés de Alistair, que a punto estuvo de caer al patio encima de sus hombres, logró herirlo en una pierna. Y aprovechando el desconcierto de este, Duncan logró enterrar su espada en el pecho del jefe de los MacArran. Este lanzó una expresión de sorpresa para después morir entre estertores y caer al vacío sobre un carro de paja que reposaba en el patio del castillo.


  


  


  


  Chloé ya no podía más. Una gota de sudor frío le recorría lentamente la espalda. No sabía cuánto tiempo iba a aguantar allí colgada. Intentaba levantar su cuerpo al tiempo que apoyaba sus pies en los huecos que había entre las piedras para escalar la muralla, pero siempre se escurría debido a que la falda larga le impedía actuar con libertad.


  Lágrimas de rabia le recorrían las mejillas. Creía que su fin estaba cerca después de que una de sus manos se escurriera de la piedra. Sin saber muy bien el motivo, miró hacia abajo, arrepintiéndose al instante de ello, ya que eran tantos metros los que la separaban del suelo que no tenía muchas opciones de sobrevivir a la caída.


  La joven había perdido toda esperanza. Ya no escuchaba el entrechocar de las espadas de Duncan y Alistair, ni siquiera los oía maldecir. Era como si la hubieran abandonado a su suerte.


  Las manos le sudaban en abundancia, tal y como siempre le había ocurrido cuando se encontraba en una situación difícil. Los dedos se le comenzaron a escurrir por la piedra. Intentaba agarrarse con la otra mano, pero ya no podía. No le quedaban fuerzas para seguir aguantando su propio peso. Echó un último vistazo al suelo en el que creía estrellarse en pocos segundos y antes de volver la vista arriba, sus dedos abandonaron la piedra. Sin embargo, una mano rápida y fuerte la sujetó. Miró hacia arriba y vio la sombra de la cabeza de Duncan, que la miraba con extrema preocupación y sudaba copiosamente.


  ―¡Agárrate! ―la voz ronca de Duncan la animaba a seguir aguantando.


  Chloé no podía creer que hubiera llegado a tiempo. La joven enlazó sus dedos alrededor de la muñeca de Duncan y se sujetó con fuerza. El hecho de tenerlo allí y saber que cuando todo acabara podría abrazarlo le infundió la fuerza suficiente para llevar ambas manos al brazo de Duncan. Este hizo lo propio y la sujetó firmemente. Hizo caso omiso al creciente dolor de la herida del hombro. Tan solo deseaba salvar a su amada y pasar con ella el resto de su vida.


  El joven tiró con fuerza y poco a poco el cuerpo de Chloé comenzó a escalar por la piedra. Cuando por fin logró alcanzar la parte alta de la muralla, respiró profundamente y se abrazó con fuerza a Duncan. Necesitaba sentir a su alrededor los fuertes brazos del joven. Solo allí estaba realmente protegida.


  Su amado la rodeó con los brazos. Ninguno necesitaba decir nada más. Sus cuerpos se entendían a la perfección y sobraban las palabras. Chloé sacó de su cuerpo todo el miedo de las últimas horas y dejó escapar el torrente de lágrimas que le habían provocado un nudo en la garganta.


  El corazón de Duncan latía desbocado. No podía creer que tenía entre sus brazos a la joven que amaba y que estaba sana y salva. Ya todo había acabado. Enterró la nariz entre los suaves cabellos de la joven y aspiró su dulce aroma. No quería despertar más días en soledad, necesitaba a Chloé a su lado para vivir toda la vida con ella, compartir todo lo que había conseguido y hacerla la mujer más feliz del mundo. Las últimas horas que habían estado sufriendo quedarían en el olvido. No la dejaría sola jamás. Estaría a su lado para siempre.


  Duncan la separó unos centímetros de él y la miró a los ojos. Se sentía pleno al tenerla junto a él. Necesitaba expresarle todo el amor que tenía hacia ella, pero jamás había usado palabras de amor y no era muy ducho en ello.


  ―Tengo que decirte algo ―comenzó dudando sobre cómo debía continuar.


  Chloé lo miraba con interés. Por primera vez desde que se acostaron, compartían un momento de máxima intimidad a pesar de que abajo se estaba librando una auténtica batalla.


  ―Yo... Te amo como nunca he amado a nadie, Chloé. No me importa de dónde vienes, tan solo deseo que me permitas tener el honor de vivir junto a mí el resto de tu vida.


  Chloé creyó durante un momento que se sumiría en un estado catatónico. No podía creer lo que sus oídos estaban escuchando. Eran las palabras que había deseado escuchar desde hacía tiempo y, después de todo lo vivido, le parecía increíble.


  Antes de continuar, Duncan se arrodilló al tiempo que sacaba su daga del cinto. Se la mostró y después llevó el filo de la hoja hacia su mano izquierda.


  ―Ante Dios nuestro señor, juro y prometo amarte y protegerte todos los días de mi vida. Y si fallo, que mi sangre manche la tierra como lo hace ahora ―cortó la palma de su mano y de ella comenzó a salir un hilo de sangre―. Te entrego mi fidelidad y lealtad para el resto de tu vida.


  Chloé no podía creer el giro que había dado su vida. Se sentía como esas princesas que aparecían en las películas Disney y a las que al final de estas se les declaraba el príncipe azul. Observó a Duncan con la boca abierta. Este la miraba expectante, esperando una respuesta por su parte para poder respirar tranquilo. Necesitaba saber que Chloé sentía lo mismo que él. Era la primera vez que se declaraba a alguien y juraba su amor eterno. Su corazón latía con tanta fuerza y rapidez que no estaba preparado para una negativa por parte de la joven.


  ―Y ahora te pregunto ―Duncan tragó saliva antes de continuar y la miró directamente a los ojos―. ¿Me harías el honor de ser mi esposa?


  Un silencio siguió a las palabras del joven. Chloé parecía estar en shock, pero reaccionó al instante y asintió emocionada.


  ―Sí ―logró articular con dificultad debido al nudo que tenía en la garganta.


  Duncan sonrió y se levantó del suelo. Llevó sus manos al rostro de la joven la besó con fuerza, como si fuera la última vez que lo hacía.


  Desde abajo, una sonrisa se dibujó en el rostro amable y salpicado de sangre de Edwin, que se alegraba de corazón porque su amigo hubiera encontrado a alguien con quien pasar el resto de su vida y por fin supiera lo que era el amor de verdad y no una mentira como había vivido hasta entonces acostándose con diferentes mujeres solo por placer y no por verdadero amor y pasión.


  Duncan abrazó a Chloé. Estaba henchido de alegría como nunca hasta entonces. Todo lo vivido ese día había valido la pena. No podía creer su suerte: había derrotado por fin a Alistair MacArran y había conseguido el amor de aquella joven rebelde que había aparecido hacía poco en su vida para revolucionarla y ponerla patas arriba.


  Chloé lloraba de felicidad y besaba a Duncan con pasión contenida. No quería que aquello fuera un sueño y de repente despertara.


  ―Te amo, Duncan.


  El joven asintió y volvió a besarla.


  ―Vamos, tenemos que irnos.


  Duncan pasó su mano por la cintura de Chloé y, juntos, bajaron las escaleras que los separaban del resto de hombres del clan MacGregor. Cuando estaban a punto de pisar el terreno del patio, Edwin se adelantó y comenzó a corear sus nombres para celebrar su unión y la victoria sobre los MacArran, que yacían muertos en el patio del castillo, aunque otros se habían rendido y ahora estaban siendo atados para hacerlos prisioneros.


  ―¡Vivan el señor y la señora de Kirkmuir! ―coreó animando al resto de hombres.


  Los demás se sorprendieron de que su señor se hubiera enamorado de la joven francesa que trajo la espada tiempo atrás. Sin embargo, se alegraron por el futuro enlace y aplaudieron a su señor al tiempo que lanzaban vivas hacia ellos.


  Edwin se acercó a ellos con una sonrisa y puso su mano izquierda sobre el hombro de su amigo y señor.


  ―Me alegro por vosotros, Duncan ―la emoción del momento podía verse en los ojos del joven, que miró hacia otro lado para disimular sus sentimientos.


  ―Gracias, amigo ―le agradeció.


  Después, Edwin carraspeó y se aproximó a Chloé, a la cual le hizo una reverencia y besó su mano.


  ―Sé bienvenida a nuestro clan. Ahora formas parte de nuestra familia y te protegeremos y lucharemos por ti de la misma forma que lo hacemos por Duncan.


  Chloé le agradeció con una sonrisa ese bello gesto.


  ―Te dejo al mando de todo, Edwin ―le dijo Duncan―. Me llevo a Chloé a Kirkmuir.


  El aludido asintió y se giró para regresar junto al resto de los hombres. Necesitaban poner orden en el castillo de los MacArran y enterrar a todos los que habían muerto aquel día.


  Duncan apretó contra sí a Chloé y salieron de los alrededores del castillo para regresar junto a los caballos un kilómetro alejados de allí, donde pastaban con tranquilidad ajenos a la lucha que previamente se había disputado.


  Chloé echó una mirada hacia atrás y miró por última vez el cuerpo muerto de Lorraine. Le dio pena la joven. Si hubiera aceptado que su destino no estaba junto a Duncan, ahora seguiría viva junto a su familia, pero había decidido un camino diferente que la había llevado a la muerte.


  Duncan la ayudó a montar en su caballo y después subió tras ella. Cuando comenzaron a galopar, el joven guerrero la apretó contra él para sentirla más cerca. El cuerpo de Chloé chocaba contra él a medida que el caballo adquiría velocidad. El joven ya no sentía sobre su espalda la losa que le había cortado la respiración durante tanto tiempo. Ahora estaba feliz, y la libertad que recorría su interior le hizo disfrutar del paisaje y la humedad que calaba los huesos.


  El verano estaba cerca, aunque la bruma indicara lo contrario. Los rayos del sol calentarían de nuevo la tierra, sin embargo, él ya no necesitaba el astro rey para sentir el calor, sino que la presencia de Chloé irradiaba más calidez que el sol.


  CAPÍTULO 13


  


  


  Una sonora carcajada pudo escucharse antes de que la puerta del dormitorio principal del castillo de Kirkmuir se abriera. Un exultante Duncan caminaba abrazado a Chloé, que se encontraba bellísima con el vestido de novia que Jenny había cosido especialmente para la ocasión. La cocinera había tomado prestado el vestido de novia de la madre de Duncan, que se encontraba guardado en un baúl en una de las torres donde guardaban lo que ya no usarían. Se trataba de un vestido sencillo, sin más adornos que un lazo de color blanco atado en la cintura. El color del vestido era el rosa. Las mangas del mismo eran largas y anchas y en el corpiño había una pequeña abertura donde podía verse una tela blanca con un cardo escocés bordado en el centro. Ese mismo bordado se encontraba en la parte de atrás del vestido y ocupaba casi la totalidad de la falda. Un broche antiguo, perteneciente a los antepasados de Duncan, completaba la vestimenta. Sin embargo, tras los arreglos de Jenny, podía verse como nuevo, además de haber añadido un trozo de tela del tartán con los colores del clan MacGregor.


  Habían pasado dos semanas desde que los MacArran perdieran la batalla contra los MacGregor y, tras calmarse los ánimos en ambos clanes, Duncan y Chloé habían contraído matrimonio ante todos los miembros del clan. La ceremonia había sido rápida, ya que todos deseaban celebrar no solo la boda, sino la victoria conseguida después de tantos meses de lucha y muertes.


  Todo el clan pasó a saludar a la novia, admirando su belleza y dándole la bienvenida al clan y olvidando todo lo que había ocurrido en el pasado. Chloé estaba exultante y feliz. Su vida había dado un giro radical y ahora tenía por delante una vida de cuento de hadas, con su castillo y su fuerte guerrero escocés, que la amaba y admiraba como jamás nadie había hecho.


  ―Te amo ―le repetía una y otra vez el joven mientras la empujaba suavemente a la cama.


  ―Están todo aún celebrando.


  ―¿Qué más da? Están tan borrachos que no se darán cuenta de que nos hemos escapado.


  A medida que avanzaban, Duncan desataba con rapidez los lazos del vestido de su esposa. Ese día estaba radiante y la felicidad que mostraba en el rostro la hacía aún más bella. Desde el momento en que la vio entrar en el salón, donde se celebró la ceremonia, había deseado quitarle el vestido y hacerla suya una vez más.


  ―Me encanta tu piel ―le dijo al tiempo que pasaba sus labios suavemente por el cuello de la joven.


  La pasión los embriagaba y no podían dejar de acariciarse y besarse. La ropa de ambos fue cayendo al suelo con rapidez. Necesitaban el uno del otro antes de que el ardor que los recorría acabara con ellos.


  Cuando por fin alcanzaron la suavidad de las sábanas, se dejaron llevar e hicieron el amor con pasión desmedida. No les importaba si alguien los esperaba en el salón para brindar por su matrimonio. Tan solo pensaban en ellos mismos y en disfrutar de ese momento que era suyo.


  Cuando alcanzaron el orgasmo, palabras de amor se escaparon de las gargantas de ambos, prometiéndose amor eterno tal y como habían hecho horas antes ante el sacerdote y todos los testigos.


  Duncan respiraba con dificultad sobre el cuerpo de Chloé. Movió ligeramente el cuerpo para evitar aplastarla con su peso, pero la joven lo abrazó y lo obligó a mantenerse donde estaba.


  ―Gracias por hacerme feliz ―le dijo.


  Duncan sonrió, pero no contestó con palabras a la joven, sino que fue su propio cuerpo el que reaccionó. Chloé sonrió y suspiró al sentir de nuevo la erección de su marido dentro de ella.


  ―No deseo que salgas nunca de ahí ―le pidió la joven.


  Duncan la besó suavemente y contra sus labios le dijo:


  ―Jamás.


  Y comenzó a moverse lentamente dentro de ella, disfrutando y saboreando cada pliegue de su humedad y repitiéndole constantemente que nunca se alejaría de allí.


  EPÍLOGO


  


  


  Castillo de Kirkmuir, 2016


  Cuando Ian se alejó de Chloé para echar un vistazo a lo que sus arqueólogos habían descubierto, jamás creyó que daría crédito a lo que verían sus ojos. Tenía ante él dos tumbas y por la cercanía a las puertas del castillo parecían pertenecer al jefe del clan y su esposa. A pesar de la tierra que aún tenía por encima, podía distinguirse unas inscripciones.


  Ian le arrebató el cepillo al joven que lo había avisado y se arrodilló para descubrir a quiénes pertenecían aquellas tumbas. Con el corazón en un puño, deseó fervientemente que se tratara del famoso Duncan MacGregor. Si era así, sería uno de los mayores hallazgos de toda su carrera.


  Con sumo cuidado, apartó la tierra de las losas y dos nombres aparecieron ante sus atónitos ojos, además de unas palabras dedicadas a la muerte de la esposa del señor del castillo. Sorprendido y atónito, se levantó para mirar desde otra perspectiva los nombres. Después, echó un vistazo hacia la tienda de donde había salido y donde supuestamente se encontraba Chloé. Al instante, vio salir un resplandor de la misma, pero no le dio la importancia que merecía. Envió a uno de sus arqueólogos hacia allí para avisar a Chloé mientras él seguía observando las tumbas.


  En ellas rezaba lo siguiente:


  


  "A la memoria de Duncan MacGregor y Chloé Leduc MacGregor. En honor al amor que ambos esposos se dedicaron durante toda su vida".


  


  ―¿Chloé Leduc? ―se preguntó en voz alta Ian sin poder creer lo que sus ojos habían leído.


  De nuevo, miró hacia la tienda donde se encontraba Chloé, pero el joven arqueólogo se aproximaba solo y con el desconcierto pintado en la cara.


  ―¿Qué ocurre?


  ―No está. Ha desaparecido.


  Ian frunció el ceño.


  ―¿Has mirado en los alrededores?


  ―Claro que sí, pero no hay ni rastro. Además, se ha dejado la mochila que ha traído esta mañana.


  Ian asintió en silencio y les ordenó que siguieran con otros menesteres mientras él seguía echándole un vistazo a las tumbas.


  Cuando se quedó solo, se agachó y pasó la mano por encima de los nombres tallados en la piedra. Se sorprendió al haber descubierto la tumba de Duncan MacGregor, pero aún más al conocer que había estado casado, ya que era algo que no contaba en los papeles.


  ―Chloé Leduc... ―susurró sin poder creerlo―. ¿Existirá realmente la hechicería? ¿O es pura casualidad?


  Ian sabía que jamás obtendría respuesta a las innumerables cuestiones que se agolpaban en su cabeza, aunque comenzó a creer que algo extraordinario había ocurrido, ya que buscaron a Chloé por todas partes y no la encontraron jamás.


  [1] Que el amor te libere.
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